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Uno de los estudios mas interesantes, del que no se pue-
de prescindir tratándose de averiguar la situación interna-
cional de nuestra patria, la posición que ocupo en los tiem-
pos pasados, y el porvenir que puede estarla en adelante 
reservado, es sin duda alguna la Historia de los Tratados, 
Convenios y Declaraciones, que arreglan las relaciones mer-
cantiles de España con las demás potencias. Examinar la 
validez de antiguas estipulaciones comerciales, fijar las que 
actualmente tienen vigor, y mencionar, siquiera no sea mas 
que ligeramente, las mas importantes declaraciones de co^  
mercio, que han mediado entre los Gobiernos español y es^  
tranjeros, es árdua y delicada tarea, por la influencia y la 
significación política que envuelve, y las consecuencias 
económicas que de ella se desprenden. El comercio, ese ele-
mentó civilizador, humanitario y social, que aproxima los 
pueblos y los hace hermanos, contribuyendo á la identifica-
ción en sus goces, á la trasmisión de sus ideas y al cambio 
de sus productos , ha ejercido y está ejerciendo en España 
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una influencia decisiva, trascendental, de primer orden, en 
el desarrollo de las comodidades, de los gustos, de la pro-
ducción misma y de todos los grandes intereses, que figuran 
en la vida propia de nuestro país; y las relaciones oficiales 
que han venido á establecerlo entre España y los demás 
pueblos, han sido no la menor causa de las ventajas ó in-
convenientes, que aquel ha producido en la península y po-
sesiones españolas. La historia nos demuestra que, merced 
á estipulaciones solemnes indebidamente pactadas, en que se 
otorgaron privilegios importantísimos al tráfico estranjero, 
nuestro comercio , nuestra industria y nuestros intereses 
materiales todos llegaron á resentirse notablemente, si es 
que no se retrasaron en su movimiento progresivo/cuando 
mas protección y apoyo y mas cuidadosa predilección mere-
cian de los Gobiernos, que estaban al frente de nuestra pa-
tria: la historia también nos enseña, cómo en la larga série 
de concesiones comerciales hay algunas otras favorables al 
desarrollo material y político de ambas partes contratantes, 
así de España, como de las demás potencias. Fruto las pri-
meras de exigencias diplomáticas y de la astuciosa política 
estranjera: hijas las segundas de la saludable adopción de las 
buenas prácticas del derecho de gentes en su mas elevada 
espresion; todas merecen exámen y un recuerdo, todas son 
dignas de una ligera reseña histórica, que enseñándonos lo 
que España fué, y lo que es en punto á comercio, nos ad-
viertan del peligro que pudiera correr, si no'siguiera en la 
buena senda liberal mercantil, en lo que compatible sea con 
las necesidades y administración interior, que trazarse pue-
de un celoso Gobierno, amante siempre de las glorias nacio-
nales, del movimiento marítimo y mercantil y del progreso 
de nuestros verdaderos y mas notables intereses. 
Pero al hacer esta reseña, nos encontramos con la dificul-
tad de hallarse esparcidos los ricos materiales, que debian 
contribuir á formarla. La Colección de tratados firmados por 
España, de D. José Abreu y Bertodano, no abraza mas 
que los hechos en el siglo XVII: otra colección imperfecta, sin 
nombre de autor, no contiene sino algunos de los concluidos 
desde aquella época: la del Sr. D. Antonio de Capmany solo 
abarca los tratados hechos por nuestros monarcas en el pa-
sado siglo: la Guide aux droits cimls et commerciaux des 
etrangersen Espagne, ou Recueil chronologique des traités, 
pactes, etc., émanés ducabinetde Madrid, deGuillaume Lobé, 
consta solamente de los celebrados desde el siglo XVII á 1819; 
y la Colección española de D. Alejandro del Cantillo no con-
tiene otros, que los tratados desde el advenimiento de la casa 
de Borbon á 1842: las adiciones á la obra del Sr. Cantillo, 
hechas posteriormente por D. Antonio Riquelme en sus Ele-
mentos de Derecho público internacional, comprenden solo un 
corto número de tratados, que en aquella otra figuran, y 
algunos otros celebrados posteriormente hasta 1846: y por 
último, el Tratado de relaciones internacionales de España, 
de D. Facundo Goñi, esplícito en algunos puntos y poco es-
tenso en otros, no alcanza en su reseña mas que hasta 1848. 
De aquí hasta nuestros dias, los documentos solo obran en 
los archivos diplomáticos y en las Gacetas oficiales y tomos 
de Decretos de los años sucesivos, que nos hemos tomado el 
trabajo de examinar, hasta venir á la fecha de esta publica-
ción. En tal estado , y comprendiendo que el comercio este-
rior de España va tomando un notable incremento en los úl-
timos años, y que son importantísimos al mismo algunos 
tratados y convenios de fecha reciente, celebrados por Espa-
ña con varias potencias, en que se consignan derechos y de-
beres, y se arreglan las relaciones mercantiles bajo un pie 
amistoso recíprocamente favorable, no hemos vacilado en 
reunir los datos esparcidos, y presentar bajo un golpe de vis-
ta todos los que interesan especialmente al comercio, nave-
gación y consulados españoles. 
Para esto nos hemos servido de las Colecciones de tra-
tados, antes citadas, y algunas otras estranjeras, y de la Co-
lección de Decretos y Gacetas del Gobierno; entresacando de 
estas diversas fuentes solo los tratados y convenios, que ha-
cen especial referencia á las relaciones internacionales mer-
cantiles de España; mencionando además las disposiciones 
nacionales y estranjeras mas notables , que interesan en no 
pequeña parte á los puntos especiales antes indicados, como 
quiera que contribuyen á fijar mas y mas el estado de la le-
gislación especial á que debe atenerse el comercio español en 
el estranjero, y el estranjero en España. Como epílogo y 
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conclusión de la reseña, indicamos brevemente los medios 
y sistema de que España debe hacer uso para recuperar su 
antigua influencia política perdida , 7 dar un ensanche al 
movimiento marítimo y mercantil, que en los últimos años 
viene haciendo considerables progresos. 
Por último, en un Apéndice que insertamos al final, y 
como para justificar la importancia délas respectivas relacio-
nes mercantiles de España con los demás pueblos, hemos 
procurado reunir los datos estadísticos mas recientemente pu-
blicados sobre el comercio esterior y navegación de España, 
tomados en su mayor parte de la Estadística general del co-
mercio y navegación de España en 1856, publicada por la 
Dirección de Aduanas á fines del año de 1857; de los cua-
dros estadísticos sobre los mismos objetos, que se han publi-
cado en las Gacetas oficiales de 1857 y primeros meses 
de 1858: y en último término colocamos dos cuadros gene-
rales de los consulados españoles en el estranjero, y de los 
estranjeros en España, con espresion de su respectiva cate-
goría y puntos en que residen, tomados igualmente de los 
últimos documentos oficiales. 
Esto en cuanto á los diversos elementos de que consta 
la obra: en cuanto al método, hemos hecho la división ge-
neral-por siglos, incluyendo en cada uno de los XVII , XVIII 
y XIX, por orden de naciones , los tratados celebrados y 
declaraciones dictadas durante cada siglo, con cada una de 
aquellas , señalando las causas que motivaron las mas 
interesantes negociaciones diplomáticas que tuvieron lugar 
para su definitiva adopción, y dando frecuentemente nues-
tra humilde opinión sobre los inconvenientes ó ventajas que 
aquellas han podido tener para España, su nulidad ó validez 
en el estado actual de cosas, é indicando á veces el camino 
prudente que debe adoptar nuestro Gobierno con respecto á 
las relaciones internacionales mercantiles con las potencias 
estranjeras. 
Gomo el principal objeto de esta publicación ha sido re-
señar dichas relaciones, siguiendo el método histórico-crítico, 
y no indicar sino sus cláusulas y disposiciones mas intere-
santes, para que de un golpe de vista se comprenda, sin to-
marse la ímproba larea de examinar uno por uno en esten-
sas Golecciones todos los tratados y declaraciones de comer-
cio , ignoramos hasta qué punto podrán haberse realizado 
las esperanzas del público y nuestro buen deseo. Gonste al 
menos este; y si la obra que publicamos no es completa ni 
del todo satisfactoria, nos quedará siempre la gloria de ha-
ber intentado un trabajo especial que estaba por hacer, y 
que talentos claros podrán perfeccionar, en provecho de las 
dependencias diplomáticas y consulares de España y del es-
tranjero, de los hombres de Estado, de los funcionarios pú-
blicos y de cuantas personas se ocupen de nuestra legisla-
ción é intereses internacionales mercantiles. 
EUSTAQUIO TOLEDANO. 
Madrid 19 de marzo de 1858. 
I . 
Habían pasado ya los siglos medios de la historia, en 
que el comercio hubo de luchar poderosamente para obtener 
su existencia y su seguridad contra la violencia y la opre-
sión, en que el comerciante se vió obligado á viajar frecuen-
temente con la espada en la mano, convirtiendo su ocupa-
ción pacífica en industria guerrera. Constitúyense grandes 
nacionalidades á fines del siglo X V : empieza á cesar la se-
paración de clases: las cien cabezas de la feudalidad vénse 
obligadas á doblar su frente bajo la voluntad absoluta de un 
monarca, al tiempo mismo que el descubiimiento de la vir-
gen y rica América, y del nuevo rumbo hacia las Indias 
Orientales, dando gran impulso á la navegación y al espíri-
tu de aventuras, produce un movimiento comercial conside-
rable, una complicación pasmosa en las relaciones de los 
pueblos. Considerado el comercio desde entonces como un 
interés directo del Estado, y reconocida su importancia en 
la economía nacional, nacen instituciones nuevas para pres-
tarle apoyo, se hace sentir la necesidad de una legislación es-
pecial para protegerlo, juntamente con la marina mercante, 
y todos los pueblos cultos á porfía comienzan á colocar los 
cambios internacionales bajo la base sólida del derecho. A 
la arbitrariedad mas irritante en que se veia antes envuelto 
el comercio esterior principalmente, y á la carencia de esti-
pulaciones para arreglar las relaciones pacíficas y amisto-
sas, suceden los tratados, en que se acuerda espresamente la 
protección y la seguridad del comercio, de las personas y los 
bienes de los súbditos respectivos traficando en otro país; y 
la abolición de injusticias y de abusos seculares va operán-
dose, aunque lentamente. Al derecho de albanagio sustitu-
ye á fines del siglo XYIII la facultad de testar concedida al 
estranjero ausente de su patria: al de naufragio, el de salva-
mento: cae en desuso la responsabilidad solidaria de los es-
tranjeros por las deudas contraidas por sus compatriotas, y 
se respeta mas en todas partes la contratación general: á los 
escesivos derechos de tránsito por tierra y por agua suceden 
exacciones más moderadas y aceptables; y á la costumbre 
general durante la edad media, de considerar la persona y los 
bienes del estranjero como presa legítima, reemplaza en los 
tiempos modernos la práctica constantemente seguida por 
las naciones civilidadas, escepto en caso de guerra, de dar 
una seguridad completa, garantida recíprocamente, al co-
mercio y á las personas y propiedades respectivas, conside-
rando esta garantía como base y fundamento sólido de la 
sociedad civil. Las cuestiones relativas á la neutralidad de 
pabellones? á las presas arribadas y naufragios, á los ar-
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mamentos en corso, y en general á la libertad de los mares, 
salieron de lo vago y arbitrario por medio de soluciones 
precisas, proclamándose ciertos principios, que si alguna vez 
naciones poderosas, y entre ellas Inglaterra con inusitada 
frecuencia, desconocieron ú olvidaron, han sido por lo ge-
neral reconocidos y adoptados. 
Pero no eran solas estas estipulaciones indispensables y 
ventajosas , las que debian preocupar la política internacio-
nal mercantil: el espíritu de esclusion y monopolio, tan um-
versalmente inspirado desde el siglo XVI , dio origen á otras 
estipulaciones de dudosa conveniencia; y pretendiendo hallar 
en los tratados comerciales el medio de hacer prosperar el 
tráfico de un pais á espensas de los intereses de otro, han 
procurado los respectivos diplomáticos rivalizar al efecto en 
astucia y en doblez, consignando en aquellos derechos diferen-
ciales crecidos á la importación y exportación, y privilegios fa-
vorables al comercio de su país con grave inconveniencia para 
los demás contratantes. Tan lejos de pensar en establecer una 
aceptable reciprocidad en aquellos puntos en que pudiera 
serlo, cuanto mejor habia logrado el diplomático escapar, 
dañando á la otra parte, y conseguía arrancar mayores pri^ 
vilegios á su debilidad ó á la ignorancia, más se apreciaba 
su talento y más se estimaba su crédito, sin tener en cuen-
ta que estos tratados desiguales daban con frecuencia una tor-
cida dirección al comercio, retirándole ó disminuyéndole, más 
tal vez de lo que la protección á la industria requería, la li^ 
bertad natural, su elemento propio, ocasionando frecuentes 
contestaciones, represalias y hasta guerras terribles, sin pro-
curar ventajas durables á ninguna de las partes contratantes, 
m aun á la que en apariencia era la favorecida. En cambio de 
esto, un gran número de tratados-, sobre todo en nuestro 
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siglo, contienen estipulaciones comerciales importantes, que 
encaminadas hacia la libertad, han producido á las dos par-
tes resultados ventajosísimos, dignos de consideración y ge-
neral aprecio. 
En esta série de relaciones internacionales, la España 
figura notablemente, concediendo en sus tratados privilegios 
y exenciones importantes á los comerciantes estranjeros, ha-
ciéndolos á veces de mejor condición que á los mismos es-
pañoles, con perjuicio de nuestra misma industria y nuestro 
comercio. Por fortuna nuestra, caducaron ya por el trans-
curso del tiempo muchas de esas ruinosas estipulaciones ; y 
otras muchas han sido después modificadas en tratados pos-
teriores, subsistiendo solo aquellas otras que, fiel espresion 
de la equidad y del derecho de gentes , no ofrecen inconve-
nientes graves en su aplicación. 
Demostrar nosotros la importancia del estudio histórico de 
los tratados comerciales de nuestra patria, seria ocioso por de-
más é innecesario, siendo, como es su conocimiento, un asun-
to de reconocida utilidad y conveniencia para los hombres de 
Estado, los agentes públicos en el esterior y los funcionarios 
del poder ejecutivo en el interior de la nación. Archivos, los 
tratados de las naciones, como dice Mably, donde se encier-
ran los títulos de todos los pueblos, las obligaciones mútuas 
que los ligan, las leyes que ellos mismos se han impuesto, y 
los derechos que adquirieron ó perdieron, ¿ cómo desconocer 
la manifiesta conveniencia de estudiar, siquiera no sea mas 
que en un bosquejo histórico, la sucesión de las estipulacio-
nes comerciales de España con otras potencias, que tanto 
han influido en nuestra propia suerte ? ¿ Será preciso recor-
dar, para justificar nuestro aserto, que sin semejantes conce-
siones, arrancadas muchas á la necesidad, al deber ó á la im-
pericia de nuestros gobernantes, nuestra industria hubiera 
florecido mucho antes, y nuestro comercio no se hubiera vis-
to imposibilitado de luchar valerosamente con los rivales es-
tranjeros tan beneficiados en nuestra patria? ¿que tantos pac-
tos comerciales, celebrados aveces indiscretamente, ocasiona-
ron guerras terribles dentro y fuera de nuestros Estados, 
contribuyendo no poco á la destrucción de nuestra marina 
y á la pérdida de casi todas nuestras posesiones en Euro-
pa y en América? Guando tan importantes son las conside-
raciones indicadas, y lo son igualmente otras muchas que 
pudiéramos enumerar, el exámen histórico de nuestras es-
tipulaciones comerciales aparece desde luego interesante. 
La brevedad es la primera condición que nos hemos im-
puesto : harto sensible nos es indicar tan solo ligeramente 
todos y cada uno .de los tratádos de comercio celebrados por 
España con otras potencias ; pero hemos comprendido que, 
conocidas de un golpe de vista las relaciones mercantiles de 
España con todos y cada uno de los pueblos que en la his-
toria internacional de nuestra patria figuran, se simplifica-
ba en gran manera el estudio, se hacian menos pesadas y 
áridas las apreciaciones, y nuestro trabajo, escusando la ím-
proba tarea de revisar gruesos volúmenes y estensos manus-
critos, ofrecería alguna novedad. 

SIGLO XVII 
Sabida es la tendencia constante que animó á nuestros 
monarcas en los siglos XVII y XVIIÍ, y el deseo, sin contra-
dicción manifestado, de aislar completamente las posesiones 
del Nuevo Mundo del influjo y del comercio de las naciones 
del antiguo, aunque para conseguirlo fuera necesario hacer 
concesiones importantes en Europa, y sacrificar en ellas no-
tables intereses : y si se tiene en cuenta que, originadas es-
tas pretensiones esclusivas en tiempos de nuestra grandeza, 
eran igualmente admitidas por todas las potencias comercia-
les y marítimas, con respecto á sus colonias de América ó de 
la India, estableciendo todas un comercio esclusivo con la 
metrópoli, generalmente por medio de compañías privilegia-
das, comprenderáse bien, siquiera no sea para merecer dis-
culpa, la censurada conducta de nuestros monarcas, de con-
ceder privilegios comerciales al tráfico europeo, para llevar á 
efecto sin obstáculos aquellas célebres leyes de nuestra Re-
copilacion de Indias, 1.a, 4.a y 5.a delt í t .27, «que prohiben 
»á los estranjeros pasar á las Indias, y aun á los habilita-
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«dos con naturaleza y real licencia pasar de sus puertos y 
>comerciar tierra adentro.» 
Pero no era sola esta causa el motivo de las primeras 
concesiones comerciales: éranlo también otras dos muy po-
derosas, tan influyentes y aun más que la primera, «las 
»guerras europeas, y la decadencia ó debilidad de nuestro 
«propio comercio». Las guerras con Francia en el siglo XVII , 
que tantas pérdidas territoriales y desastres nos causaron: 
las costosas revueltas de Portugal, que produjeron al fin su 
última separación :1a guerra de trece años contra toda la Eu-
ropa al empezar el siglo XVII I , que agotando nuestras fuer-
zas y recursos, para sostener en el disputado solio espa-
ñol al nieto de Luis XIV, causaron la llorada y sensible 
pérdida de la importante plaza de Gibraltar, y al firmarse la 
paz, el golpe funesto á nuestro poderío nacional, y la defini-
tiva pérdida de nuestra influencia europea, obligándonos á 
ceder al Austria el Milanesado y Gerdeña, Ñápeles y casi 
toda Flandes : hé aquí, entre otras, las luchas esteriore's en 
que tanta parte tomaron nuestras armas por aquellos 
tiempos-
Continuaba, sin embargo, siendo España la primera po* 
téncia en el Nuevo Mundo; y llamándose nuestros monarcas 
Emperadores de aquel hemisferio, aún hubieran podido man-
tener la nación en un rango doblemente respetable, si la in-
conveniente política de Cárlos I I I , ligándonos á la Francia por 
el tan celebrado Pacto de familia, y auxiliándola con este mo-
tivo en las guerras, que sostenía con Inglaterra, no nos hu-
biera obligado á. hacer inmensos gastos y á sufrir grandes 
pérdidas territoriales y marítimas en ambos continentes. 
Pero volviendo á nuestro especial objeto, es lo cierto que, 
recibiendo España de naciones amigas auxilios poderosos 
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para sostener las citadas guerras, creyó de su deber otor-
gar al comercio de aquellas, como en remuneración, privile-
gios y concesiones de gran valía, cuya influencia entonces 
se estaba muy lejos de apreciar. 
Añádase á esto la consideración de que el espíritu mer-
cantil estaba durante el siglo XVII muy poco desarrollado 
en España, comparado con el de otros países. Dirigido prin-
cipalmente el movimiento de la sociedad española y el espí-
ritu aventurero de sus hijos hácia el Nuevo. Mundo, debido al 
inmortal genio de Cristóbal Colon , y aspirando á hacer allí 
fortuna en poco tiempo, aprovechando los metales preciosos, 
único objeto, que tanto anhelaban al principio, viéronse en 
poco tiempo desiertos nuestros talleres, sin brazos nuestras 
fábricas, descuidadas las artes, encarecido el consumo de 
los primeros artículos, despoblado el reino, y entregado por 
necesidad el comercio español en la Península, á falta de 
agentes propios que á él se dedicaran, á manos de los estra-
ños. ¿ Cómo no resultar, que bajo el influjo de tantas y tan po-
derosas circunstancias, llevados nuestros gobernantes déla 
ley del deber y del reconocimiento, ó de la de la necesidad y 
de las fuertes exigencias de Gobiernos estranjeros, comen-
záran á hacerse concesiones importantes en España al co-
mercio de otros países? 
n i . 
Pronto la España misma, reconstituida un siglo hacia 
en unitaria forma bajo los venturosos dias de inmarcesible glo-
ria de Fernando é Isabel, dio el ejemplo de dañar considera-
blemente á sus propios intereses, concediendo á los estranje-
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ros ocupados en el tráfico, privilegios y exenciones muy nota-
bles y superiores á las que disfrutaban los mismos comercian-
tes nacionales: y los ciudadanos anseáticos son los primeros 
que comienzan á disfrutar de franquicias importantes en los 
célebres Capítulos de Privilegios comerciales, que se les con-
cedieron en Madrid á 28 de setiembre de 1607, llevándolos 
á efecto por el convenio ajustado entre S. M. G. y las Ciu-
dades confederadas de la Ansa en 7 de noviembre del mis-
mo año. Hablan asistido estas Ciudades al emperador Cár-
los V y á su hijo Felipe 11 en sus continuas guerras, con los 
cuantiosos medios de armas y caudales con que aquella po-
derosa liga, mas bien mercantil que política, contaba; y Fe-
lipe I I I , agradecido á tamaños favores, creyó justo compen-
sarlos otorgando á los anseáticos, que comerciasen en Espa-
ña, entre otros de aquellos privilegios, «los de que pudieran 
entrar y salir libremente con sus mercancías en todos los 
puertos y mares del reino : que depositáran sus géneros por 
tiempo de un año y dia, sin obligarles á pagar alcabala en 
este tiempo: que no pagasen derecho alguno por ciertos ar-
tículos, y en los demás solo el 8 por 100 de alcabala y 5 
por 100 por almojarifazgo: que ni aun en las causas de con-
trabando pudiera precederse á la visita de sus tiendas ó al-
macenes sin la asistencia ó permiso del juez conservador: 
que pudieran estraer libremente la moneda de oro ó plata 
que hubiesen adquirido; y finalmente, que á mas de quedar 
autorizados para nombrar arbitrariamente los corredores 
para sus tratos, pudieran construir lonja en Sevilla;» privile-
gios comerciales de gran consideración, superiores á los que 
los españoles mismos gozaban, careciendo de tantas inmu-
nidades en litigios de contrabando, pago de derechos y otros 
asuntos en que la Ansa Teutónica salió tan favorecida, 
No tardaron otras naciones en alcanzar para su comer-
cio ventajas análogas á las obtenidas por las Ciudades con-
federadas de Alemania: si bien al pronto los ingleses y dina-
marqueses, no obstante los considerables auxilios prestados 
á Felipe ÍII en varios períodos de la guerra de treinta años, 
encendida en Alemania hacia 1620, entre el Emperador y las 
potencias católicas de una parte, y el Elector Palatino y los 
protestantes déla otra; guerra memorable en que á nuestro 
monarca, por ser el Emperador de su misma casa y religión, 
pareció prudente auxiliarle : ni las provincias unidas de los 
Paises-Bajos, tan halagadas por los plenipotenciarios españo-
les en Westfalia, Peñaranda y Brun, para conseguir su se-
paración del lado de la Francia, y á pesar de la tregua 
de Amberes , solo obtuvieron en sus respectivos tratados 
de 1604, 1609, 1645 y 1648, el favor de que sus subdi-
tos no sufrieran en España otros ó mayores impuestos que 
los mismos nacionales, sin otorgarles superiores franquicias. 
Merecen, sin embargo, especial mención estos tratados, por 
la significación internacional mercantil que envuelven. Por 
el de 28 de agosto de 1604, celebrado con Inglaterra, á 
más del alzamiento del enorme derecho de 50 por 100 es-
tablecido en España y en Flandes sobre ciertas mercancías, 
Jacobo I promete impedir que los súbditos británicos lleven 
á las provincias revueltas de Holanda y Zelanda las mer-
cancías ó productos que exportaren de España. Por los ar-
tículos relativos al comercio, estraidos de las declaraciones he-
chas sobre la tregua de Amberes de 9 de abril de 1609, 
entre España y los Estados generales de los Paises-Bajos, 
se acordó especialmente por ambas partes, no imponer nue-
vos derechos al comercio fuera de sus límites por tierra ó 
por mar, gozando mutuamente^ como antes de la guerra, de 
sus antiguas franquicias y exención de los derechos de gabe-
la. Por el tratado de comercio de 20 de marzo de 1641, ce-
lebrado entre Felipe IV y Cristian IV de Dinamarca, ratifi-
cado en Madrid en 5 de febrero de 1645, prometió nuestro 
monarca no inquietar á los comerciantes daneses en España 
por motivos de religión ; estipulóse también entre ambas 
partes, que trajeran necesariamente las mercancías danesas 
la marca y contraseña délos puertos de embarco, y el cer-
tificado consular correspondiente, sopeña de confiscación; y 
se pactó, por último, que no podrían embargarse los buques 
de una ú otra potencia, estacionados en las aguas de la otra 
para el servicio público, sin el asentimiento previo de su res-
pectivo monarca. 
Pero el tratado mas interesante de los cuatro enumera-
dos, es, sin duda alguna, el de Munster, de 50 de enero 
de 1648, celebrado con las provincias unidas de los Paises-
Bajos. Pactóse en él, entre otras cosas, que los súbditos de 
ambos Estados no pagaran en ellos derechos dé tránsito ni 
por mar ni por tierra, allanándose varias dificultades que ha-
bia para la frecuencia del tráfico, estableciéndose al efecto la 
franquicia de peajes del Rhin, del Mosa y de Zelanda, y cer-
rándose los rios y canales del Escalda. Se acordó la prohi-
bición de embargos generales de los buques de uno de los 
paises en puertos del otro, escepto por causa de deudas y 
contratos en la via ordinaria y prévia sentencia judicial; y 
que una Cámara Mipartita compuesta de jueces de una y 
otra parte, protegiera al comercio español en los Paises-Ba-
jos, examinando las cuestiones sobre contravención ó faltas 
de ejecución del tratado: añadiéndose átodo, por el art. 16, 
que los comerciantes neerlandeses disfrutarían en España 
del trato y privilegios que gozaban los anseáticos. 
Por el artículo particular sobre navegación y comercio, 
unido al anterior tratado, pactáronse varias de las cláusulas 
mas importantes en tiempo de guerra, permitiendo el rey de 
España á los naturales de las Provincias Unidas el tráfico 
con los neutrales, prohibiéndoles solo llevar á los enemigos 
de nuestra nación mercancías de contrabando, sopeña de 
confiscación ante los jueces del Almirantazgo : se estipuló 
también, que en la denominación de contrabando de guer-
ra no se comprendiera el trigo ni todo lo que sirve al nutri-
mento de la vida: se obligó la España á no visitaren alta 
mar los buques de las Provincias Unidas, escepto en caso de 
sospecha de contrabando, y entonces solo manteniéndose los 
navios españoles á tiro de cañón, y enviando en una lancha 
á dos ó tres hombres solamente para reconocer los pasapor-
tes y letras de mar del buque visitado: por último, se pactó 
espresamente la regla tan trascendental de que «el pabellón 
cubre la carga,» disponiéndose al efecto, que la mercancía de 
las Provincias Unidas en buque enemigo se hace enemiga y 
está sujeta á la confiscación; y que la mercancía enemiga en 
buque de las citadas Provincias se hace neutral, escepto el 
contrabando. 
IV. 
Pronunciado ya en decadencia nuestro poderío nacional 
en el siglo XVII , y fijo siempre en la política de Richelieu y 
Mazarino el atrevido pensamiento de someter la España al 
influjo y predominio de la Francia, no perdonaron medio de 
procurar realizarlo en cuantas negociaciones y motivos se 
ofrecieran al efecto . No bastaba á su anhelado sueño, obte-
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ner en las conferencias del Bldasoa la cuantiosa suma de 
quinientos mil ducados de oro, como dote de María Teresa, 
hija de Felipe IV, al concertar su enlace con Luis X I V : el 
astuto cardenal Mazarino halló medio de ofuscar la caballe-
rosidad y buena fé de nuestro negociador D. Diego de Haro, 
so pretestOv del engrandecimiento de nuestra casa reinante, 
pactándose, entre otras concesiones mercantiles reproducidas 
en los tratados de que hemos hecho mención, una cláusula 
muy notable en el art. 6.° del tan conocido tratado de los 
Pirineos, de 7 de noviembre de 1659, cuya referencia hacia 
«á que los súbditos de cada una de las partes contratantes 
»serian tratados en los dominios de la otra, como lo fueran 
»los ingleses, holandeses ó anseáticos ü otros estranjeros me-
ijor tratados: concesión de gran valía, en que España, aten-
dido el estado de nuestro comercio y hacienda, y á los me-
nores privilegios otorgados en Francia á los españoles y de-
más estranjeros, salia considerablemente perjudicada; abrién-
dose así la puerta á los mayores abusos y perjuicios aduane-
ros, por lo indefinida y demasiado estensa que vino siendo 
la citada cláusula, conocida después generalmente con el 
nombre de nación mas favorecida, inserta en subsiguientes 
pactos y ampliada á otras naciones. Asi fué que la Francia 
incluyó el privilegio en el primero y tercer Pacto de familia, 
de 7 de noviembre de 1753 y 15 de agosto de 1761, y en 
otros posteriores ; la Inglaterra en los tratados de 1665 
y 1667, deUtrech de 1715 y otros posteriores; el Portugal 
en los de 1668, 1715 y 1778 , y otras naciones, como la 
Holanda, Dinamarca, etc., obtuvieron el mismo beneficio. 
Pero siguiendo en el examen del tratado de los Pirineos en 
lo referente al comercio, notamos en cambio en él dos esti-
pulaciones dignas de citarse como espresion genuina de las 
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doctrinas y mas sanos principios de derecho de gentes, ya 
entonces respetados. Por la primera se convino que, en caso 
de ocurrir guerra entre las coronas de España y Francia, 
se dieran seis meses de término á los vasallos y comercian-
tes respectivos, para que retiraran libremente sus persona 
mercancías y efectos del territorio de la otra nación: y por la 
segunda , que no se concedieran letras de represalias á los 
particulares; y que de concederlas*, solo fuera en el caso le 
denegación manifiesta de justicia, y préyias las intimacioíies 
necesarias para conseguirla. 
Pero España sufría considerablemente por el aumento 
notable del poderío y grandeza de la Francia: monarcas de 
mayor genio, gobernantes mas diestros, mejor suerte, debi-
da á la variable fortuna, y otras muchas causas que no es 
del caso enumerar, venían inclinando el peso de la balanza 
al lado de la nación vecina, desde el siglo XVII: y unido esto 
á lo reducido de nuestro erario, por las repetidas y sangrien-
tas guerras que en dicho siglo mantuvieron ambos países, 
y al temor de ser víctima la España de la ambición de 
Luis X I V , la nación debilitada, y con menores elementos 
para luchar con rival tan temible, buscó el apoyo y la alian-
za de la Inglaterra, celebrando al efecto los tratados de 4665 
y 1667, que si en la letra, y bajo un aspecto, parecían ven-
tajosos, por la conveniencia de redoblar nuestras fuerzas, 
fueron en alto grado funestos bajo el aspecto de la econo-
mía, del comercio y de la industria nacional. Pactóse por el 
de 17 de diciembre de 1665, además de la indicada c/áM5M/a 
de nación mas favorecida, que los comerciantes ingleses es-
tuvieran facultados para traer durante seis meses nuevas cer-
tificaciones de las cargas de sus navios, cuando las hubiesen 
perdido ú olvidado : que no fueran molestados ni visUadosi 
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la entrada en los puertos españoles, bastando mostrar sus 
pasaportes ó cartas de mar á los oficiales de aduanas, es-
cepto én caso de contrabando de guerra: que no se hiciesen 
embargos de mercaderes, mercancías ó navios de la otra 
nación por mandato del rey, sin prévio aviso y asentimiento 
de sus dueños: que pudieran los súbditos respectivos tener 
en el otro país casas propias y almacenes; y finalmente, que 
no fueran obligados á vertder sus mercancías por moneda de 
cobre, ni otra que la que quisieren. Por el tratado de Ma-
drid, de 25 de mayo de 1667, se estipuló: que los ingleses 
solo .pagaran derechos por los géneros que descargasen: sus 
buques no serian registrados antes del descargo, permitien-
do solo al resguardo que tres de sus individuos se constitu-
yesen á bordo para presenciarlo. Concédese á los capitanes de 
buques ingleses el plazo de ocho dias para reformar el ma-
nifiesto, confiscándose solo, en caso de fraude , los objetos 
qüe lo Constituyan. Se prohibe la visita de los géneros no 
descargados, y quitar á los ingleses sus libros de comercio 
en los pleitos seguidos con ellos, bastando solo su exhibi-
ción. Y como si no fuera bastante, á tan importantísimos pri-
vilegios se agregaron en el tratado los de las Reales Cédu-
las de 1645, insertas íntegramente, por las cuales se con-
ceden los privilegios comerciales de que no se prenda á 
los ingleses por no haber pagado los derechos de los géne-
ros introducidos con fraude , pudiendo perseguir solamente 
los mismos géneros: que no se registren sus casas por cues-
tiones de pago de derechos: y que se haga la visita de sus 
buques solo dentro de tres dias, sin exigir derechos. 
Portugal también, por el tratado de Lisboa de 1668; aí-
tículo 4.°, alcanzó de la España todos los privilegios comer-
ciales , qué corresponden á la Inglaterra por el tratado ante-
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rior, como si literalmente se insertáran, entrando así por esta 
sola cláusula en la condición privilegiada de Francia é In-
glaterra. ; 
Así continuaron en el siglo XVII nuestras relaciones in-
ternacionales mercantiles. Cuatro naciones solamente, á sa-
ber : Paises-Bajos, Francia, Inglaterra y Portugal, disfruta-
ron desde mediados de ese siglo.de los privilegios mercanti-
les concedidos á las Ciudades Anseáticas en 1607, y de otros 
muy considerables : y la simple inserción en sus tratados de 
una cláusula, incluida acaso entonces como de mera fórmu-
la; pero en realidad de trascendentales consecuencias, perju-
dicó notablemente á nuestros propios intereses, fomentando 
así demasiado con tan repetidas y notables franquicias el 
comercio y la industria estranj era con grave detrimento de 
la nuestra propia, que gran predilección necesitaba. Otros 
Estados, es cierto, no obtuvieron tanto favor de nuestros 
monarcas en el espresado siglo ; pero sobraba mucho otor-
gárselo cumplido á las naciones poderosas que á nuestro lado 
florecían: ¿no era esto demasiado conceder en unos tiempos 
en que aún España podia ondear su pabellón militar y mer-
cantil en lejanos mares, y contaba al mismo tiempo en Euro-




Empieza el siglo XVIII con una terrible guerra, en que 
la Europa entera disputa encarnizadamente la sucesión á la 
corona de España : y á causa de ser el principal objeto de 
nuestra política luchar entonces con denuedo por sostener en 
el solio de nuestros monarcas á Felipe V, y de tratarse en-
tonces con la debida preferencia asunto tan vital como era 
el interés dinástico, cruzan los trece primeros años del pasa-
do siglo, sin hacer España nuevas concesiones al comercio es-
tranjero. Termínase la guerra, se firma la paz de Utrechá y 
los plenipotenciarios españoles Monteleon y Osuna prosiguen 
la emprendida senda del siglo anterior, estipulando con In-
glaterra y los Paises-Bajos, en los tratados de 15 de julio 
y 9 de diciembre de 1713, y 26 de junio de 1714, la igua-
lación absoluta de derechos comerciales con los respectivos 
subditos, eximiéndoles de todos los servicios é impuestos 
reales y personales, y lo que es aún más, ampliando en di-
chos tratados los mismos beneficios á los Estados de Parma, 
Toscana y Suecia, 
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Aunque no fuera harto notable por muchas de sus cláu-
sulas, y consecuencias que produjo, el tratado de 9 de diciem-
bre de 1713, celebrado con Inglaterra, merecería sin em-
bargo especial mención por la historia de la validez de sus 
principales estipulaciones. Pactóse en él, que mientras se 
formaban nuevos aranceles, los ingleses no adeudarían mas 
derechos en España, que los que pagaban con arreglo al aran-
cel del tiempo de Gárlos 11 : que los buques ingleses podrían 
reservarse el pago de las alcabalas para el lugar ó puerto en 
que espendieran sus géneros, sin exigirles nuevos derechos 
después, sino en el caso de que los vendieran al pormenor; 
y que solo pagaran el pescado y comestibles sus derechos en 
el punto en que se vendiesen, y solo después de vendidos. 
Fueron modificadas estas tres notables estipulaciones en la ra-
tificación del tratado; y la Inglaterra, no quedando así satis-
fecha, logró por la habilidad de sus diplomáticos, que se anu-
lara la modificación en varios artículos de los tratados 
de 1715, 1721 y 1750, continuando así los privilegios, 
como estaban determinados en el tratado de 1713 , en^ í 
cual, finalmente, se estipuló: que no puedan descargarse los 
buques británicos sin licencia de la aduana: que en caso de 
duda entre los comerciantes ingleses y los empleados de 
aduanas sobre valuación de mercancías, puedan sus dueños 
dejarlas en aquellas por el valor fijado, debiendo pagárseles 
su importe en el acto y en metálico: y que solo dentro de las 
aduanas españolas puedan registrarse los cargamentos de 
buques ingleses, autorizándolos además para trasbordar en 
el puerto de Cádiz, sin pago de nuevos derechosVlos géneros 
sacados de algún punto de España. 
De los tratados de 1715, 1721, 1748, 1750, 1765 
y 1783, celebrados con Inglaterra, solo diremos queno hi-
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cieron sino ratificar los de 1665, 67 y 1715, incluyendo 
también la cláusula dé nacionfavorecida, y adquiriendo la In-
glaterra por ellos, como por los anteriores, dos importantes 
derechos, conduciendo al mismo fin privilegiado, «que sus 
«súbditos no fueran tratados en España de manera menos 
»ventajosa que los españoles, y que pudieran ser, por la 
^cláusula antes citada, de mejor condición que estos,» pues-
to que lo eran los anseáticos; sin que pudieran de hecho ser 
recíprocos varios otros privilegios insertos en estos tratados, 
por el contesto nada común de sus estipulaciones ó su natu-
raleza propia y especialísima, no obstante haber sido la reci-
procidad la idea dominante de nuestros plenipotenciarios, y 
especialmente del tan ilustrado y previsor ministro conde de 
Aranda, al firmarse el de 1785. 
Volviendo á primeros del siglo XVIIÍ, hemos dicho que 
en 26 de junio de 1714 firmaron los plenipotenciarios espa-
ñoles en Utrech un tratado importantísimo con los Paises-
Bajos, del cual también nos vemos precisados en esta reseña 
á dar ligera cuenta. Además de confirmar espresamente el 
de Munster de 1648, y de contener varias estipulaciones 
mercantiles, ya generalizadas en otros tratados, como la es-
presión de nación mas favorecida, se convino que, para evitar 
los abusos ó errores en que pudieran incurrir los vistas de 
aduanas al exigir los derechos señalados en el tratado, se fi-
jasen aranceles ó tablillas en todos los parajes donde se pa* 
gáran aquellos: y se estipuló, además, que en caso de arri* 
bada forzosa, no se obligue á descargar ó salir á los buques, 
pudiendo vender parte del cargamento, mediante permiso y 
pago de derechos, y pagando, de no hacerlo así,-como por via 
de pena, los derechos por todos los géneros que conduzcan. 
Con respecto áPortugal, dirémossolamente que, amplia-
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dos todos los privilegios comerciales de Inglaterra 4 esa 
nación por el tratado de 1668, se ratificaron iguales conce' 
sienes, como si literalmente se insertasen, por los artículos 13 
y 17 del tratado de 6 de febrero de 1715, y se confirmaron 
después por el tratado de 24 de marzo de 1778, continuando 
así el vecino reino portugués con el privilegio comercial de 
nación favorecida. 
El Austria, por el tratado de Viena de 1.0 de mayo 
de 1725, adquirió también ese mismo privilegio, pactándose 
además, que pagados los derechos de aduanas, puedan tras-
ladarse libremente los géneros desde el local de aquellas á 
otra casa ó almacén, con tal que no se saquen del recinto 
de la población; que la mudanza se haga de dia, y que en caso 
de venderlos, se dé parte á los empleados para cobrar las 
alcabalas: que paguen los austríacos el 10 por 100 por 
todo derecho, escepto las alcabalas y cientos, cuyo pago po-
drá diferirse depositando los géneros ú ofreciendo pagarlos á 
los dos meses de su venta. La sal de Hungría pagará en Es-
paña el mismo derecho que la española, y lo mismo la de 
España en aquel pais. Goncédense asimismo á los austríacos 
todos los privilegios de que gozaban en España los ingleses y 
otros estranjeros, y los españoles en Austria: y por tanto, el 
el privilegio de inmunidad de visita en sus habitaciones y 
tieñdas, escepto en caso de sospecha de fraude, y con asis* 
tencia del cónsul; la confiscación solamente de las mercade-
rías de contrabando, dejando libre la persona y demás obje-
tos ; y el derecho, en fin, de que solo en la aduana, y á pre-
sencia de sus dueños, puedan registrarse los géneros. 
Por el tratado, comunmente llamado de Italia, celebrado 
en 14 de junio de 1752, entre S. M. C , la Emperatriz Rei-
na de Hungría y el Rey de Cerdeña, se convino en su ar* 
tículo 10: que para fomentar el mútuo comercio entre las 
tres partes contratantes, gocen los vasallos respectivos de 
los privilegios que en sus respectivos Estados disfrute la na-
ción mas amiga. Finalmente, en 12 de noviembre de 1791, 
se celebró entre lás cortes de Madrid y Viena una conven-
ción de la mayor importancia, á causa de la necesidad del 
azogue, que se dejaba sentir á fines del último siglo en las 
minas de la América española. Obligóse el Austria por esta 
convención, á suministrar á España por seis años, has-
ta 1797, y con destino esclusivo á aquellas minas, la crecida 
suma de seis mil quintales de azogue en cada año, sin que 
de ello pudiera dispensarse, aun en caso de necesidad de los 
subditos austriacos: y se permitió además la libre estraccion 
por Trieste del citado artículo, conduciéndolo á aquel punto 
desde el interior de Austria por cuenta de su Gobierno, y 
pagándolos. M. G. solamente á razón de 109 florines, 15 
kreuzlers, el quintal. 
vi. 
Viniendo á Francia, y haciendo esclusiva referencia de 
las estipulaciones mercantiles, que con ella nos ligaron en el 
pasado siglo, notamos que en el primer Pacto de familia, 
de 7 de noviembre de 1755, se confirmó, con otras concesio-
nes, la cláusula de«nación mas favorecida:» y que en el tercero, 
de 15 de agosto de 1761, á más de confirmarla la citada cláu-
sula, se pactó la completa igualación de bandera entre am-
bas naciones, el mismo pago de derechos, y se detallaron 
también las materias, objeto de contrabando, escluyendo de 
esta significación las sustancias alimenticias, y previniéndo-
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se sobre todo, por el artículo 25, que el trato de españoles en 
Francia y vice-versa no debiera ser citado ni servir de ejem-
plo para la celebración de los tratados que contrajese una de 
dichas naciones con otras; pues «SS. MM. no quieren hacer 
«participes á las demás de los especiales privilegios, que en 
»dicho pacto se conceden.» Uno y otro Pacto de familia fueron 
notables triunfos diplomáticos de la Francia, para unirnos 
á su suerte: no bastando, sin duda, á la astucia de los ne-
gociadores franceses, comprometer á España por estas alian-
zas á suministrar auxilios de armas y dinero en las guerras, 
que la nación vecina habia de tener, principalmente con In-
glaterra, consiguieron además importantes privilegios mer-
cantiles. Bajo el primer aspecto, la España dio márgen á 
terribles descalabros, viniendo á ser el blanco del odio de 
Inglaterra, esponiendo nuestras colonias á sus continuos 
ataques, y perdiendo cuantiosos tesoros y posesiones territo-
riales importantes: bajo el segundo, el comercio, la industria 
y la marina española hubieron de resentirse no poco á 
causa de tantas concesiones, que tan directamente los per-
judicaban. Pero no debian parar aquí las cosas: muy pocos 
años después de celebrado el tercer Pacto de familia, en 2 de 
enero de 1768 se firmó otro tratado, en el que después 
de confirmar el pacto anterior, que tan completa estable-
ciera la asimilación entre los naturales de ambos paises, 
logró la Francia: que España conviniera en hacer esten-
sivos á sus súbditos los privilegios comerciales de que esta-
ban en posesión otras naciones, mejorando así más y más 
las ventajas del comercio francés en nuestra patria. Conví-
nose también en que no se verificarla la visita' de fondeo 
hasta pasados los ocho dias, que se concedían á los capitanes 
de los buques para la mejora de los manifiestos; estable-
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ciéndose á la vez, que se practicarían los reconocimientos y 
diligencias á presencia de los respectivos cónsules. El capi-
tán seria libre de hacer ó no la descarga de los artículos del 
buque, á menos que no trajera trigo y este fuera en el país 
necesario, evitando así el perjuicio, frecuentemente irroga-
do, de obligar á la descarga contra la voluntad de los capi-
tanes ó consignatarios. Prohibióse á los empleados de adua-
nas visitar ó romper los fardos declarados de tránsito: y 
manifestados los géneros de contrabando, se permite á los 
capitanes guardarlos á bordo, con la condición de dar una 
satisfacción plena á los empleados de aduanas, de que exis-
ten en el buque á su salida del puerto: y se establece, en 
fin, que, en arribadas forzosas, puedan depositarse los gé-
neros en tierra ó trasbordarlos, pagando solo los derechos 
de almacén. Por el contesto de estas y otras estipulaciones 
del tratado se puede comprender la facilidad que, sin 
querer, sedaba al fraude, y los perjuicios que habían de 
causarse á las aduanas respectivas en el pago de sus dere-
chos. Vióse, en efecto, muy luego, que, á la sombrado ta-
les concesiones, adquiría gran incremento el contrabando en 
uno y otro país; y ambos Gobiernos, comprendiendo sus 
propios intereses, trataron de cortar el mal, entrando de mu-
tuo acuerdo en una senda algo mas restrictiva, y celebrando 
al ñn el tratado de 24 de diciembre de 1786, por el cual, á la 
vez que se confirmaban algunas estipulaciones de los ante-
riores, se declaró: que estén sujetos á la visita del resguardo 
la cámara y cofres del capitán y tripulación del buque; dan-
do facultad á los administradores de aduanas para registrar 
á la salida los buques, cerciorándose de si se hallan en el 
mismo estado que cuando se visitaron los géneros de con-
trabando. Sujetóse á confiscación todo contrabando de sal, 
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tabaco y varias otras mercancías prohibidas entonces en Es-
paña, que se encontraran en las embarcaciones y no se hu-
biesen declarado en el término de 24 horas posteriores á su 
llegada al puerto, agravándose la pena en caso de reinci-
dencia, y poniéndose todo á disposición de los cónsules fran-
ceses, para proceder con los navios y capitanes según las ór- ' 
denes de su corte. Se sujetó además á confiscación el oro y 
plata en moneda de España que se hallasen en navios de la 
Francia, cuando no estuvieran acompañados de certificación 
del cónsul español del punto donde los adquirieron, que acre-
dite ser legítima su estraccion. Será igualmente confiscado 
el contrabando hallado en embarcaciones que anclen en cos-
tas ó puertos que no estén habilitados para el comercio . Y fi-
nalmente, se obliga á los capitanes de los respectivos navios 
á especificar en la declaración, que den de su carga , el nú-
mero de balas, fardos, cajas ó toneles, que contengan aque-
llos, espresando solamente por mayor las clases, que supie-
ren, cuando no estén seguros del contenido, que se encierra 
en las cajas, fardos, etc. De notar es, en vista de los dos úl-
timos tratados, que la Francia procuró restringir tan impre-
meditadas como latísimas estipulaciones, tan luego como, es-
tablecida por ellos la reciprocidad con respecto á España, 
conoció que nuestro comercio podría perjudicar en algo sus 
propios intereses por via de contrabando : y si España, com-
prendiendo entonces en elevadas miras los suyos, hubiera 
procurado estirpar con mano fuerte los perjuicios mercanti-
les y fiscales, que se la venían causando, oponiéndose en su 
absoluta independencia á toda transacción, no tendríamos 
que lamentar los funestos efectos del tratado de 1786 ; pues 
consignando en él nuestro Gobierno, que si bien era bastan-
te ilustrado para no desconocerlos intereses nacionales, no 
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tenia la entereza necesaria para sostenerlos, á causa de los 
((miramientos y consideraciones que le parecia debia guardar 
al gabinete de las Tullerías, los cuales podian más que aque-
líos en suánimo,» este tratado, sin poner término á los abusos^ 
aumentó las dificultades, por las muchas contradicciones á 
que daba lugar. Sin ir mas lejos, y dentro del mismo trata-
do, el art. 7.°, que concede á los empleados de aduanas la fa-
cultad de reconocer á la salida los géneros de tránsito, queda 
derogado y sin cumplido efecto por el art. 8.° del mismo, 
por el que solo están obligados los capitanes á declarar el nú-
mero de fardos, cajas, etc., y no los objetos que contengan: 
y si comparamos el tratado de 1768 con el de 1786, vemos 
contradicciones ó imposibilidad de la ejecución simultánea de 
ambos, con solo recordar que el art. 7.° del primero concede 
á los capitanes la facultad de hacer ó no su descarga, y que 
el 7.° del segundo autoriza á los administradores de adua-
nas para que puedan disponer se depositen los géneros en 
un almacén; y que el art. 9.° del primero prohibe á los minis-
tros de aduanas romper y visitar los fardos declarados de 
tránsito, lo cual hace imposible la facultad, que seles concede 
en los 7.° y 8.° del segundo, de visitar y cerciorarse del con-
tenido de aquellos. Ni son solamente las contradicciones las 
que hicieran inejecutables de hecho dichos tratados: lo vago 
y demasiado general de ciertas espresiones, y las distintas 
interpretaciones que de ellas pueden hacerse, dando así margen 
á los mayores abusos, fueron causa de infracciones frecuentes 
posteriores, y aun desde la ratificación misma de aquellos, de 
muchas de sus mas importantes estipulaciones: y las necesi-
dades del comercio y los principios de la administración inte-
rior de ambas potencias, intereses todos base radical del Es-
tado, obligaron á los respectivos Gobiernos á prescindir muy 
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luego de tan ruinosas concesiones. Por eso á los dos años de 
celebrado el último tratado, en 1788, espidió nuestro Gobier-
no, bajo el título de «notas reservadas,» una interpretación 
muy lata de los tratados con Francia, que debian tener pre-
sentes nuestras aduanas, y en todo el reinado de Cárlos III 
se dictaron muchas y muy notables disposiciones, encamina-
das todas á romper las trabas impuestas por aquellos. Ni fué 
España solamente la que emprendió esta senda: Francia 
también, siguiendo el espíritu de su comercio, y sin conside-
ración alguna á los referidos tratados, dictó varias medidas 
sobre navegación, aduanas y comercio, que tendían mani-
fiestamente al mismo objeto. 
VIL 
Viene después de Francia, en el órden cronológico de 
la celebración de tratados de comercio con España duran-
te el siglo XVII I , la Dinamarca. Por el tratado de 18 de 
julio de 1742, además de adquirir esta potencia el derecho 
de ser tratada como nación favorecida, se estableció: que 
se permitía el comercio entre una y otra parte por mar y 
por tierra, escepto en los países y mares de las Indias espa-
ñolas , cuyo comercio quedaba prohibido á la nación mas ami-
ga y favorecida. Olv&s muchas fueron las estipulaciones 
de este tratado; y como algunas fuesen impracticables, y el 
Gobierno español las supusiera siempre perjudiciales y ar-
rancadas por sorpresa, fuera de la vía regular, al negocia-
dor Campillo por el representante danés Dekn, se repugnó 
siempre por España el cumplimiento del referido tratado; 
llegando a estar tan en olvido, que no se conoció en muchos 
años en la Secretaría de Estado, hasta que se pidió á la dé 
Hacienda. ¿Ni cómo hubiera sido posible practicar la condi-
ción del artículo 12, por ejemplo, que establece «que los 
«daneses no pagarán más que la mitad de los derechos que 
«paguen otras naciones, por los pescados secos que conduz-
«can;» cuando otros Estados podían pedir por la cláusula de 
nación favorecida, con ellos estipulada, igual beneficio, ha-
ciendo así la reclamación de rebaja de la mitad de derechos 
interminable? — Estipulóse también la libre introducción de 
los palos de navios, brea, cordaje y otros artículos para la 
construcción de buques: igualmente se acordó la protección 
de la marina española á la danesa contra los corsarios ber-
beriscos, que á la sazón inquietaban á las marinas mercantes 
por todo el Mediterráneo: permitiéndose, por último, á los da-
neses el establecimiento de cónsules en España, con la liber-
tad concedida á sus nacionales de sujetarse á su arbitrio ó 
á los jueces ordinarios de su pais. La negativa de nuestros 
monarcas á practicar el anterior tratado, á pesar de haber 
recibido la ratificación, entibió mucho nuestras relaciones 
con Dinamarca, agriándose hasta el punto de socorrer los 
buques de esta nación á los piratas berberiscos, no obstantelas 
repetidas protestas en contra y reclamaciones de nuestro Go-
bierno. Rompiéronse al fin las relaciones en 1753, con mo-
tivo de una alianza, que Cristian VI contrajo con el dey de 
Argel, permaneciendo en este estado ambos Gobiernos has-
ta 1757, en que se restableció la armonía por el tratado de 
la Haya de 22 de setiembre de dicho año: y nótese bien, 
que en él nada se dijo sobre el restablecimiento del anterior 
tratado, pactándose simplemente la libertad de comerciar 
entre ambos pueblos, mediante el pago de derechos acos-
tumbrados por otras naciones, mejorándose este derecho 
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por la convención de 1792, verificada por cambio de notas 
entre ambos Gobiernos, en la que se pactó, que en lo refe-
rente al comercio, los súbditos de ambas naciones serian tra-
tados como los de las mas favorecidas. 
Gerdeña también adquirió esta última consideración por 
el tratado de Italia de 1752, de que antes hemos hecho men-
cion, celebrado entre España, Austria y aquella potencia, 
manteniendo frecuentes relaciones mercantiles con nuestra 
patria, antes y después de dicha fecha, y protegiéndose mu-
tuamente su respectivo comercio. Posteriormente, en 27 de 
noviembre de 1782, se estipuló en una convención acorda-
da entre los gabinetes de Turin y Madrid, que los súbditos 
de cada uno de ambos paises podrían disponer de los bienes, 
que tuvieran en el otro, eximiéndose del pago de derechos 
y cargas con que en aquellos tiempos se venia gravando 
generalmente la sucesión de estranjeros: y por último, 
en 6 de agosto de 1791 se estinguió por otro convenio el de-
recho denominado de Niza y Villafranca, que los buques es-
pañoles de cierto porte venian pagando á Gerdeña á su paso 
por los mares de Niza, Villafranca y Santo Hospicio, me-
diante la cantidad de 1.200,000 rs. Consistía este derecho 
en el 2 por 100 de las mercancías, de cuya percepción ve-
nia dando repetidas muestras el Gobierno sardo desde el si-
glo XIII , á título de posesión y defensa de la navegación de 
dichos mares. Redimido ya á la fecha de aquel convenio por 
Varias naciones, la España lo redimió también en aquel año, 
á petición del gremio de mareantes de San Feliú de Guijols, 
en Gataluña. 
La República de Génova, que también tenia gran consi-
deración en el siglo pasado, y mantuvo frecuentes relaciones 
de tráfico con España, figura igualmente en la historia es-
41 
pañola internacional mercantil. Por una declaración al ar-
tículo 11 del tratado de 1745 entre España, Francia, Ñápe-
les y aquella República, firmada en el mismo dia que este 
tratado, y á fin de obviar los abusos de fraudes y contra-
bandos, que se pudieran cometer por las embarcaciones mer-
cantes de bandera española, francesa ó napolitana en los 
puertos, playas y calas de la República, se convino que las 
citadas embarcaciones quedáran sujetas á cuantas medi-
das adoptase el Gobierno genovés, semejantes á las pre-
venidas en los tratados con Inglaterra de 1667, y de ütrech 
de 1714: y al efecto, que después de haber dado los capitanes 
el manifiesto de la carga de sus navios dentro de 24 boras 
después de su llegada, estén sujetos á las diligencias y pre-
cauciones del resguardo: que todas las embarcaciones meno-
res de 600 á 700 fanegas de porte, se sujeten ala mas rigoro-
sa visita del resguardo, é igualmente las mayores, en caso 
de sospecba de contrabando: pudiendo, finalmente, bacer 
volver á la mar á las que se detengan en los puertos geno-
veses mas de quince dias, teniendo entre tanto á su bordo 
los guardas necesarios para evitar todo caso de venta de con-
trabando. Pero esta declaración creemos no llegó á ratificar-
se; pues además de no baberse hallado el correspondiente 
instrumento en ningún archivo de España, vemos que sobre 
el mismo objeto y con iguales cláusulas se firmó otra segun-
da declaración entre España y Génovaen 2 de mayo de 1772, 
tomándose en ella además las precauciones de que asistiese el 
cónsul español con el oficial de la República á la visita de los 
grandes buques en sospecha de contrabando: y obligando á 
los menores á trasportarse al paraje mas vecino del cónsul 
de su nación, para ser registrados del mismo modo. 
Las Dos Sicilias también tuvieron en el siglo pasado re-
6 
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laciones oficiales mercantiles con España: parte del actual 
reino de aquel nombre, por el art. 8.° del tratado de cesión 
entre España y el duque de Saboya, de 13 de julio de 1713, 
logró la igualación en el trato con los respectivos subditos: y 
posteriormente toda la nación adquirió los mismos privile-
gios que se concedieron España y Francia en el tercer Pacto 
de familia, por la admisión que en él se hacia al rey de las 
Dos Sicilias á las garantías y condiciones, que recíprocamen-
te hablan para sí estipulado las dos altas partes contratantes. 
Hemos indicado hasta aquí las estipulaciones internacio-
nales mercantiles con varias potencias á que España concedió 
el trato de naciones mas favorecidas; y no podríamos, sin dejar 
incompleta la reseña histórica que nos hemos propuesto hacer, 
guardar silencio sobre las referentes á otras potencias menos 
privilegiadas, tales como la Puerta Otomana, las Regencias 
Berberiscas y los Estados-Unidos. 
TUL 
Establecidas buenas relaciones con Turquía, vemos ya 
en el importante tratado de 14 de setiembre de 1782, fijarse 
varias reglas acerca de la manera de hacer el comercio entre 
ambas naciones, acordándose el establecimiento de cónsules 
en los dominios del imperio otomano y de S. M. C., y tra-
tándose en aquel con suma ostensión la materia relativa al 
comercio y personas de los respectivos naturales. Dispúsose 
al efecto, que no pudieran ser forzadas las naves de una de 
dichas potencias al trasporte de tropas, artillería u otro servi-
cio público de la otra: que los negociantes y mercaderes sub-
ditos de S. M. G. puedan valerse de cualquiera persona, de 
cualquier religión que sea, como corredores eji sus ijegocia-
ciones de cambios ó mercancías: que no se permita en los 
puertos, que ningún enemigo de una ú otra potencia armen 
naves en guerra, ni á las naves mercantes respectivas tomar 
patente de corso ó bandera enemiga: y finalmente! que sea 
lícito á los cónsules de España cobrar el derecho de consula-
do ordinario de todas aquellas mercancías que pagaren dm* 
na y fuesen bajo bandera española. 
Con las Regencias Berberiscas también mantuvo España 
en el siglo pasado relaciones oficiales mercantiles: así es que, 
empezando por Marruecos, conocemos los tres tratados de 
1767, 1780 y 1799 , celebrados con esta potencia, los cua-
les tuvieron por principal objeto varios arreglos amistosos 
acerca del comercio, navegación, pesca y tratamiento de los 
respectivos subditos en ambos países. Por el de 1767 se es-
tipuló el establecimiento de un cónsul general y vice-cónsu-
les españoles en los diferentes puntos del imperio marroquí: 
el permiso de comercio y navegación libre entre ambas na-
ciones, pudiéndose comprar y vender artículos, escepto los 
géneros de contrabando; y fijándose para siempre los de-
rechos de entrada y salida que debe pagar el comercio. 
El de 1780 amplió varios puntos relativos á la consideración 
de que deben disfrutar los españoles en el territorio africano, 
permitiendo que los navios marroquíes puedan pasar á Bar-
celona para hacer el comercio con toda libertad, é igualmen-
te que puedan venir á Cádiz, Málaga, Alicante y otros pun-
tos, para comprar la grana y otros géneros españoles al pre-
cio corriente, sin valerse, como antes, del comercio interme-
diario de los ingleses; añadiéndose en cambio, que sean bien 
tratados y estén seguros en sus vidas y mercancías los co-
merciantes españoles, que lleguen á varios puertos de Mar-
ruecos. Por el tercer tratado, de 1799, además de confirmar 
espresamente los anteriores, se determinaron algunos casos 
no previstos en ellos, acerca de las franquicias de los agentes 
consulares y de los demás súbditos españoles en general, 
pactándose: que siempre que los españoles introduzcan efec-
tos mercantiles en los puertos marroquíes, no satisfagan mas 
derechos que el establecido de un 10 por 100 en dinero ó 
especie, conforme se practique en sus respectivas aduanas, 
sin alteración alguna, y que la Compañía de los cinco gremios 
mayores de Madrid goce del privilegio esclusivo de estraer 
granos por el puerto de Darbeyda, pagando 16 reales por ca-
da fanega de trigo y 8 por la cebada, permitiéndose, aun en 
años de escasez en Marruecos y caso de exportación prohibi-
da , que los comerciantes españoles puedan estraer el grano 
que tengan en almacenes ó comprado antes de dictarse la 
prohibición. 
Con el imperio de Argel, en que tantos adelantos han he-
cho en estos últimos años las conquistas de la Francia, tam-
bién se celebraron dos tratados importantes en el pasado si-
glo. Por el primero, de 1786, se ajustan varias reglas para el 
tratamiento de las embarcaciones mercantes españolas y fran-
quicias de las personas, pactándose además la residencia 
de un cónsul en Argel: y por el segundo, de 12 de setiembre» 
de 1791, cuyo objetp fué el arreglo de la cesión, que hizo 
España de la plaza de Orán y del puerto de Mazalquivir, se 
concedió por el dey de Argel al comercio español, como en 
compensación, el derecho de comerciar en dichas plazas, con 
esclusion de toda otra nación. 
También con Túnez mantuvimos en el siglo XVIII rela-
ciones de tráfico; pues por el tratado concluido con aquella 
Regencia en 1791, cuyo objeto fué, como el de los últimos 
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citados, ajustar varias reglas de comercio, navegación y tra-
tamiento de los súbditos, se autoriz;a á nuestros agentes con-
sulares en Túnez para la protección de sus compatriotas; se 
estipula además que todas las provisiones destinadas á la ca-
sa del cónsul de España, y que no fueran para venderse, sean 
francas y exentas de derechos de aduanas: y ai efecto, que 
así el cónsul como los subditos españoles, puedan introducir 
en Túnez los vinos y licores necesarios para su consumo, con 
la condición de que no puedan venderlos, castigándoseles, si 
lo hiciesen, como á los demás cristianos. Pactóse también, 
que si los corsarios de una ú otra parte molestasen en alta 
mar y cansaren daño á alguna embarcación de la otra, sean 
castigados á proporción del delito, restituyéndose lo que in-
justamente se hubiere sustraido: y por último , que ningún 
tunecino pueda obligar á los españoles á cargar en sus em-
barcaciones mercancías, que no les acomodase, ni á ir á pa-
raje que rehusen. 
Finalmente, con la Regencia de Trípoli nos unió el trata-
do de 1784, para el establecimiento de cónsules y arreglo 
del comercio, pactándose la facultad de comerciar entre los 
respectivos países con entera seguridad, y sin que se cause 
á los súbditos molestia alguna: y también, que los navios de 
guerra y corsarios tripolinos no puedan apresar embarcación 
alguna de sus enemigos dentro de la distancia de 10 leguas 
de las costas de los dominios de España, ni visitarlos navios 
ó corsarios respectivos las embarcaciones mercantes de am-
bos países, de otro modo que enviando una lancha con dos ó 
tres personas solamente. Estipulóse para Trípoli el derecho 
de 5 por 100 de entrada de géneros españoles, y 3 por 100 
de exportación de los géneros tripolinos : y para España, que 
los tripolinos paguen en nuestros dominios los mismos dere-
chos que naciones amigas ( sin hacer especial mención de las 
mas favorecidas); decidiéndose, por último, que los efectos 
de contrabando de guerra no paguen en Trípoli derecho al-
guno de entrada. 
IX i 
Réstanos examinar las relaciones internacionales mercan-
tiles .del siglo XVIÍÍ entre España y los Estados-Unidos de 
América, primeras colonias europeas que se proclamaron 
emancipadas de Inglaterra su metrópoli. Ya desde 1780 ve-
nían gestionando dos de sus agentes, Juan Jay y Guillermo 
Garmichael, para que España reconociese su independencia 
y el libre comercio con las Floridas y demás posesiones es-
pañolas, prometiendo, entre otras compensaciones, apartarse 
de cualquier derecho, que pudiera competir á los Estados-
Unidos, para gozar, juntamente con los españoles, de la na-
vegación y comercio del rio Missisipí; pero cambiada en 1782 
la política inglesa, y decidida la Gran Bretaña á reconocer la 
independencia americana, Mr. Jay cesó en las negociaciones 
pendientes con España, disputándonos nuevamente el libre 
y privativo uso y navegación de aquel rio. Volvieron á con-
tinuarse las negociaciones en 1785, y después de cuatro 
años, hasta 1790, nada se consiguió arreglar. Desde enton-
ces, como los progresos de la revolución francesa privasen al 
rey de España de la alianza de la Francia, y el Gobierno bri-
tánico, resentido gravemente por el apoyo dado por nuestra 
política á la emancipación inglesa-americana, prestase dudosa 
protección y escaso auxilio á la integridad de nuestros domi-
nios en la guerra de 1794; al tiempo mismo que los Estados-
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Unidos pretendían someter á un sinnúmero de restricciones 
el comercio de todas las potencias con quienes no tenian he-
chos tratados, y podian intentar cualquiera empresa hostil 
contra nuestras posesiones ultramarinas, sin posible defensa 
de nuestra parte, á causa de estar entretenidas nuestras fuer-
zas en las conmociones, que ocuman en Europa; y cuando, 
en fin , se veian amagos positivos de posesionarse aquellos 
Estados violentamente de la disputada navegación del Missi-
sipí; en tan azarosas y complicadas circunstancias como ve-
nían á agruparse en contra de la suerte de España, el mi-
nistro de Estado, D. Manuel Godoy, ordenó á los agentes del 
Gobierno español en Filadeífia, que insinuasen del mejor mo-
do al de la Union las favorables disposiciones del Rey Cató-
lico para el arreglo de su's antiguas diferencias, á condición 
de que en el tratado que se celebrase, se obligaran espresa-
mente los Estados-Unidos á la conservación de las posesio-
nes españolas. Cruzáronse repetidas negociaciones, en que 
los respectivos diplomáticos mantuvieron exigencias opues-
tas, hasta que al fin, en 1795, se vino á transacción, fir-
mándose el tratado de paz, amistad y comercio en dicho año, 
por el que se fijaron los límites de los territorios de ambos 
Estados en América, prohibiéndose además el embargo por 
causa pública de ios buques y mercancías de una ú otra par-
te, prometiéndose auxiliar á los buques náufragos ó que to-
casen por arribada forzosa en sus puertos ó costas, y conce-
diendo á los comerciantes un año después de declarada la 
guerra, si ocurriese entre ambas naciones, para trasladar 
sus personas y mercancías al punto que les conviniese. Se 
prohibe á los buques de una parte tomar patente de corso 
del enemigo de la otra: se pacta el establecimiento de res-
pectivos cónsules, con los privilegios y facultades, que dis-
fruten los de naciones mas favorecidas; y la concesión al 
comercio en Id sucesivo de todas las ampliaciones ó favores, 
que exigiese la utilidad de ambos paises : se permite por tres 
años á los comerciantes de los Estados-Unidos el depósito 
de sus mercancías en el puerto de Nueva-Orleans, enton-
ces nuestro, y que las estraigan sin pago de más dere-
chos , que el precio justo por alquiler de los almacenes, 
ofreciéndose S. M. G. prorogar el plazo, si no se causare per-
juicio, ó proporcionando en otra parte de las orillas delMis-
sisipí, si allí no conviniese, igual establecimiento. Pactóse, 
además, que los respectivos buques de comercio no estuvie-
sen sujetos á pago de derechos de ninguna especie , cuando 
entrando en un puerto, saliesen de él sin vender su carga-
mento: que en caso de guerra, en que fuesen neutrales 
ambas partes, sus buques militares convoyarán indistinta-
mente á los mercantes españoles ó americanos; y á fin de 
concluir todas las disensiones sobre las pérdidas sufridas por 
los ciudadanos de los Estados-Unidos, en las presas de sus 
buques, del contrabando y cargamentos verificadas por los 
vasallos de S. M. G. durante la guerra de aquellos años en-
tre España y Francia, se convino en terminar estos espe-
dientes por la representación de dos comisarios, nombrados 
uno por cada parte, y un tercero, elegido de común acuer-
do de ambos, los cuales habrían de examinar las quejas y 
reclamaciones de los americanos sobre la legitimidad de pre-
sas, fallando al efecto lo mas justo. Por lo demás, en vista 
del silencio sobre la idea primitiva de España, de obligar á 
los Estados-Unidos á garantir la conservación de las colonias 
españolas, es más que probable que nada se- escribiese en 
las últimas negociaciones para llevarla á efecto: debiéndose 
tal vez á ese mismo silencio no pequeños disgustos y sinsabo-
res, por los proyectos frecuentes de invasiones y anexión 
de nuestras posesiones americanas al territorio de la Union. 
Hemos llegado en la reseña histórica de los tratados espa-
ñoles de comercio, afines del siglo XVIII. Se ve, pues, por ella, 
que al terminar ese siglo, quedaban en posesión de una con-
dición privilegiada, las Ciudades Anseáticas, Paises-Bajos, 
Francia, Inglaterra, Portugal, Suecia, Toscana, Parma, Aus-
tria, Dinamarca, Gerdeña y Dos Sicilias: y sin disfrutar de la 
misma, pero en relaciones internacionales mercantiles impor-
tantes, la República de Genova, la Puerta Otomana, las Re-
gencias Berberiscas y los Estados-Unidos. Por la multitud de 
las estipulaciones, de que hemos hecho mención, se com-
prende bien la tratado-manía, que dominó á nuestrós gober-
nantes en los dos anteriores siglos, ligándose indiscretamente 
y haciendo concesiones comerciales importantes, que tan per-
niciosos resultados trajeron al desarrollo de nuestra industria 
nacional, al fomento de nuestro comercio y al arreglo de nues-
tra administración. Según el espíritu de estas concesiones, 
pueden clasificarse en diversas categorías las naciones, con 
quienes contrató España; pues á diferencia de lo que aparece 
de las concesiones de los tratados civiles, comunes general-
mente á todos los estranjeros, en las comerciales se dife-
rencian estos notablemente. De todas las naciones, ninguna 
habia llegado á establecer en España, durante el siglo úl-
timo, un trato tan íntimo y favorable en materia comercial, 
como la Francia : debido esto al vínculo de las familias rei-
nantes en los dos países, tan influyente para estrechar sus 
alianzas y mutuos intereses, en tanto que la guerra de suce-
sión alejó á las demás naciones europeas, dejando por mucho 
tiempo restos indelebles de antipatía hácia ellas en la casa de 
Borbon: debido también á la afinidad, que existia entre 
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nuestro sistema comercial y el francés, prestándose ambos 
mas fácilmente que los de otras potencias á la unión y mu-
tuas franquicias, es lo cierto, que habia una nacionalización 
completa entre los dos pueblos en lo referente á comercio, 
pues los buques y comerciantes franceses, con arreglo á los 
tratados, gozaban de las mismas y aun superiores prerogati-
vas que los buques y comerciantes españoles. Viene des-
pués en el orden de importancia del trato dispensado á su 
comercio, la Inglaterra, la cual nunca pudo exigir del Go-
bierno español, que, según se hallaba estipulado en tratados, 
y se dispensaba á los buques mercantes franceses, se per-
mitiese á los suyos el comercio de cabotaje y la nacionali-
zación de bandera, cuando condujesen mercancías de terri-
torios no pertenecientes á la Gran Bretaña, prohibida como 
se hallaba la reciprocidad de ambas cosas á los buques es-
tranjeros en los puertos británicos por su célebre Acta de 
navegación. Con muy poca diferencia, el mismo trato que 
al de Inglaterra se dispensaba al comercio de las naciones, 
con quienes se habia estipulado sobre base de naciones fa-
vorecidas': y menos oneroso para España el otorgado al de 
países menos favorecidos. En general, de la letra y espíritu 
de las principales estipulaciones se deduce, que se habia pac-
tado tácita ó espresamente la absoluta igualación de bandera 
entre España, Francia, Inglaterra, Austria, Ñápeles y otras 
naciones favorecidas: que sus buques pudieran hacer el co-
mercio de cabotaje entre los puertos de España, é igualmente 
el de tránsito, no adeudando otros ni mas altos derechos de 
puerto, navegación y sanidad, que los que adeudáran los 
buques españoles, y siendo, en fin, recibidas y despachadas 
Sus mercancías en nuestras aduanas por el arancel inmu-
table del tiempo de Gárlos I I . 
SIGLO XIX, 
X. 
Muy pronto las leyes interiores de España modificaron 
gran parte de los privilegios comerciales convenidos: y la 
revolución francesa, originando la conmoción y guerra ge-
neral de Europa, y haciendo alternativamente aliada ó ene-
miga á la España de casi todas las naciones principales, y 
entre ellas de Inglaterra y Francia, en las guerras directas ó 
indirectas con ellas sostenidas, vino á romper desde fines del 
pasado siglo todas cuantas obligaciones se habían contraí-
do anteriormente; porque, según los principios del derecho 
de gentes en general adoptado, la guerra por sí sola estin-
gue todos los pactos celebrados por las partes beligeran-
tes, si, hecha la paz, no se renuevan con toda claridad. La 
España, pues, en virtud de aquellas guerras, y hecha la paz 
general, se encontraba enteramente libre para renovar sus 
antiguas estipulaciones, para contraer otras nuevas, ó para 
continuar sin sujetarse á ningunas: y quizás no se habia pre-
sentado una ocasión mas favorable, durante el mando de la 
casa de Borbon, para enmendar las faltas y corregir los danos, 
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que el abandono é incuria de nuestros estadistas, la deca-
dencia de la monarquía y la escesiva y no bien justificada 
condescendencia de nuestros gobernantes., hablan introdu-
cido en la legislación internacional. Rodeada de gran presti-
gio la nación española, por el denuedo con que habia contri-
buido poderosamente en repetidas luchas á destruir á Napo-
león, el coloso de Francia, el hombre de genio de quien reci-
bían la ley casi todos los Estados europeos, y á quien todos 
lemian: reconquistada con la independencia de nuestra patria 
la libertad política de que se hallaba despojada hacia tres si-
glos, y emprendida la senda de la reforma y del progreso l i -
beral del pueblo con la energía y firmeza que inmortalizará 
álos dignos y venerandos patricios del año 12, ¿quién hubie-
ra podido, apelando á la violencia, decidir á España á reco-
nocer obligaciones, que por fortuna nuestra hablan caduca-
do? ¿quién imponerla nuevamente unas leyes, que la espe-
riencia de dos siglos, el porvenir de los propios intereses y 
los adelantos de la ciencia económica tenían calificadas de 
nocivas y de absurdas? ¿ni cómo desconocer la dificultad 
del reconocimiento de las antiguas estipulaciones, cuando 
las glorias militares de la patria la colocaban en situación 
muy ventajosa para resistir ventajosamente toda demanda 
injusta de los Gobiernos estranjeros? Solo un trastorno po-
lítico pudiera llegar á tal estremo: naciones que en los ries-
gos habia reconocido y halagado al Gobierno constitucional, 
emplearon luego su influencia toda para contribuir al re-
sultado apetecido, por la mas insigne prueba de crueldad é 
ingratitud. Viéronse perseguidos como enemigos, y aherro-
jados como criminales, los hombres cuyo- valeroso esfuerzo 
acababa de sostener por seis años los derechos de un mo-
narca ausente, tan querido en la desgracia, tan victoreado 
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á su vuelta: aquellos distinguidos varones, que con la refor-
ma y desde la tribuna mantuvieron constantemente el espí-
ritu de independencia, cayeron, y con ellos cayó la libertad, 
fruto de tantos afanes y tantos días de gloriosa lucha, reem-
plazándola un sistema arbitrario y absoluto en demasía: 
y de esta ocasión se valieron los Estados estranjeros para 
intentar la renovación de sus tratados anteriores. Ni fué tan 
malo, que España, aleccionada por la cspcricncia de lo pasa-
do, prescindió sabiamente de dar nueva vida á esas alianzas 
políticas, que tantas veces la habían convertido en teatro do 
luchas agenas á sus intereses, y tantas otras la habían com-
prometido en subsidios pecuniarios y militares, para saciar 
sin duda estrañas ambiciones. Pactos políticos, tan nocivos, 
tan funestos como los anteriores á la guerra de la Indepen-
dencia, no debían reconocerse más; y en efecto, no se recono-
cieron en ninguno de los diversos tratados, que España hizo 
con varias potencias desde 1809 á 1814, en que se celebró 
la paz general. No obstante esto, taparte dispositiva de los 
mismos, que versa sobre derechos civiles, continuó en uso; 
ya porque se creyese menos peligrosa que la política, ya 
porque en su mayor parte son reglas derivadas del derecho 
internacional, que se observa en todos los Estados, sin ne-
cesidad de ser corroboradas por pacto alguno positivo: 
preceptos como estos , tan umversalmente reconocidos y 
practicados,- no han menester esa sanción especial escrita. 
Las relaciones comerciales eran la mayor dificultad; eran 
la presa que tanto se deseaba recobrar, y el blanco prin-
cipal á que tendían los Gabinetes estranjeros en el curso de 
sus gestiones: y si en el Gobierno español hubiera habido 
energía y celo, y discreción en sus agentes, pocas hubieran 
sido las complicaciones, que tan importante cuestión produ-
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jera. Su misión estaba cumplida con haber anunciado o£U 
cialmente, que la España trataría sobre una base de perfecta 
igualdad á los buques y comercio de todos los paises, dándo-
les cuantas facilidades y ventajas fuesen compatibles con la 
protección de nuestros propios intereses ; pero que, dejando 
á aquellos en completa libertad de arreglar sus respectivos 
sistemas comerciales, el de España se fundarla en adelante, 
no en promesas y estipulaciones irrevocables, sino en leyes 
y reglamentos, que pudieran admitir las modificaciones fre-
cuentes, que exige á cada paso la fluctuación del tráfico y de 
los capitales. Semejante conducta hubiera sido así entera-
mente conforme con ios principios de la ciencia y la con-
veniencia propia, mereciéndose sin duda alguna el mas sin-
cero elogio y la aceptación universal del pueblo. Mas dan-
do al olvido ó al menosprecio máximas tan sencillas como 
exactas, se consumó la tan censurada obra, como injustifi-
cada idea, restableciendo nuestras relaciones de comercio con 
Francia, con Inglaterra y alguna otra potencia, sobre el 
pie en que se hallaban á fines del siglo último, y tal, por con-
siguiente , como se habian establecido en los tratados de 
Utrech, en los de Viena, en los Pactos de familia y otras es-
tipulaciones de aquel tiempo. 
¿Y en qué pudo fundarse tan desacertado acuerdo? La 
historia nos da su esplicacion en una nota, que D. Pe-
dro Gómez Labrador remitió al Ministerio de Estado en 26 
de junio de 1814, dando cuenta de sus negociaciones con 
el ministro francés, duque de Benevento. «En punto al 
«comercio, se me.propuso, dice, la espresion de que se 
»restituyese al estado, en que se hallaba antes de 1808, 
« entre tanto que se hacia un nuevo tratado. Yo hubiera 
»deseado omitir este artículo sobre el comercio, ó dejarlo 
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,en términos tan vagos y generales, que no quedase 
«ligado el Gobierno por ningún vínculo; pero, hecha la 
»paz, es indispensable que se restablezcan las comunicacio-
» nes, y mientras que otra cosa no se dispone, es necesa-
»rio señalar cómo han de arreglarse. En la época de 1808, 
»gozaba el comercio francés en España de todas las venta-
«jas, que le hablan procurado la prepotencia del Directorio 
«ejecutivo y el despotismo de Bonaparte; y por el contra-
»rio, el comercio español se habia sujetado en Francia á 
« enormes derechos y vejaciones. Por esta razón, no pu-
«diendo prescindir de señalar alguna época, he preferido 
«que se diga en el artículo (que es el 2.° adicional del tra-
rtado de paz y amistad entre España y Francia, de 20 de 
«julio de 1814), que mientras *se hace un tratado de co-
»mercio, quede este en el pie en que estaba en 1792.» De 
suerte que, según nuestro negociador, era indispensable 
que el tratado de paz contuviese algún artículo relativo á 
comercio, y que en este se fijase una época para que sir-
viera de base á las relaciones mercantiles entre ambos pue-
blos ; siendo invariable ese estado, porque invariable debe 
reputarse, cuando el término pendia de un nuevo tratado 
de conjercio, que Francia ha tenido buen cuidado de esqui-
var ó eludir con pretensiones exageradas, cuantas veces ha 
emitido la idea el Gobierno español; pero el Sr. Labrador 
anduvo desacertado , admitiendo como una necesidad lo 
que realmente no lo era: y no fué tan malo que tuviera la 
feliz idea de no mencionar ni ratificar en el indicado ar-
tículo adicional los antiguos tratados con Francia, como im-
prudentemente se hizo después con Inglaterra: y que no pac-
tara bases, que sirvieran de preliminares al nuevo tratado 
de comercio, conservando á su país la libertad de organizar 
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su administración económica, como mejor conviniera á sus 
propios intereses. 
Pero, iniciado el mal, el mal se completó, y ni aun de 
esas circunstancias supo sacar partido el Gobierno español 
en sus negociaciones con Francia. Giñéndose al artículo adi-
cional, no considerando en él comprendido el derecho po-
sitivo de antiguos tratados, no ratificados ni confirmados, y 
mirándolo simplemente como una disposición temporal, en 
que se determinaba, que las relaciones mercantiles serian res-
tablecidas en el pie que tenian en 1792 , no antes de 1792, 
debió solo examinarse cuáles eran esas relaciones mercanti-
les en 1792, sin penetrar para nada en los tratados: y así 
obrando, se hubiera visto que los tratados, muy modifica-
dos y restringidos en aquefla fecha , estaban de hecho dero-
gados por la práctica y la legislación económica de ambos 
paises. Añádase, que así España, y no de otro modo, imi-
taba la conducta seguida por la Francia durante la revolu-
ción y el imperio, que en pugna con la Europa, y aislada y 
sin relaciones esteriores, varió notablemente sin escrúpulo, y 
con olvido de sus pactos, toda su legislación comercial, impo-
niendo multitud de trabas y vejaciones á nuestra navega-
ción y comercio, 
Pero vanas debieron ser entonces estas y otras consi-
deraciones: sentando el Gobierno francés con marcada 
previsión, y como principio inconcuso, que el artículo adi-
cional del tratado de 1814 restablecia las convenciones 
anteriores'á 1792, y aceptado sin justificación alguna por 
el Gobierno español este principio, las negociaciones si-
guieron un torcido camino, la cuestión de los tratados per-
dió su primitivo y legal carácter, y desde entonces continuó 
desnaturalizada, originando frecuentemente serios disgustos 
á los respectivos Gabinetes, siendo demasiado tarde cuando 
los autoresdelmal conocieron, antes que nadie, el absurdo 
de lo hecho. 
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Pero de que la cuestión de los tratados con Francia haya 
girado sobre un terreno falso; de que el Gabinete francés la 
planteara mal, y el español la haya admitido contra ley, ¿se 
podrá deducir que están revalidadas las antiguas estipulacio-
nes? No creemos, á pesar de todo, aventurarnos, si contes-
tamos que no; no solo porque el derecho, que los franceses 
adquirieron por el artículo adicional de 1814, no pasó del de 
ser tratados, en punto á comercio, como en 1792, ya proce-
diese el trato de pactos internacionales sin contradicción 
aceptados, ó de reglamentos interiores; no ya tampoco sola-
mente porque esto es lo que más se conformaba con los prin-
cipios y reglas del derecho de gentes, ni porque los tratados 
concluidos antes de 1792 habían venido á ser nulos por las 
contradicciones que envuelven, y de que ya dimos ligera 
cuenta en el art. 1.0, sino finalmente por las frecuentes in-
fracciones cometidas por ambas partes, y por la falta de ar-
monía con las necesidades y opiniones de la época. 
En efecto, apenas trascurridos dos años desde el resta-
blecimiento de las relaciones de comercio en el pie que tenían 
en 1792, cuando la Francia , en 1816, alteró sus tarifas, 
varió mucho los aranceles, que regían en 1791, estableció la 
prohibición de nuestros frutos coloniales, jabones y barrillas, 
y de los algodones de Ibiza y Motril, privó á los buques es-
pañoles del cabotaje en las costas de Francia, designó un 
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número de puertos y la clase de buques para cierta clase de 
comercio, y recargó finalmente nuestra bandera nacional en 
el pago de los derechos de navegación. ¿Y cuál fué la razón 
de que se valió el duque de Richelieu para defender la varia-
ción del trato, sin consideración á los tratados anteriores 
á 1792, ni á las relaciones mercantiles entre ambos pueblos? 
Hé aquí en toda su espresion la respuesta que dió, siendo mi-
nistro del Esterior, alas reclamaciones de la embajada espa-
ñola: «que á los derechos de navegación estaban sujetos los 
»españoles, como los demás estranjeros; y que, teniendo la 
» Francia que pagar muchos millones , no podia privarse de 
«ninguno délos ingresos del erario público; » es decir, que 
la Francia, atenta solo á su interés propio y á su peculiar con-
veniencia , nada en consideración tenia pactos solemnes an-
teriores. 
Por eso, pues, estuvo en su derecho el Gobierno espa-
ñol, no volviendo á reclamar el cumplimiento de tales estipu-
laciones , y arreglando su legislación comercial según lo exi-
gían las necesidades del país, sin atender á aquellas. Pero 
no debia seguir mucho tiempo tan favorable conducta: el Go-
bierno francés, con motivo de los armamentos con destino á 
la América española, separó al nuestro de aquella, logran-
do el restablecimiento de algunas "antiguas concesiones, si 
bien modificadas y un tanto restringidas, y continuando 
siempre en la reclamación de las demás. Después, cuando 
en 1821 impusieron las Cortes estraordinarias el derecho 
de 20 rs. sobre la tonelada de todo buque estranjero, y la 
Francia vió que este derecho se siguió cobrando sin interrup-
ción hasta 1823, se decidió á la venganza , celebrando un 
tratado de comercio en enero de 1826 con Inglaterra, bajo la 
base de la mas estricta reciprocidad, pero sin echar de ver, 
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sin duda, que desde aquel momento perdían toda su fuerza 
sus posteriores reclamaciones comerciales. En ese tratado y 
en los celebrados después por la Francia con los Estados-Uni-
dos, el Brasil , Méjico y otros Estados de la América española , 
además de estipularse la mas estricta igualdad de derechos de 
los barcos y géneros respectivos ingleses y franceses, se esta-
bleció, que ninguna otra nación pudiera obtener concesiones 
mas favorables en uno ú otro país, que las acordadas á sus 
subditos : pero como por el art . 25 del tercer Pacto de fami-
lia de 1761, entre España y Francia, se estableció , que las 
consideraciones que se conceden ambas potencias, no pueden 
servir de ejemplo, ni aprovechar aun á aquellas que disfruten 
del trato de naciones mas favorecidas, « porque SS. MM. Ga-
»tólica y Cristianísima no quieren que ninguna otra nación 
» participe de los privilegios, que hallen por conveniente otor-
»gar á sus respectivos vasallos,» los tratados celebrados por 
la Francia con varias potencias en este siglo, son una viola-
ción manifiesta del citado artículo; y como tal violación cau-
sada por la Francia , esta potencia no puede ya reclamar de 
España el cumplimiento de pactos que ella misma lia dejado 
de observar. Y si á esto se agrega el que en ellos se obligaba 
la Francia á garantir á España la posesión de nuestras colo-
nias en América; y que iniciada la lucha por su emancipa-
ción, la Francia, lejos de cumplir lo estipulado, ha contri-
buido á lo contrario, anticipándose á reconocer la indepen-
dencia de aquellas, la nulidad de los tratados con Francia, 
anteriores á 1792, está patente. 
Por oso, después de 1825, el Gobierno español comisio-
nó al conde de Ofalia para que plantease la cuestión de nuli-
dad cerca del Gobierno francés: siendo desgracia nuestra, 
que comenzadas favorablemente las, negociaciones en aquel 
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sentido entre Ofalia y el príncipe Polignac, no pudieran 
terminarse por los sucesos de julio de 1830. Otros aconte-
cimientos ocurridos muy luego en nuestro propio suelo, lu-
chas intestinas, prolongadas con escesivo encarnizamiento 
entre nuestros propios hermanos, y otros sucesos y revuel-
tas de primer orden, acaecidas en Francia y en España, han 
dejado la cuestión en el estado en que quedó el año 30, pro-
testando frecuentemente desde entonces el Gobierno francés 
contra la conducta del español, y cediendo este á veces ó 
resistiendo á injustificadas pretensiones, ó legislando sobre 
puntos económicos y mercantiles, en provecho del interés 
general, á ejemplo de la administración del tiempo de Gar-
los I I I . De todos modos, é ínterin que la cuestión de nulidad 
se resuelve en forma solemne, la razón y la historia nos 
dicen, que los convenios comerciales entre España y Fran-
cia son ineficaces y caducaron ya de hecho y de derecho, 
como quiera que son contradictorios entre sí, están en abier-
ta oposición con estipulaciones posteriores, concluidas con 
otras potencias, han sido infringidos desde su misma cele-
bración por ambas partes, son incompatibles con sus respec-
tivas leyes y administración peculiar, y que, anulados por 
una guerra, no fueron restablecidos en la paz. Si á todo ello 
se agrega, que en el dia han cambiado considerablemente 
las condiciones é importancia de las partes contratantes; pues 
que ya no es dueña España, como en el siglo XVII I , de las 
vastísimas y notables comarcas del Nuevo Mundo, por cuya 
posesión no tuvo inconveniente en otorgar tantos privilegios 
comerciales, como en compensación de la garantía de aque-
llas, que se estipulaba solemnemente , se comprenderá me-
jor cómo no nos equivocamos al indicar que ya no pueden 
ser válidos y subsistentes, ni de hecho ni de derecho, los tra-
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tados ?de comercio, que en otro tiempo nos ligaron ,á Fran-
cia. Una obligación verdaderamente eficaz ha continuado y 
existe en este punto: y es la del artículo adicional al tratado 
de 1814 , de sostener las relaciones mercantiles en el mismo 
estado que tenian en 1792, según lo permitan las circuns-
tancias, y lo aconseje la reciprocidad; pues que , sin esta úl-
tima condición, la España continuaria obrando de distinto 
modo que Francia, con mengua de sus propios intereses, y 
en contra del mejor arreglo de su administración interior. 
Por eso, hace años, el Gobierno español, siguiendo ese siste-
ma , ha introducido diferencias en la legislación de aduanas, 
que destruyen radicalmente el principio de asimilación, su-
friendo la bandera estranjera un recargo en los derechos de 
introducción, en los de puerto, navegación y sanidad, care-
ciendo déla facultad de hacer el comercio de cabotaje, por-
que si bien en los años siguientes al de 1825 se declaró en 
él partícipes á los franceses, fué con un derecho adicional 
de 16 por 100 en los adeudos, que bastó para inutilizar la 
gracia; y suprimiendo, finalmente, el notable privilegio de 
mejora de manifiestos, en virtud del cual podian los capita-
nes de buques incluir, durante el término de ocho dias, en 
aquellos documentos cualquiera artículo ó mercancía, sin 
que la anterior omisión produjese la pena de decomiso, siem-
pre que esta se subsanase en el referido tiempo. 
En vista de todo, ¿cuál debe ser la política comercial, que 
habrá de adoptar en el porvenir el Gobierno español respecto 
á Francia? Sin olvidar los funestos ejemplos de inconvenien-
tes estipulaciones, que nos ofrece el pasado, ni rechazar el es-
píritu de independencia y entera emancipación de la tutela 
estranjera, que debe ser el principio y el sentimiento, que 
nos una para realizar la obra de nuestra restauración, España 
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puede y debe continuar en buenas relaciones mercantiles con 
la vecina Francia, cambiar sus ideas y productos, rebajar 
progresivamente las tarifas y derechos con que puedan estar 
gravados los géneros y bandera del estranjero, á medida que 
lo vayan permitiendo el estado de nuestras industrias y nues-
tros adelantos materiales; dispensar el trato mas favorable, 
que compatible sea con nuestras instituciones, á los france-
ses comerciando en nuestro país, y lo mismo á sus buques, 
como lo ha hecho por real órden de 19 de octubre de 1852, 
por la que se dispone, que desde la fecha, se igualen los bu-
ques mercantes franceses con los españoles en el pago de 
los derechos de navegación, puerto y muelle, del mismo 
modo que se practica en Francia con los de España, los 
cuales no satisfacen otros derechos , que los buques de dicha 
nación; Debe, pues, España encarnar en nuestra adminis-
tración interior el principio de la libertad de comercio, hácia 
el cual debe propender cuanto sea dable y sin perjuicio; sin 
ligarse más indiscretamente, por tratados irrevocables, tan 
opuestos siempre á la fluctuación y movilidad del tráfico , 
Dentro de estos límites, que la prudencia marca, haciendo to-
do lo que pueda practicarse en beneficio del comercio y de 
la industria de Francia ó de otros paises , permanece la Es-
paña libre, sin las restricciones y perjuicios ocasionados en 
uniones estrechas, que en otros tiempos de fatal memoria 
tanto comprometieron nuestra propia suerte. 
XII . 
Con respecto á las relaciones oficiales mercantiles con In-
glaterra en el siglo XIX, resulta , que restablecida la armo-
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nía entre ambas naciones por el tratado de Amiens, de 27 de 
marzo de 1802, obtuvo en él la España el gran triunfo de 
no ratificar las pesadas trabas, que la imponian los tratados 
del siglo XVII I , logrando nuestro embajador Mura, que se 
abandonara la antigua fórmula de revalidar los convenios an-
teriores; porque consideraba « como único medio para la-
»brar la felicidad de España, el eximir á nuestro Gobierno 
»de la obligación de tratar mejor á los estranjeros, que á sus 
»propios súbditos, y libertarle de las cortapisas con que los 
»tratados paralizan la industria y el comercio.» Emprendida 
esta senda con energía, y no abandonada luego, la España 
hubiérase emancipado completamente de tan funestos pactos, 
como los que se hablan en otros tiempos celebrado con la Gran 
Bretaña; pero la fatalidad ó la imprevisión debia continuar 
en nuestro daño, consintiendo nuestro negociador^ D. José 
Miguel de Carvajal y Vargas, duque de San Garlos, que se 
insertase en el tratado de amistad y alianza de 5 de julio 
de 1814, celebrado con aquella potencia, un artículo,adicio-
nal separado, por el que se estipuló que «todos los tratados 
»de comercioj que en aquella época subsistían éntrelas dos 
»naciones, quedaban por el presente ratificados y confir» 
» mados,» admitiéndose así á la Gran Bretaña á comerciar 
con la España, durante la negociación de un nuevo tratado 
mercantil, bajo las mismas condiciones que existían antes 
de 1796, y mejorándose más la suerte de aquella, que la de 
Francia misma, puesto que la primera restableció espresa-
mente sus antiguas estipulaciones, al paso que la segunda 
solo restableció las relaciones mercantiles en el estado que 
tenían en 1792. Pero como no basta para que un tratado 
pueda ejecutarse, que sea perfecto en sus formas; y como á 
veces su ejecución sea imposible por la variación de las cir-
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cunstancias, tiempo trascurrido ó infracciones frecuentes, 
los tratados comerciales del siglo XVIII de España con In-
glaterra, histórica y racionalmente, no pueden ni deben ya 
ejecutarse. Aparte de esto, la conducta de una y otra nación, 
respecto á la falta de cumplimiento de los mismos, legitima 
nuestro aserto. Conocidas desde el tratado de ütrech las fa-
tales consecuencias, y lo perjudiciales á nuestros intereses, 
que eran las estipulaciones á la sazón existentes, nuestro 
Gobierno, en varias épocas, y especialmente en el reinado 
de Garlos I I I , modificó notablemente los aranceles, y adoptó 
diversas medidas con la idea de fomentar nuestro comercio 
y marina, sin respetar aquellas convenciones, del mismo modo 
que lo habia hecho tratándose de las celebradas con Fran-
cia. Estableciéronse derechos diferenciales en beneficio de 
nuestra bandera: arreglóse como se creyó mas conveniente 
nuestro sistema aduanero : se modificaron los privilegios del 
juez conservador y el fuero de estranjería, y fueron altera-
das considerablemente las concesiones otorgadas á los ingle-
ses avecindados ó transeúntes, que hiciesen el comercio en 
nuestra patria. Y nótese bien, que cayendo así en una comple-
ta nulidad las estipulaciones mas perjudiciales, la Inglaterra 
no ha reclamado con mucha insistencia su cumplimiento: 
ni ¿cómo reclamarlo , cuando algunas de las que más 
favorecen á nuestro comercio, no son allí ejecutadas, por-
que están en desacuerdo con la legislación interior del 
país? Así, por ejemplo, teniendo los españoles derecho á 
ser tratados en Inglaterra como los naturales, en cuanto 
á derechos, impuestos é inmunidades, por el art. 9.° del tra-
tado de 15 de julio de 1713, y como la nación mas fa-
vorecida, por los de 1667, 1713 y 1814, jamás lo han 
sido como los mismos ingleses. Hasta 1820 y 25 de este 
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siglo ha dominado en la nación británica el sistema pro-
tector y el Acta de navegación de Gromwell, establecien-
do uno y otra una notable diferencia á favor de su ma-
rina mercante y su comercio: después, adoptado allí desde 
aquella fecha el sistema de la reciprocidad, más por con-
veniencia y ningún peligro que ofreciera á sus intereses, que 
por respeto á sus antiguos pactos, la Inglaterra ha celebrado 
tratados recíprocos con los Estados-Unidos, Prusia y otras 
naciones, aboliendo en ellos para los súbditos de las partes 
contratantes los derechos diferenciales, y autorizándose al 
Gobierno inglés, por el acta de Guillermo I V , para imponer 
nuevos y mayores derechos que sobre los ingleses, sobre los 
géneros y buques de los Estados, que aún no han pactado la 
reciprocidad. Y por favorable que sea el trato dispensado á 
España, y por conforme que vaya progresivamente siendo 
la política de la Inglaterra con el espíritu de libertad comer-
cial, ¿se dirá acaso que no están ya anuladas las antiguas 
estipulaciones, que con ella nos ligaron? No podrá al menos en 
buena lógica sostenerse: cierto que el Gobierno inglés no ha 
hecho con España diferencia alguna de bandera, respecto á 
los derechos de tonelada, tanto á la importación como á la 
exportación, al paso que España ha conservado derechos di-
ferenciales : cierto que, respecto al comercio directo con los 
puertos ingleses, gozamos de las mismas ventajas que las 
naciones mas favorecidas; pero en cambio, nuestra marina 
mercante no ha venido siendo muy bien tratada en Ingla-
terra en los derechos de faro y pilotaje; pues los buques es-
pañoles, como los de las naciones, que no han celebrado tra-
tados-de reciprocidad, vienen pagando por casi todos los fa-
ros y por razón de pilotaje, dobles derechos que los nacio-
nales y los de naciones privilegiadas; y en todo caso, aun 
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feuando pudieran compensarse para España las ventajas cóñ 
os inconvenientes de este sistema, la Inglaterra falta mani-
fiestamente á los pactos contraidos con nuestra patria, pues 
esta nación tiene el derecho de ser tratada como la mas fa-
vorecida. Tienen también derecho los españoles, según el 
artículo 17 del tratado de 1665, á que se les permita poseer 
en los dominios ingleses casas propias para habitar y alma-
cenes , y tampoco están nuestros compatriotas en el ejercicio 
de este derecho; pues las leyes civiles de aquel país, intole-
rantes á veces en demasía y vivo reflejo del ódio, que hácia 
los estranjeros indistintamente predominó en otros siglos, 
exigen ciertas condiciones especiales para poder residir en 
Inglaterra los estranjeros transeúntes, autorizan al Gobierno 
para espulsarlos cuando lo crea conveniente, por el allien-
bill, y si bien les permiten ejercer libremente su industria en 
el país, y alquilar casas y tiendas, se les prohibe comprarlas 
y adquirirlas en pleno dominio, escepto los Denizens, á quie-
nes se les consiente poseerlas, con tal que no sea por heren-
cia. Por último, pactado espresamente por elart. 54 del tra-
tado de 1715, que los bienes de los respectivos súbditos es-
pañoles é ingleses, encaso deabintestato, sean inventariados 
por su cónsul y guardados en poder de dos ó tres comer-
ciantes de confianza, para que los tengan á disposición de los 
herederos, tampoco ejercen los cónsules españoles en Ingla-
terra la intervención citada, prohibiendo, como prohiben las 
leyes británicas, que los depositarios de bienes de testamen-
tarías los entreguen á otra persona que al heredero ó su es-
pecial delegado. 
La Inglaterra, pues, teniendo solo en cuenta en Sü. 
administración interior sus propios intereses, no ha va-
riado de rumbo, por grandes que fueran sus compromi-
67 
sos, emanados de estipulaciones solemnes: atenta solo á su 
provecho particular, con ese espíritu emprendedor y de cálcu-
lo, que preside a la mayor parte de sus asuntos, ha dado 
siempre poca importancia álos tratados, que arreglan su co-
mercio con España, siguiendo solo la huella de la Francia 
en puntó á reclamaciones, especialmente en los últimos 
años, y no encaminando sus esfuerzos diplomáticos sino á 
conseguir que sus subditos sean tratados como los franceses 
y los de las demás naciones favorecidas. Véase, si no, una 
prueba más de esta verdad, en la cuestión suscitada él 
año 1845, con motivo del aumento de derechos impuestos 
en Inglaterra á los azúcares de Cuba y Puerto-Rico. Enton-
ces lord Aberdeen, después de una larga negociación con el 
duque de Sotomayor, interpretando latamente en una nota 
á este dirigida con fecha de 50 de junio de aquel año , ma-
nifestó con franqueza, que los privilegios concedidos recípro-
camente en los antiguos tratados , solo concernían á las per-
sonas de los españoles ó ingleses; pero de ningún modo á 
las mercancías de uno ú otro país, insistiendo lord Aber-
deen en que «siempre que en aquellos tratados se habla de 
«géneros, fletes ó comercio, se hace referencia á las cosas 
«propiedad de sus súbditos respectivos, y no propiedad de 
»sus respectivos paises.» Esta interpretación, aceptada por 
el Gobierno español en 15 de setiembre de 1845, dejó redu-
cidos á completa nulidad los antiguos tratados , pues que, 
limitadas sus estipulaciones á privilegios otorgados á las 
personas, y no franquicias ni ventajas á los productos res-
pectivos, no habia bajo ningún aspecto lugar á su cumpli-
miento, opuestos como á él estaban además la legislación ci-
vil y el sistema interior mercantil de uno y otro país. Por 
eso lord Aberdeen proponia, que se ajustasen otros nuevos 
68 
tratados de comercio, más adecuados en su forma y en sus 
términos al espíritu de la época actual y á las necesidades de 
su respectivo comercio é intereses materiales; como quiera, 
decia , «que circunstancias esteriores han hecho ineficaces 
»los antiguos tratados, que ya no se espera de ellos el ob-
jeto para que fueron ajustados, y que han sido reemplazados 
»por restricciones crecientes y notables prohibiciones.» Des-
pués de tan terminantes palabras, los comentarios son escu-
sados: la España , pues, se ve hoy enteramente libre de las 
estipulaciones comerciales con Inglaterra, que hechas en los 
pasados siglos, tanto han influido en la suerte de nuestra 
marina y nuestro comercio. 
Por lo demás, y mirando la cuestión mercantil en ge-
neral, ¿cuál debe serla política, que nuestro Gobierno debe 
adoptar en las relaciones con la Gran Bretaña? Sabido es el 
constante deseo del Gabinete inglés, de obtener de nuestro 
Gobierno un tratado comercial, que facilite más y más la 
importación de sus manufacturas, y en especial de sus al-
godones , evitando así el contrabando con que hoy inunda 
nuestros puertos y fronteras; y sabida también la lucha que 
en la tribuna y en la prensa, en la teoría y en la práctica, se 
alienta hoy entre nosotros, sobre la conveniencia ó inconve-
niencia de la libertad comercial : productores y consumido-
res , la agricultura, la industria propia y las ventajas del 
comercio ageno, están encontrados en este punto; y no es 
de estrañar, por lo tanto, que la solución sea difícil: si en 
absoluto la libertad de comercio es el «desiderátum» á que 
aspiran los progresos déla ciencia, los adelantos de las ar-
tes y la sociedad humana, multitud de operarios, de empre-
sarios y artistas, hoy protegidos en nuestro suelo, y la di-
ficultad de la mayor parte de nuestras vias de comunicación, 
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que tanto impiden la buena concurrencia de nuestros pro-
ductos agrícolas en el eslranjero y en España, aparte de otras 
muchas consideraciones económicas y financieras de actuali-
dad, reclaman un plazo mas ó menos largo para realizar el 
principio de la ciencia. Guando España tenga esa inmensa red 
de caminos de hierro, que hoy se preparan, y los adelantos 
en las ciencias y en las artes últimamente hechos, hagan po-
sible en nuestra patria producir más, mejor y á mejor precio, 
entonces no será tan temible la rivalidad inglesa, ni los es-
cesos de su contrabando, y España ocupará dignamente el 
importante puesto, que sus condiciones propias la están re-
servando en la productividad y el comercio humano. Afor-
tunadamente , en la actualidad comenzamos á entrever que 
no está ya lejos el venturoso dia de un inmenso y mayor 
desarrollo material en nuestro país: los Gobiernos, que en-
tre nosotros se suceden de algunos años á esta parte, se han 
encaminado hácia la progresiva rebaja de nuestras tarifas y 
trabas mercantiles, y el principio de la libertad de comercio, 
que une á todas las naciones en estrechos lazos de una so-
lidaridad beneficiosa , triunfará al fin. Entretanto es precisa 
cierta reserva y tino de parte del Gobierno, en el arreglo de 
las relaciones comerciales con Inglaterra y otras potencias, 
bajo bases progresivamente mas espansivas de protección á la 
marina, al comercio y á la industria nacional, tales como la 
de la Real orden de 7 de setiembre 1852, por la que, en vista 
de que se habia igualado por el Gobierno británico en 1852 
la bandera española á la inglesa para el pago de los derechos 
de puerto y navegación en los puertos de la Gran Bretaña, 
se adoptó la reciprocidad, disponiéndose, que desde aque-
lla fecha quedasen igualados los buques ingleses con los 
españoles para los referidos derechos en los puertos de la 
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Península é islas adyacentes; disposición importantísima, que 
creemos producirá escelentes resultados en el movimiento 
dé la navegación y del comercio de España, no obstante ser 
tan prepotente la mama británica. 
X l l l • 
De propósito hemos dejado para este lugar las estipula-
ciones, que han mediado entre España é Inglaterra para la 
abolición de la trata de negros ; porque la especialidad del 
comercio de carne humana, que con suma frecuencia ha ve-
nido haciéndose de Africa á nuestras Antillas y otras colo-
nias de América, y la circunstancia de haber sido la Ingla-
terra la que alzó la bandera de abolición, cuando tanto ha-
bía contribuido á desarrollar el tráfico negrero, merecían 
mención aparte. No es de este lugar ocuparnos de la histo-
ria de ese tráfico, que aunque conocido ya en la antigüedad, 
no lo fué en la gran escala que en los tiempos modernos; 
ni dé las causas llamadas humanitarias ó económicas, que 
desde el siglo XVI lo impulsaron, en provecho de la raza pri-
mitiva americana, y con notables ventajas para la produc-
ción de las colonias. Baste decir, que merced á unas y otras, 
ya efecto de las exhortaciones del religioso español Fr. Bar-
tolomé de las Gasas, ya de las doctrinas económicas ten-
diendo al mayor fomento de la producción en América, la 
Europa culta tomó parte muy activa por espacio de tres si-
glos en el comercio de esclavos , celebrando al efecto las mas 
poderosas naciones, contratos ó asientos con la España para 
arrogarse el privilegio esclusivo de trasportar millares de 
negros á.sus colonias, é introducir á su sombra los asen-
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tistasén sus buques otros efectos de comercio. Distinguióse 
principalmente la Inglaterra en el tráfico, y sobre todo, en 
el pasado siglo, en que obtuvo del Gobierno español el pri-
vilegio esclusivo de hacerlo, por el tratado de Utrech de 26 
de marzo de 1713, por el espacio de treinta años, bajo de^ -
terminadas condiciones, que aclaradas después en 26 de 
mayo de 1716, pero confirmadas en su parte comercial, 
otorgaron la continuación del tráfico á la Compañía Real In-
glesa. 
Y nótese bien, que semejante concesión no fué otorgada 
á compañías privilegiadas de la Gran Bretaña: disputándose 
entonces las naciones, especialmente la anterior y la Ho-
landa, el comercio esclusivo de esclavos, el Gobierno inglés, 
la misma reina de Inglaterra, celebró aquellas estipulacio-
nes, considerando el monopolio de introducción de negros 
en las posesiones de España, como de gran valía. Pero si esta 
era la opinión general á principios del pasado siglo, la opi-
nión cambió después, y la Europa entera comenzó ámirar 
mal el negocio, como inmoral é inhumano: multitud de filán-
tropos, con la mejor intención, pintaron la esclavitud y el 
tráfico negrero con los colores verdaderamente odiosos y 
terribles con que se ostentó siempre en contra de la dignidad 
del hombre y de la ley natural; y la Inglaterra misma, p o r 
miras desinteresadas y motivos religiosos, á la vez que por 
ser conveniente á sus propios intereses industriales y mer-
cantiles, tan desarrollados á la sazón en sus posesiones ul-
tramarinas, proclamó el principio de la abolición del trá-
fico : y no contentándose con abolirlo en algunos de sus 
dominios, escitó á las demás naciones á que la imitasen en 
tan laudable empresa. Hizo más, persiguió á los negreros 
de todos los países, y se erigió por sí misma en mantene-
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dora esclusiva de la filantropía europea : como si pudiera ol-
vidarse fácilmente, que en el siglo XVIII ellos fueron nues-
tros asentistas de esclavos, y que ella fué la que inventó 
esos inmensos calabozos flotantes, donde infelices negros 
van hacinados, con escasa respiración é infame trato, su-
friendo toda clase de horrores: como si pudiera creerse cie-
gamente en la moderna filantropía de un pueblo, en lo refe-
rente á la abolición de un tráfico , de la que decia el informe 
presentado en 1797 al Parlamento y aceptado por el Gabi-
nete inglés , que era una medida destructora de la prosperi-
dad de la Gran Bretaña; y como si no pudiera sospecharse 
algún otro interés, que el de hacer bien, de las predicaciones 
de un Gobierno, del que decia el célebre Fox en 8 de enero 
de 1795 , « que habla degollado más hombres que ningún 
»otro, llevando, con la palabra humanidad en los labios, to-
ado género de calamidades al mas ignorado rincón de la tier-
»ra,» y sacrificándolo todo al dominio de los mares y al mo-
nopolio del comercio, que son los especiales fines de su sa-
gaz política. 
Llegó el año 1814, y el Gobierno inglés trató de po-
ner en el tratado con España, la cláusula de la abolición 
del tráfico de negros , que no pudo llevarse á efecto, por la 
resistencia, que opuso nuestro Gobierno: en el tratado de 
París se comprometieron la Francia y la Inglaterra para tra-
bajar de consuno en su abolición, escitando á España y á 
otras naciones, á que secundasen su idea. Volvióse á propo-
ner aquel principio en el Congreso de Viena, y á pesar de 
ofrecerse dificultades á su inmediata ejecución, solamente de 
parte de Portugal y España, diciendo sus plenipotenciarios 
que no podían resolver la cuestión por sí, porque sus nacio-
nes eran las nías interesadas en el tráfico , se obtuvo, no 
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obstante, del Congreso la solemne manifestación de 8 de 
febrero de 1815, que anatematizando el tráfico como «con-
»trariQ á los principios de la humanidad y la moral univer-
» sal,» obligó á las naciones representadas á hacer todo lo 
posible hasta conseguir su completa estincion, si bien Es-
paña no firmó por entonces aquel manifiesto. Dió al fin su 
adhesión en 7 de mayo de 1817, y en setiembre del mis-
mo año, siendo Ministro de Estado D. José Pizarro, cele-
bró un tratado especial con Inglaterra para la abolición del 
tráfico, acordándose que desde 30 de mayo de 1820 que-
daría enteramente abolido en todos los dominios de España, 
en cambio de lo cual la Inglaterra dió una grande cantidad 
de dinero, para indemnizar los perjuicios, que pudieran se-
guirse á nuestra patria por esa abolición. Para llevar á efecto 
el referido tratado, se pactaron otras varias condiciones, al-
gunas de las cuales debian ser harto onerosas para España, 
por las trabas y perjuicios, que naturalmente debian causar 
al movimiento de nuestra marina y de nuestro propio comer-
cio. Así, por ejemplo, es sensible que nuestro Gobierno ac-
cediera por el art. 9.°, á que los buques de guerra de ambas 
marinas tuviesen el recíproco derecho de visita, y la facul-
tad consiguiente de registrar los buques mercantes de cual-
quiera de las dos naciones, en caso de sospecha de llevar á 
bordo esclavos de ilícito comercio, y de detenerlos y llevar-
los á los tribunales competentes para juzgar de su presa: 
pues que semejante cláusula debia ser perjudicial y vejato-
ria á nuestra marina, mucho menos considerable á. la sazón 
que la de la Gran Bretaña, por la facilidad que á la de 
esta se daba (sin igual oposición de nuestra parte) para 
poder bloquear todas las costas africanas, y entorpecer y 
paralizar á veces nuestro movimiento naval y mercantil 
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por aquellos climas. Por eso no es de estrañar que en po-
cos años , en 23 y 28, tuviéramos que ajustar con Ingla-
terra dos convenios especiales para indemnizar las diferentes 
reclamaciones sobre injustificados apresamientos de buques 
y otros efectos, hechos por los súbditos de ambos paises. 
Pero la abolición pactada en 1817 no se habia llevado á 
efecto de parte de España con todo el rigor y escrupulosi-
dad, que tanto anhelara la Inglaterra, y esperaba esta po-
tencia una ocasión favorable para que no pudiera eludirse 
más su cumplimiento. Deparósela nuestra situación pre-
caria y lamentable, originada por la guerra civil sobre el 
reconocimiento de Doña Isabel I I ; y entonces, apelando á la 
gratitud que la España liberal la debia en calidad de protegi-
da suya, logró ajustar un nuevo tratado en 28 de junio 
de 1835, para afirmar más el principio de la abolición y ha-
cer mas valedero lo pactado en 1817. La España por este 
tratado se obligó á adoptar medidas mas eficaces para im-
pedir el tráfico negrero ; y si bien se pactó, que todos los de-
rechos que se conceden son-recíprocos, la reciprocidad de 
hecho no existe, pues no hay mas cruceros en las costas de 
Africa que los ingleses. Para probar la suspicácia con que 
procedió Inglaterra, no hay mas que examinar los principales 
artículos del tratado. Se establecen,dos tribunales mistos para 
juzgar á los acusados, uno en la cosía de Africa, y otro en 
una posesión española, que no se señalaba, de los cuales so-
lo uno se halla hoy establecido en Sierra Leona, en perjui-
cio de los intereses españoles, que tanto como los ingleses 
debieran atenderse: y como puede ser fácil que no haya en 
el tribunal representante de una ú otra nación, se aña-
de que se reemplace el que falte por, individuos de la 
otra. Además se concede á los cruceros la facultad de déte-
ner examinar, apresar y conducir los buques sospechosos 
al tribunal, que parezca mas inmediato al comandante de 
aquellos; cláusula desventajosa para nuestra inferior marina 
en la costa de Africa, que deja en libertad al comandan-
te del crucero inglés para llevar los buques españoles á 
Sierra Leona, causándoles inmensos perjuicios, si, como 
puede ocurrir, se encuentran á 2 , 4 ó 400 leguas de aquel 
punto. Obligóse además España por este tratado á publicar 
dentro de dos meses después de su ratificación , una ley 
penal para castigar á los que tomaran parte en aquel comer-
cio, nuevamente declarado ilícito; la cual, si bien contra todo 
lo que era de esperar, no fué publicada entonces, tales han 
sido las varias reclamaciones posteriores de parte de Ingla-
terra, que al fin se promulgó en 2 de marzo de 1845, ha-
ciendo salir de la Habana un célebre pontón inglés, que in-
troducido allí en malos tiempos, era un guarda constante del 
contrabando y un centro de conspiraciones. Por último, por 
el artículo 10 de aquel tratado se determina, que será consi-
derado como indicio prima facie, de que un buque se dedica 
al tráfico negrero, el hallar á su bordo varios enseres 
que se mencionan , y entre ellos barriles de agua ú otras 
vasijas en gran número para contener líquidos; cuando no 
exhibe el capitán al comandante del buque crucero que lo 
detenga, un certificado de la aduana de donde haya partido, 
del cual aparezca, que se han dado por los propietarios las 
oportunas seguridades de que dichos barriles y vasijas se 
destinan á contener el aceite de palma, que se produce en 
la costa de Africa, ú otros objetos de lícito comercio. 
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XIV. 
Como se ve por la letra y espíritu de las principales es-
tipulaciones del tratado de 1835, el comercio naciente y la 
navegación de España en las costas de Africa ha de salir nota-
blemente perjudicada con las estensas facultades que se con-
ceden á los cruceros de la Gran Bretaña, celosa por la concur-
rencia española en el Africa Occidental; y esto es tanto mas 
sensible, cuanto que hoy comienza a tener alguna importancia 
el comercio que hoy hacen los catalanes, principalmente en 
Fernando Poó, Armobon y Coriseo, comprando allí el aceite 
de palma y materias tinctóreas de Africa, necesarias para 
sus artes ó industrias, de que hasta ahora venia surtiéndo-
las Inglaterra, en cambio de aguardiente y otros artículos. 
Así , por ejemplo , hace tres años que fué apresada en aque-
llas costas la corbeta Fernando Poó, conduciendo aguardien-
te ; y aunque inmediatamente fué absuelta por el tribunal 
de Sierra Leona, lo cierto es que la tripulación entre tanto 
fué apresada y metida en, un calabozo: á las veinte y cuatro 
horas de haber sido declarada inculpable, la corbeta zozo-
bró, hundiéndose con el cargamento que llevaba, y cuyos 
dueños valuaron á 75,000 duros, y estos aún continúan 
sin recibir la correspondiente indemnización, ni del Gobierno 
inglés, ni del español, no obstante decir el tratado de 1855, 
que las indemnizaciones serán pagadas dentro del año. Re-
cientemente las casas de Vidal y Rivas, y Montagut y com-
pañía , del comercio de Barcelona, los mismos dueños que 
de la corbeta anterior, habian enviado al Africa la corbeta 
Conchita: dejado allí su cargamento, se dirigió á Bahía en el 
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Brasil; allí cargó aguardiente y tabaco, y volvió al Africa en 
busca del aceite de palma, que en su primera espedicion no 
habia encontrado ; fué perseguida por un crucero «inglés, 
que la apresó, y examinando sus papeles y hallándolos en 
regla, la puso en libertad; llegó después la corbeta á Wydah, 
y estando allí contratando el aceite de palma, un buque in-
glés se acerca y la apresa. Ni bastaron las garantías y pro-
testas que se ofrecieron: el buque fué llevado á Sierra Leona: 
desgraciadamente, no estaba allí el cónsul español: el fran-
cés suplicó que por seis dias se detuviera la sentencia, para 
dar lugar á que el español llegara: no se quiso esperar, y 
se condenó á la corbeta Conchita como negrera, pretestan-
doel tribunal: l.0Que llevaba á bordo vasijas, que podian 
contener 3,297 gallones de agua: como si no fueran preci-
sas estas vasijas para cargar el aceite de palma, y como si 
su cabida fuera suficiente para el agua necesaria á un car-
gamento de esclavos en larga navegación. 2.° Que llevaba 
a bordo 55, que se suponían tablones á propósito para for-
mar un sollado: como si se pudiera prescindir de llevar ta-
blas para reparar una avería, y las conducidas fueran tan 
largas como era preciso para formar un sollado. 3.° Que la 
existencia de estos objetos no está justificada por la aduana 
de Bahía, último punto en que estuvo la] corbeta: como si 
allí pudiese constar, habiéndoselos cargado en Barcelona. 
4. ° Que un comerciante de Wydah conoce como negreros á 
los tripulantes de la Conchita : como si bastase la delación 
de uno solo, cuando se trata de asuntos de esta magnitud. 
5. ° Que no consta el contrato de venta del segundo carga-
mento : cuando sabido es que consta y que ha hecho caso 
omiso de él el tribunal de Sierra Leona. Y 6.° Que la Con-
chita no tenia permiso de navegar, de la aduana de Bahía: 
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cuando el Times, periódico inglés no sospechoso, ha dicho 
que el comandante de aquel fuerte le dió su pasavant, al ver 
sus papeles en regla. El tribunal de Sierra Leona además sa 
ha desentendido del hecho notable de haber sido visitado el 
buque por un crucero inglés, que le declaró libre, y de la de-
claración dedos capitanes ingleses nombrados por el tribu-
nal para examinar la corbeta, en la que afirman, que no te-
nia apariencia siquiera de haber hecho el tráfico de negros. 
El Gobierno español no ha dejado de reclamar sobre este 
punto, teniendo en cuenta principalmente la circunstancia 
de no haber tenido representación en el tribunal el consulado 
de España; pero si bien habia sido favorablemente acogida 
por el Gobierno inglés la nota presentada al mismo por el 
representante de España en aquella corte, es lo cierto que 
el asunto continúa en este estado, sin la favorable resolu-
ción que debieran prometerse los dueños de la Conchita, y 
con ellos el comercio español y la nación entera; pues que 
sin una indemnización á los indebidamente perjudicados, las 
operaciones comerciales en la costa de Africa carecerán de 
animación y de estímulo. Y téngase en cuenta, que el último 
tratado está formado de una manera tan restrictiva para el 
Gobierno español, que es difícil aducir razones, apelando al 
tratado mismo; por eso generalmente las reclamaciones se 
hacen por motivos de equidad, eludiéndola fácilmente el Go-
bierno británico con la letra misma de aquel: y luego á todo 
ello se agrega, para hacerlo mas desigual, oneroso y leoni-
no , como lo calificó el Sr. Villalobos en una de las sesiones 
del Congreso del mes de febrero de este año, que carece-
mos de marina bastante para devolver mal por mal á la In-
glaterra en las costas de Africa, y del tribunal misto que se 
acordó establecer en una posesión española, para proteger 
mas de cerca nuestro naciente comercio en aquellas regio-
nes ; y por último, como á pesar de haberse hecho el trata-
do de 1855 bajo el influjo del noble deseo de abolir la escla-
vitud por la mejor conservación de la isla de Cuba, y como 
á pesar de la severidad de los tratados, no se ha conseguido 
el resultado apetecido. habiendo entrado y entrando negros á 
cada paso en aquella isla, porque allí se consideran necesarios 
y mas productivos que el trabajo de otros hombres; el Gobier-
no y la legislatura inglesa no han llegado á desimpresionar-
se de este abuso contra ley, y redoblan por lo mismo su es-
quisita vigilancia, y sus agentes se conducen con escesivo 
rigor en daño de nuestra marina y nuestros comerciantes. 
El Gobierno español ha procurado dar al británico todas las 
esplicaciones y pruebas de su inculpabilidad en este punto, 
dictando severas medidas para evitar la introducción de 
negros en Cuba, y la falta de cumplimiento de las estipula-
eiones subsistentes, tales como las que ligeramente vamos á 
indicar. 
En 1855, con motivo de haberse descubierto una cons-
piración fraguada en Cuba para sustraer de la sociedad es^  
pañola á aquella isla, el Gobierno español, en Real órden 
de 12 de marzo de aquel año, manifestó espresamente su 
firme resolución de proteger á los propietarios de esclavos 
en la posesión de los mismos, reconociendo esplicitamente 
la esclavitud como una de las propiedades mas esenciales de 
aquella isla, al mismo tiempo que encargaba al gobernador 
capitán general déla misma, que continuára ejecutando con 
la mas perfecta sinceridad los tratados concernientes al trá-
fico de negros; es decir, que al asegurar más y más el he-
cho de la esclavitud, en contra del principio de la emancipa-
ción, encargaba en la misma Real orden la mayor vigilan-
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cia para que no aumentase el número de esclavos en lo su-
cesivo ; medidas ambas, que aconsejadas por la prudencia, 
la necesidad y las buenas relaciones con potencias estran-
jeras, daban otra reciente prueba de la política adoptada por 
España en punto á tráfico y emancipación de esclavos. Ade-
más , para impedir los perjuicios que pudieran originar al 
comercio de buena fé la imposibilidad de proveer del certi-
ficado de la aduana á los capitanes de los buques españoles, 
que despachándose para los puertos de la costa de Africa desde 
otros estranjeros, tomen en ellos los barriles ó vasijas para 
cargar allí el aceite de palma ú otros objetos de lícito comer-
cio , el Gobierno español, por Real órden de 28 de setiem-
bre de 1856, comunicada al británico, ha autorizado á los 
cónsules españoles, que residen en dichos puertos estranjeros, 
ó en otro cercano al del despacho de los buques, para expedir 
el mencionado documento, exigiendo de los capitanes ó con-
signatarios de los buques de su mando, una fianza del tr i-
ple del valor de las vasijas vacías, que á bordo se conduzcan. 
De este modo el artículo 10 del tratado prohibitivo del tráfi-
co negrero dé España con Inglaterra, queda en pie en su es-
píritu , por mas que en su letra sufra la modificación consi-
guiente, que la necesidad de no causar indebidos perjuicios al 
comercio reclamaba. Recientemente el capitán general de 
Cuba, D. José de la Concha, ha adoptado oportunas dispo-
siciones para impedir la aproximación de los buques negre-
ros á la isla, contribuyendo así á evitar el fraude, y mejo-
rando la condición de los esclavos existentes: y por último, 
el Gobierno ha dispuesto la salida de una escuadrilla desti-
nada á vigilar las costas de la isla y á impedir en lo posible 
la trata. 
Aquí terminan los convenios y declaraciones entre Espa* 
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ña é Inglaterra sobre abolición del tráfico. Si examinamos 
ligeramente la causa de los conatos repetidos por la Gran 
Bretaña para conseguirla, y aparte de los motivos religiosos 
y puramente humanitarios del pueblo inglés, se nota desde 
luego que esa poderosa y rica nación, cuidadosa en mucho 
del fomento de sus producciones y comercio, no ha podido 
mirar nunca con placer el fomento de nuestro comercio, do 
quiera que exista, ni el desarrollo material de nuestras Anti-
llas , tendiendo siempre ó á su posesión ó á su aniquilamien-
to : realizada por completo é inmediatamente la abolición del 
tráfico de esclavos, habria logrado en un momento dado pa-
ralizar la producción de aquellas, emancipando de una vez 
ios negros, sus principales agentes: pero la mayor parte de 
las naciones, que han tenido grandes intereses en el Nuevo 
Mundo, comprendieron las tendencias de la Gran Bretaña; y 
ora no prestándose á pactar sobre la abolición, ora pactándo-
la para una época más ó menos lejana , ora eludiendo el cum-
plimiento de lo pactado, cuando así con venia á la produc-
ción de sus colonias, han sabido luchar más ó menos tiempo 
contra las pretensiones del Gabinete británico, con arreglo á 
lo que de sí reclamaban sus propios intereses. En general, 
la esclavitud, acusada de inmoral, anti-religiosa y atentatoria 
á los derechos mas sagrados del hombre, caerá y dejará de 
existir necesariamente dentro de cierto número de años en 
todas las colonias de pueblos cultos, cuando con la prepara-
ción conveniente para no temerla paralización ó aniquilamien-
to instantáneo de la producción y riqueza de aquellas pose-
siones, hagan posible y sin perjuicios graves la realización 
de las doctrinas, que la mas sana filantropía y la razón han 
logrado arraigar en los pueblos cultos modernos. A este mis-
mo fin conspiran las mejores disposiciones de los Gobiernos: 
l i 
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en muchas colonias estranjeras ya ha cesado el tráfico: en 
otras, la emancipación de los esclavos es muy próxima; y 
no es de esperar que España desatienda en adelante los me-
jores medios de llevarla á cabo, promoviendo, como en otros 
paises, la inmigración blanca, que es la mas provechosa y 
moral, sin atacar á la dignidad del hombre, estimulándola por 
todos los medios directos mas convenientes, que á su alcance 
estén, y adoptando ciertas reformas económicas y adminis-
trativas en nuestras colonias, para llegar al fin á la emanci-
pación lenta y necesaria, que sin dañar á la producción, pue-
da librarla de crisis graves , que de otro modo en adelante 
pudieran ocurrir en gran provecho de la rica é industrio-
sa Inglaterra, de ese gran pueblo mercantil, que monopoliza 
casi por completo los mercados de Fernando Poó, Annobon 
y Coriseo, y que luchará, siempre que posible le sea, por evi-
tar la concurrencia en el comercio de la costa occidental afri-
cana, que España podrá llegar á hacerla con perseverancia 
y génio, como lo hacen hoy en aquellas ricas regiones Fran-
cia, los Estados-Unidos, Alemania, Holanda y Portugal, con 
aquella orgullosa y esclusivista Albion. 
, XV. : 
Sigue Dinamarca á la Gran Bretaña en el órden histórico 
de naciones mas favorecidas en España en el trato mercantil 
durante el siglo XIX. Ligada aquella potencia con la Francia 
con motivo de la guerra europea de primeros del siglo, é inter-
rumpidas nuestras relaciones con ella en aquel año, 1808, 
volvieron al fin á reanudarse, cuando después de grandes 
desastres sufridos, se separó de aquella potencia, firmándose 
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el tratado de paz en 14 de agosto de 1814, el cual tiene 
para nuestro objeto la particularidad del restablecimiento es-
plícito de todos los pactos anteriores; pues por el art. 9.° 
terminantemente se estipuló, «que todos los antiguos trata-
»dos ó convenios entre las dos altas partes contratantes, y 
»señaladamente el secreto de 21 de julio de 1767, se recuer-
«dan y restablecen en todo su vigor.» De este modo Dina-
marca salvó también sus tratados de siglos anteriores, y 
la España amplió á otra nación más las concesiones y privile" 
gios comerciales, que de hecho y de derecho habia logrado 
ver anulados desde la revolución francesa.Después, en 22 de 
marzo de 1840, por un convenio entre ambas potencias, se 
declararon abolidos los derechos de advenía y otros que antes 
satisfacían los respectivos subditos por la traslación de bienes 
de un Estado á otro; y por último, por Real órden de 1.0de 
mayo de 1852, se dispuso que los buques dinamarqueses 
sean considerados en los puertos de la Península é islas adya-
centes, como los españoles, en cuanto á los derechos de puerto 
y navegación, puesto que en los puertos de Dinamarca se 
halla equiparado el pabellón español al nacional para el pago 
de los mismos derechos; disposiciones ambas, que como la 
del convenio de 1840, concediendo mayor libertad al comer-
cio y recíproca navegación entre ambos paises, han mejo-
rado y hecho mas posible las frecuentes relaciones mercan-
tiles entre España y Dinamarca, que hoy se conservan en el 
mejor estado; pues que sabido es, que la exportación que 
Dinamarca hace de nuestros productos, y la importación en 
España de los pescados, fierros, especias y pieles, y otros ar-
tículos notables, que el comercio danés ofrece, es hoy de 
alguna consideración. 
Vengamos ahora á las relaciones mercantiles en el siglo 
actual con las potencias del Norte, comenzando al efecto pOr 
las contraidas con Rusia. Escasas las relaciones de esta po-
tencia con España hasta el presente siglo, por lo moderno que 
es el carácter diplomático de Rusia, y por la gran distancia que 
la separa de España, se han celebrado, no obstante, entre am-
bas, tratados políticos importantes, en 4 de octubre de 1801 
y 20 de julio de 1812, en los que, al mismo tiempo que se es-
tableció la buena inteligencia y armonía entre ambos pueblos, 
se pactó, que sus relaciones de comercio serian favorecidas 
recíprocamente, observando en sus procederes los análogos 
al estado de paz y amistad en que ambas estaban. Después, 
tanto en 1822, con motivo del cambio político en sentido 
liberal, operado en nuestra patria, como en 1853, con mo-
tivo de la sucesión al solio español, la Rusia, fiel á la polí-
tica anti-liberal délas provincias del Norte, rompió sus bue-
nas relaciones políticas, se negó á reconocer áD.aIsabel 11, 
y de este modo entorpeció también considerablemente las 
mútuas relaciones de tráfico; continuando así hasta que, 
reanudados los buenos oficios diplomáticos á fines de 1856, 
es de esperar que vayan aquellas ensanchándose en el sen-
tido de la conveniencia recíproca de ambas naciones. A pesar 
de todo, durante dicho período han mediado algunas decla-
raciones importantísimas en punto á navegación y comercio: 
así, por ejemplo, en 1831 se promulgaron reglamentos para 
la organización del comercio en las provincias trascaucasia-
nas de Rusia, y en 25 de diciembre de 1846, el Emperador, 
tomando en consideración las circunstancias locales de aque-
llas comarcas , promulgó unukase acordándolas ciertas inmu-
nidades comerciales, rebajando notablemente la tarifa de 
importación y exportación en todos los puertos del mar Negro, 
de aquellas provincias, y en la costa Nordeste de este mar: 
se abre el tránsito con franquicia de derechos para las mer-
cancías de Europa, deRedut-Calé y de Sukum-Galé, para la 
Persia, por Tifflis y Nakhieteheván. Se concede además el 
plazo de un año para el pago de los derechos de entrada á 
importaciones estranjeras en Redut-Galé y Sukum-Galé, del 
mismo modo que se permite en ciertos puertos del mar Bál-
tico y mar Blanco, en virtud de otro ukase de 3 de setiembre 
de 1846; y por último, los buques estranjeros, que entren en 
los puertos de la costa oriental del mar Negro con proceden-
cia estranjera, ó que salgan de dichos puertos para el estran-
jero, no pagarán más que la mitad del derecho de toneladas, 
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es decir, 2 Va copikes de plata por last, (6 maravedís — por 
100 
tonelada) á su entrada ó salida. .Después, adoptada en 1852 
la reciprocidad de los derechos de puerto y navegación de 
los buques mercantes españoles en Rusia, el Gobierno espa-
ñol, por Real orden de 19 de febrero de 1852, dispuso igual-
mente, que los buques rusos sean tratados en los puertos de 
la Península é islas adyacentes, con respecto al pago de aque-
llos derechos, de la misma manera que los buques espa-
ñoles. 
Terminada por último la guerra de Grimea, en la que 
las principales potencias de Europa han tomado tan directa 
parte en pro del equilibrio general y de los principios mas re-
conocidos del derecho internacional, la Rusia, como una de las 
siete potencias firmantes del tratado de París de 30 de mar-
zo de 1856, ha convenido, por declaración de 16 de abril 
del mismo año, por aquellos firmada, en abolir como las de-
. más el corso por su parte, y en adoptar las reglas de que el 
pabellón neutral cubre la mercancía enemiga, escepto el 
contrabando: que la mercancía neutral, á escepcion del 
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contrabando, es confiscable bajo pabellón enemigo; y que 
los bloqueos, para ser obligatorios, deben ser efectivos y 
mantenidos por una fuerza suficiente para impedir real-
mente acercarse al. litoral enemigo: y aunque se espresa 
que la presente declaración no será obligatoria más que 
entre las potencias firmantes, sin embargo, como se aña-
de que los Gobiernos respectivos se comprometen á pre-
sentar la declaración á los Estados no firmantes, invitándo-
les á acceder á la misma, España no dudamos que está en-
teramente conforme, en igualdad de circunstancias, en adop-
tar por sí en sus relaciones marítimas y mercantiles la doc-
trina uniforme y los principios fijos internacionales antes 
sentados. 
Con respecto al mar Negro, por convención entre el Sultán 
y el emperador de Rusia, anexa al tratado de París, quedan 
neutralizados, y abiertos á la marina mercante de todas las 
naciones sus aguas y sus puertos, salvo los reglamentos de 
sanidad, aduana y policía de los Estados vecinos, concebidos 
en un espíritu favorable al desenvolvimiento de las transac-
ciones mercantiles, quedando perpétuamente prohibido el 
pabellón de guerra de las potencias ribereñas ó cualquiera 
otra en aquel mar, sin mas escepcion que el derecho de es-
tacionar en él cada una en todo tiempo dos navios ligeros 
para asegurar la ejecución de los reglamentos y tratados, 
A fin de dar á los intereses comerciales y marítimos de todas 
las naciones la seguridad que sea de desear, la Rusia como la 
Sublime Puerta admitirán cónsules en sus puertos situados en 
el litoral del mar Negro, conforme á los principios del dere-
cho internacional; y se obligan, por último, á no elevar ni 
conservar sobre este litoral ningún arsenal militar marítimo 
que pudiera hacer presumir la intención de no respetar la 
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neutralización anterior; reservándose, no obstante, aquellas 
dos potencias, únicamente para el servicio de sus costas, el 
derecho de tener cada una en el mar Negro seis navios de 
vapor de 50 metros de longitud y 800 toneladas á lo más, 
y cuatro buques ligeros de vapor ó velas, de 200 toneladas 
á lo sumo. Con respecto á las islas Aland, en el Báltico , el 
emperador de todas las Rusias declara igualmente, por con-
vención aparte con Francia é Inglaterra, anexa al tratado de 
París, que aquellas islas no serán fortificadas por Rusia, ni 
habrá mantenido por ella establecimiento alguno naval ó 
militar. Hemos hecho especial mención de todas estas dispo-
siciones, por la importancia que envuelven y la influencia 
favorable que podrán ejercer en el movimiento marítimo y 
mercantil entre Rusia y España. 
La Prusia, esa poderosa nación, que entre las del Norte 
camina la mas avanzada en adelantos materiales y en pro-
greso social, por el tratado de paz y amistad de B^silea, 
de 20 de enero de 1814, al estrechar los vínculos con Espa-
ña, co^motivo de la lucha común contra el temible poder de 
Napoleón, convino también en que sin pérdida de tiempo se 
concluyera entre ambas potencias un tratado de comercio, 
para facilitar las comunicaciones recíprocas que de antiguo 
existían; pero este tratado no ha llegado á concluirse: 
en 1822 la Prusia votó contra nuestras instituciones libera-
les : á la muerte de Fernando VI I , retiró su embajador de la 
corte de Madrid, y las relaciones políticas se interrumpieron, 
y las comerciales se entibiaron, no sin ser desfavorable este 
desvío á los intereses mútuos de aquella potencia y España, 
como quiera que una y otra pueden fomentar considerable-
mente su comercio y su industria con el cambio de sus res-
pectivos productos. De semejante estado debia al fin salir la 
Pmsia, y la revolución francesa de 1848, sorprendiéndola 
en su propio terreno, y las exigencias de sus mismos intere-
ses, lá inclinaron á salir de aquel desvío, restableciéndose nue-
vamente unas relaciones de buena amistad y de favorecido 
comercio, que tanto influyen en la prosperidad y progreso 
de ambos Estados. Una declaración moderna, favorable para 
el desarrollo del tráfico y movimiento marítimo de una y otra 
potencia, debemos mencionar . Habiéndose igualado en 1852 
el pabellón español al prusiano para el pago de los derechos 
de puerto y navegación en los puertos de Prusia, dispuso el 
Gobierno español, por Real orden de 1.° de mayo de 1852, 
que en adelante se consideraran los buques prusianos en los 
puertos de la Península é islas adyacentes, como los españo-
les, en cuanto al pago de aquellos derechos. 
Con Austria no encontramos, en el presente siglo, cele-
brado por España tratado alguno mercantil. Derogadas com-
pletamente las antiguas estipulaciones comerciales desde la 
revolución francesa, continuaron ambas naciones sus relacio-
nes de tráfico, en el estado de favorecidas, compatible con su 
propia conveniencia: y en este mismo estado han venido 
continuando, sin otro contratiempo, que las dos interrup-
ciones de las relaciones políticas en 1823 y oo, por el odio 
del Austria á toda innovación en sentido liberal operada en 
nuestra patria; lo cual debia naturalmente refluir en contra 
de los respectivos intereses materiales, que tanto necesitan 
para su fomento y desarrollo de la paz y amistad de las na-
ciones. En 8 de noviembre de 1845, se publicó en Trieste 
el reglamento aprobado por el Imperial y Real Gobierno del 
litoral austro-ilírico, relativo á un nuevo arreglo de dere-
chos de tonelaje para los puertos austríacos; por el cual 
los buques mercantes españoles, como los de las demás 
naciones, han tenido que pagar casi el doble que antes, y 
más que los austríacos en nuestros puertos. Según las prin-
cipales disposiciones de dicho reglamento, se cobra desde 1.° 
de marzo de 1846, un solo derecho de puerto, bajo la de-
nominación de tonelaje, en los puertos austríacos de Trieste, 
Rovigno y Momfalcone, en lugar de los antiguos derechos 
hasta aquel año cobrados de ancoraje, tonelaje, armamento, 
espedicion, salida ó carta de pago de matrículas, espalmag-
gio y carena: dicho derecho para los buques mercantes es-
tranjeros, cualquiera que sea su salida, es el de 1 florín 
ó 5^liras austríacas por tonelada, calculada según el resul-
tado de la medición que se practique por las reglas austría-
cas, corriendo la obligación del pago desde el arribo del 
buque al puerto, y dependiendo de la ejecución del mismo 
su ulterior movimiento. De semejante derecho quedan solo 
exentos, además de otros buques no dedicados especial-
mente al tráfico, los mercantes naufragados, ó que por 
otra causa mayor justificada hubiesen sido obligados á re-
fugiarse á puerto, siempre que no hagan ninguna operación 
de comercio, y vuelvan á la mar apenas hubiese cesado la 
causa de su arribo . Después de esta importante disposición, 
no recordamos otra que haya mediado entre España y Aus-
tria en lo referente á comercio. Restablecidas en los últimos 
años las relaciones de paz y amistad entre ambas, las de 
tráfico naturalmente deberán ir mejorándose progresivamen-
te, entrando una y otra nación en la buena senda de conce-
siones recíprocas, como viene sucediendo con otras naciones. 
En cuanto áSuecia, desde el tratado de paz de Stockolmo 
de 19 de marzo de 1813, en que se pactó que las relaciones 
mercantiles serian mutuamente favorecidas, ha continuado 
España en el mismo estado amistoso sin interrupción, mejo-
íándose muy notablemente por el convenio de 26 de abril 
de 1841, en que quedaron facultados los respectivos subdi-
tos para adquirir recíprocamente bienes en ambos paises, 
sin necesidad de satisfacer el derecho de tracción,j advenía 
ni otro alguno, en la misma forma que se habia estipulado 
con otras naciones. Últimamente, equiparado en 1852 el pa-
bellón español al nacional de los reinos unidos de Suecia y 
Noruega, para el pago de los derechos de puerto y navega-
ción, la España acordó la reciprocidad inmediatamente, dis-
poniéndose por Real orden de 22 de marzo de aquel año, 
que en adelante fuesen considerados los buques suecos y no-
ruegos en los puertos de la Península é islas adyacentes, 
como los nacionales, en cuanto al pago de los derechos 
mencionados: con cuya acertada medida, el comercio y la 
navegación entre España y Suecia mejorarán notablemente 
en sus mútuas relaciones. 
xvi. 
Con los Paises-Bajos celebró la España en 10 de agosto 
de 1816 un tratado de alianza defensiva, con elfin de repri-
mir las piraterías de los berberiscos, que atacando sin razón 
ni derecho á los respectivos buques, causaban continuos y 
considerables perjuicios á la marina militar y mercante, y 
por lo tanto, al comercio de uno y otro país. Posteriormente, 
separadas de la Bélgica en 1830 las provincias unidas de los 
Paises-Bajos con el nombre de Holanda, ha conservado España 
con esta potencia relaciones amistosas, siendo no escasas las 
mercantiles, que fomentan sus mútuos intereses, sin que 
recordemos en los últimos tiempos un tratado especial de :co-
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mercio entre ambos países. Únicamente debemos hacer men-
ción de una declaración recíproca, acordada igualmente por 
España con otras naciones. Habiendo concedido en 1852 el 
Gobierno de Holanda el mismo trato á los buques mercantes 
españoles, que á los holandeses, respecto al pago de derechos 
de puerto y navegación, la España accedió á la reciproci-
dad, disponiéndose por Real orden de 19 de febrero de aquel 
año, que en adelante no paguen los buques de Holanda otro 
ni mas alto derecho de puerto y navegación en la Península 
é islas adyacentes, que los que satisfagan por el mismo con' 
cepto los de nuestra patria. 
Las relaciones oficiales mercantiles, que nos han unido 
con Bélgica, cuentan escasa vida diplomática, como quiera 
que hasta el año 1850 no se separó definitivamente de la 
Holanda, constituyéndose en reino independiente. Todo lo 
que de esas relaciones pudiéramos decir, refiriéndonos á 
tiempos mas remotos, está ya dicho: ora hablando de Es-
paña ó de Austria, cuando aquel Estado era un territorio 
anejo ó provincia suya, ora hablando de los Paises-Bajos, de 
que formó anteriormente una notable parte. Desde el año 30, 
pues, la España conserva relaciones amistosas y de tráfico 
con la Bélgica, de alguna consideración, cambiando nuestros 
principales productos, como granos, lanas, vinos, cueros, 
etc., por los pescados, paños y lienzos de aquel país. Con 
este motivo, no es de estrañar que las estipulaciones comer-
ciales se hayan repetido con suma frecuencia en los últimos 
años, contándose desde 1839 varios convenios notables, para 
asegurar mas estrechamente sus vínculos de unión. En 1839, 
por el convenio de 1.° de marzo, se facultó á los súbditos 
de ambos países para, adquirir por cualquier título sus bie-
nes respectivos, sin quedar sujetos, por su calidad de cstran-
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jeros, á ninguna deducción ó impuesto, á semejanza de lo 
convenido con otras naciones, añadiéndose á aquella cláu-
sula, la de que no se exija derecho alguno de extracción ó 
emigración, ú otro que no paguen los naturales, por la ex-
portación de bienes de uno á otro país. Por declaraciones 
de 20 de abril y 21 de julio de 1840, cangeadas entre las co-
ronas de España y Bélgica, acerca del trato que provisional-
mente debe darse á los buques y comercio de los súbditos de 
la una en los puertos y territorio de la otra, se concedió á 
aquellos el mismo trato que gozaban mientras que estuvie-
ron unidas las provincias belgas al reino de los Paises-Bajos. 
El tercer pacto mercantil es el convenio especial de navega-
ción y comercio, de 25 de octubre de 1842, firmado en Bru-
selas, por el que se acuerda que los buques españoles y bel-
gas no paguen en sus respectivos puertos más derechos que 
los buques de las naciones mas favorecidas: se prometen 
recíprocamente rebajas en ciertos artículos de los aranceles: 
y se determina que, en el caso de concederse igual gracia á 
otro Estado, el perjudicado pueda separarse del compromiso, 
como si este tratado llegase á ser incompatible con el sis-
tema administrativo interior. Acordado á la bandera espa-
ñola el mismo trato que á la nacional en Bélgica desde 1852, 
para el pago de derechos de navegación y puerto, el Gobierno 
español adoptó la reciprocidad por Real órden de 1.° de marzo 
de aquel año, dispensando igualmente á los buques belgas en 
los puertos de la Península é islas adyacentes el mismo trato 
que á los españoles, en cuanto al pago de aquellos derechos. 
Después, en 7 de febrero de 1855, se ha celebrado un 
convenio entre España y Bélgica, para que los agentes con-
sulares respectivos puedan hacer arrestar y enviar, sea a 
bordo, sea á su país, á los individuos que hubiesen desertado 
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de las tripulaciones de los buques de su respectiva nación, 
para lo cual recibirán todos los auxilios necesarios de las 
autoridades locales competentes; favoreciendo así la marina 
mercante con una garantía notable, y evitándola así en parte 
las consecuencias masó menos perjudiciales, que en momen-
tos dados pudiera causar la deserción de algunos individuos 
de la tripulación. Por último, la legislación comercial del rei-
no de Bélgica ha esperimentado en el año actual varias mo-
dificaciones , que el comercio estranjero, y por consiguiente 
el español, tiene interés en conocer. Los derechos diferencia-
les de procedencia de origen y de pabellón, establecidos por 
la ley de 21 de julio de 1844, han sido suprimidos por la 
de 19 de junio de 1854, que ha empezado á regir desde el 1,0 
de enero de 1858. Las sustancias alimenticias no están ya so-
metidas sino á simples derechos de peso. La tarifa de otras 
sustancias principales ha sido igualmente modificada: unas se 
han declarado libres, y la mayor parte de los derechos de las 
demás se han disminuido considerablemente. La reforma de la 
tarifa se completará muy luego por un nuevo exámen de los 
derechos délos objetos fabricados. En fin, la actual legislatura 
de aquel país se ocupa de un proyecto de ley destinado á con-
ceder nuevas y completas facilidades al tránsito, que ya go-
zaba allí de un régimen bastante liberal. Vemos, pues, por 
todas estas medidas, que el comercio estranjero hallará en 
todos los puertos de Bélgica condiciones ventajosísimas, de 
que habrá de sacar gran fruto España en sus frecuentes re^ 
laciones de tráfico con aquella nación. 
El Portugal, ese vecino reino, parte integrante de nues-
tra Península, provincia ó territorio en otro tiempo de los 
reinos de Castilla y León, en mal hora separado después 
como independiente, cuenta algunas muy notables relacio-
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nes mercantiles con España, en lo que va de siglo." Ya 
en 1801, con motivo de la guerra originada entre España y 
Portugal, se firmó un tratado de paz en Badajoz, en el que, 
entre otras cosas, se obligó el vecino reino á romper la liga 
con los ingleses, y á cerrar los puertos de todos sus domi-
nios en ambos continentes á los navios de la Gran Bretaña, 
con lo cual sin duda alguna se perjudicaba notablemente al 
comercio de esta potencia, y se cortaba en gran manera el 
escesivo contrabando inglés, que por la frontera portuguesa 
se venia haciendo en España. Interrumpidas después nuestras 
relaciones, con motivo de la invasión de nuestras tropas uni-
das á las francesas, fueron muy luego restablecidas en 1810, 
viéndose en peligro la suerte de ambos reinos ante el 
temible poder de Napoleón, y así continuamos en la mejor 
amistad y armonía, durante todo el reinado de Fernan-
do V I I ; siendo una prueba de ello el convenio de 1829, en 
que, á fin de establecer entre ambos paises una comunicación 
mas frecuente, y fomentar más y más la salida de sus pro-
ductos y su respectivo comercio, se declaró libre la navega-
ción del rio Tajo, desde Aranjuez al Occéano. Posterior-
mente, en 1835, se firmó otro convenio con iguales tenden-
cias, respecto á la libre navegación del Duero. En guerra 
civil ambos Estados á la muerte de Fernando, por la coinci-
dencia de verse envueltos cada uno'dentro de sí mismos en 
luchas intestinas con motivo de la sucesión á los respecti-
vos tronos, estrecharon más y más sus alianzas y buenas 
relaciones, y siguieron en el mismo sentido, cuando, termi-
nadas aquellas discordias, tuvieron lugar varias negociacio-
nes para el arreglo de la navegación del Duero, declarada 
libre en 1835; firmándose al fin en 1840 un reglamento 
con todas las condiciones y cláusulas necesarias para llevar 
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á efecto el convenio de aquel año. iRor último, en 26 de junio 
de 1845, ajustamos con Portugal, en Lisboa, un convenio 
consular, en el que, á no dudarlo, se encuentran ajustadas 
sus disposiciones á la práctica más comunmente seguida, y 
á los principios generales del derecho internacional sobre 
agentes consulares. Confírmase, pues, en dicho convenio la 
ley recopilada, que establece que los cónsules no ejercen ju-
risdicción, sino que son meros conciliadores en las diferen-
cias de sus compatriotas: se los considera como depositarios 
de la fé pública en el punto en que residen, para la esten-
sion de documentos: pueden visitar los buques de sunacion, 
después de ser admitidos á plática: y se dispone terminante-
mente, que si el cónsul es comerciante, quede sujeto á la 
condición de los estranjeros transeúntes en el país respectivo, 
en que se halle establecido. En 1852, con motivo de haber 
dispensado el Portugal á nuestra marina mercante el mismo 
trato que á la portuguesa, respecto al pago de derechos de 
navegación y puerto, el Gobierno español adoptó la recipro-
cidad, disponiendo por Real orden de 19 de febrero de aquel 
año, que los buques portugueses no paguen más derechos 
por aquellos conceptos, en los puertos dé la Península é islas 
adyacentes, que los que pagasen los buques españoles. Hó 
aquí, pues, las últimas relaciones internacionales mercan-
tiles con Portugal. 
La cuestión tan trascendental de la unión de ambos pue-
blos, aparte de otras consideraciones políticas, que no son 
de este lugar, está justificada convenientemente por los inte-
reses comunes que los ligan. Portugal, reducido hoy casi á 
la condición de una colonia inglesa, disfrutando de escasa 
vida propia, bajo la tutela política y comerciar de la Gran 
Bretaña; y España incompleta, y con una frontera más por 
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donde puede atacársela, y perjudicar sus intereses materia-
les con el escesivo contrabando, que por ella se introduce; 
una y otra nación hermanas gemelas, hijas de un mismo 
origen, viviendo en una misma gran Península, hablando 
casi el mismo idioma, disfrutando del mismo clima y de se-
mejantes producciones, ¿cómo no unirse ya nuevamente bajo 
un mismo trono, para no separarse más? A esa costa podrá 
elevarse mucho antes la Península al alto rango, de que no 
debiera haber descendido, y al que la ha elevado la Provi-
dencia, deparándola tan ventajosa situación geográfica. Sin 
duda alguna, que celosa la Inglaterra, opondrá serios obs-
táculos á la unión apetecida, aquí y en nuestras colonias, á 
nuestro comercio esterioryen nuestros propios puertos; pero 
á pesar de todo, no debe abandonar el Gobierno aquel gran 
pensamiento, prosiguiendo en él con perseverancia y ener-
gía, con actividad«y celo, y siempre en los límites oportunos, 
que sean aceptables dentro de la posibilidad y de la recono-
cida conveniencia, hasta realizar tan laudable fin. La unión 
aduanera entre España y Portugal, aparte de otros medios 
que pueden utilizarse al efecto, y que no entran tanto en los 
límites del estudio que nos hemos propuesto, puede, siguien-
do el ejemplo del Zollwerein alemán y de la reciente unión 
de algunos Estados italianos, ir preparando aquel terreno con 
gran ventaja política y comercial, y sin salir de los buenos 
principios recomendados por la ciencia económica para la 
prosperidad mercantil. Vecinos los territorios, navegables tres 
rios comunes, próximos sus puertos, semejantes sus produc-
tos cambiables, y difícil de guardar de otro modo sus torcidas 
fronteras de los muchos contrabandistas, que á través de ellas 
penetran ; la unión comercial de ambos pueblos, y un mismo 
sistema aduanero, son una imperiosa necesidad. Solo vién-
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dolos, puede calcularse los inmensos beneficios que reporía-
ria á los mutuos intereses de ambos pueblos, proteger su 
respectivo comercio con esa línea común de aduanas, tan 
favorable al mismo tiempo para preparar la unión política, 
que tanto se ha recomendado. 
XYIL 
Con las Dos Sicilias celebró la España en 15 de agosto 
de 1817 un tratado especial, que ha resumido en sí toda la 
legislación internacional entre ambos pueblos durante el úl-
timo medio siglo. Habían disfrutado los españoles en el reino 
de las Dos Sicilias diversos privilegios y exenciones, obteni-
dos más bien por la especial amistad y deferencia, que los 
reyes de Ñápeles debían á España, que por verdaderas é im-
prescindibles estipulaciones: y considerándolos perjudiciales 
y gravosos al reducido Erario y á los subditos napolitanos, 
el rey de las Dos Sicilias logró, después de algunas podero-
sas esciíaciones, venir á la conclusión del referido tratado, 
que más%[ue restablecer relaciones de comercio, tuvo por 
objeto abolir aquellas concesiones. Pactóse, pues, la abolición 
de todos los privilegios, que habían gozado hasta entonces en 
Nápoles los españoles, su comercio y buques mercantes: y 
como en compensación, se comprometió el rey de las Dos Si-
cilias á no conceder á potencia alguna los privilegios, que 
quedaban abolidos respecto á los subditos de España, esta-
bleciéndose además, con el fin de arreglar para lo sucesivo 
sobre nuevas bases las relaciones de comercio, « que los es-
pañoles no estarían sujetos en Nápoles á más registros que 
los mismos napolitanos: que serian tratados como los súb-
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ditos deja nación mas favorecida: que no serian registradas 
sus casas y almacenes, sino en virtud de sentencia judicial: 
que se rebajaría el 10 por 100 sobre los derechos que de-
vengáran los géneros; y por último, que no podría hacerse 
mayor abono á otra potencia, sin el conocimiento de la Es-
paña, y siendo estensivo á ella este beneficio :» con otras 
varias cláusulas y condiciones sobre el tratamiento de las 
personas, propiedades y tráfico. A la muerte de Fernando VII, 
retiró el rey de Ñápeles su representante de Madrid, y reco-
nociendo á D. Gárlos por heredero del trono español, se inter-
rumpieron las buenas relaciones, hasta que, con motivo del 
proyecto de enlace de D.a Isabel ÍI con un hermano del rey de 
las Dos Sicilias, volvieron á reanudarse, y el comercio entró 
nuevamente en sus vias regulares, continuando en el mismo 
amistoso estado hasta nuestros dias. En 1852 se resolvió, 
por Real orden de 25 de mayo, que desde 1.° de junio de 
aquel año en adelante, fueran considerados los buques sici-
lianos en los puertos de la Península é islas adyacentes, como 
los españoles, en cuanto al pago de los derechos de puerto y 
navegación: á cuya medida habia accedido previamente el 
Gobierno de las Dos Sicilias, acordando equiparar desde 
aquella fecha el pabellón español al siciliano, en cuanto á los 
derechos citados. Finalmente, en 28 de marzo de 1856, 
se celebró con el Gobierno napolitano un tratado de co-
mercio , navegación y consulados, último que figura en la 
reseña de los referentes á ambas potencias, el cual ha sido 
elevado á ley por España en 25 de julio de 1856;" prome-
tiendo, entre otras cosas, á sus respectivos súbditos la liber-
tad y seguridad de tránsito y de comercio; que no estarán 
sujetos á un sistema de visita de aduanas y registro mas 
riguroso que el que se practique con los naturales : y que no 
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adeudarán más derechos de aduanas, que los que adeuden 
las naciones mas favorecidas; pagando sus buques los mis-
mos derechos de puerto y navegación y por arribada forzosa, 
que los nacionales: la España abandona para siempre el pri-
vilegio de reducción del 10 por 100, estipulado por el 
tratado de 1817 en favor del comercio español; y las Dos 
Sicilias, en cambio, se obligaron á no conceder este privilegio 
á ninguna otra potencia, otorgando además á la España va-
rias reducciones de derechos en algunos artículos de su pro-
pio comercio. Se adopta por las dos altas partes contratantes, 
estando una en guerra, el principio de que la bandera cubre 
la propiedad: el de que el derecho de visita se ejercerá en alta 
mar, enviando dos oficiales al buque neutral, para que exa-
minen solamente los papeles de la nacionalidad y cargamento; 
y también la regla de que la parte neutral puede continuar 
su comercio con la potencia enemiga de la parte beligerante, 
escepto en los puertos bloqueados, y no llevando á los de-
más, artículos de contrabando hostil ó bélico; y por último, 
se establece que los agentes consulares de ambas potencias 
gozarán de las prerogativas generales, que se conceden co-
munmente en los tratados, acerca de este punto. Tales, 
pues, en resumen, la historia internacional mercantil, que 
nos une con Nápoles: sin duda alguna que los mismos víncu-
los dinásticos, y la semejanza del clima, producciones y 
elementos de ambos pueblos, estrecharán más y más sus re-
laciones políticas y comerciales; y uno y otro contribuyendo 
así á la paz general y al progreso material, es de esperar 
que no rompan tan fácilmente los lazos, que afortunada-
mente los unen en provecho de su propio bienestar. 
Con Cerdeña también se han celebrado, en lo que va de 
siglo, algunas estipulaciones mercantiles: en frecuente co-
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municacion de tráfico los subditos sardos y españoles, no 
podian menos de nacer relaciones oficiales con el objeto de 
mejorar aquellas progresivamente. Un dia la corte de Turin 
debia dejarse influir por el Austria, y al morir Fernando VII , 
se negó á reconocer á D.a Isabel 11, protestando derechos de 
la casa de Gerdeña á la corona de España: nacieron de este 
rompimiento varias contestaciones entre ambos Gobiernos, 
sugeridas principalmente de la necesidad de poner á cubierto 
los intereses comerciales de ambas naciones; y no obstante 
todo, el Gabinete de Turin negó á los cónsules españoles el 
exequátur indispensable para el ejercicio de sus funciones, im-
pidiéndoles hasta colocar sobre la puerta de su casa el escudo 
de las armas de España. A tal conducta debia haber-opuesto 
nuestro Gobierno otra parecida con los cónsules de Gerdeña, 
viniendo á parar así á una pronta y favorable avenencia; 
pero anunciando solamente que usaría de represalias, y ob-
teniendo del Gobierno sardo el permiso de que los cónsules 
españoles desempeñasen su cargo con el. solo carácter de 
tolerados, sin alcanzar el exequátur, se concretó á retirar 
el suyo álos cónsules de Gerdeña, permitiéndoles igualmente 
su residencia y ejercicio de sus funciones en los puntos de 
España con aquel mismo y nuevo carácter; sin comprender 
que, adoptando un proceder mas enérgico, la Gerdeña misma 
se hubiera apresurado á demandar la paz y buena armonía, 
por los mayores perjuicios á que en otro caso se vería espuesto 
su comercio en nuestra patria. No pararon aquí las disiden-
cias: demostraciones evidentemente mas hostiles rompieron 
al fin todas las relaciones comerciales, llegándose al punto de 
tener que abandonar nuestros cónsules en 1859 la Gerdeña: 
afortunadamente, esto fué pasajero y transitorio; pues en el 
mes de noviembre de aquel año se firmó nueva avenencia, 
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restableciéndose todo al estado anterior, y pactándose nue-
vamente que los cónsules siguieran con el carácter de tole-
rados. Así continuaron las cosas, no obstante los buenos oficios 
de los respectivos Gobiernos para la adopción de algunas me-
didas favorables al desarrollo y seguridad del comercio y á 
la navegación, tales como las que ligeramente vamos á in-
dicar. 
Por el convenio dé 50 de junio de 1851, elevado á ley 
en España por Real decreto de 19 de agosto de 1851, se 
acordó que las sentencias ó acuerdos en materia civil, ordi-
naria ó comercial, espedidas por los tribunales de uno de los 
dos paises, serán recíprocamente cumplimentados por los 
juzgados ó tribunales del otro, después de declararlos eje-
cutivos , en cuanto lo permitan las leyes respectivas, que-
dando ajustado por cinco años el presente convenio, con la 
cláusula de que, transcurridos estos sin que Una de las 
altas partes contratantes haya declarado á la otra, seis meses 
antes de espirar dicho término, que quiere hacer cesar sus 
efectos, continuará en vigor durante un año, y así sucesiva-
mente, mientras no sea denunciado en la forma espresada. 
Poco tiempo después, en 1852, conforme el Gobierno dé 
Gerdeña en adoptar la reciprocidad con España respecto al 
pago de derechos de navegación y puerto de la marina mer-
cante respectiva, el español, por Real órden de 1.° de marzo 
de aquel año , concedió á los buques sardos en los puertos de 
la Península é islas adyacentes el mismo trato que á la ban-
dera nacional, como se había acordado en Gerdeña para el 
pago de aquellos derechos. Por último, por el convenio con-
sular de 5 de abril de 1856, para el arreglo definitivo y mas 
conveniente de las mútuas relaciones de comercio y de las 
prerogativas y atribuciones de los respectivos cónsules, se 
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pactó la facultad de establecerlos en territorio de una y otra 
parte, con los privilegios generales propios de su empleo: se 
declaran inviolables los archivos consulares: se autoriza á los 
cónsules para legalizar los documentos de las autoridades 
de su país, y para intervenir en los abintestatos y naufragios 
de sus compatriotas, no estando sujetas en este último caso 
las mercancías que se salven, á ningún derecbo de aduanas. 
Se concede en el mismo convenio á los naturales de una dé 
las partes contratantes la facultad de viajar por el teritorio 
de la otra, negociar allí por mayor y menor, y trasportar 
mercancías y dinero, sin que por estas operaciones estén 
sujetos a mayores cargas ó desembolsos, que los que pesan 
sobre los nacionales: permítese á los buques respectivos el 
comercio de escala, gozando en él del tratamiento nacional; 
y finalmente, se pacta que el comercio de cabotaje y la pesca 
se regirán en los dos Estados por leyes especiales dictadas 
al efecto. 
También con Turquía ha celebrado España en el presente 
siglo algunas convenciones mercantiles. Por la de 16 de oc-
tubre de 1827 se obligó la Puerta Otomana á permitir el co-
mercio y el paso de los buques españoles con su bandera na-
cional del mar Blanco al mar Negro, y regresar sin obstáculo, 
en la misma forma que venian practicándolo los de otras na-
ciones. Después, en 2 de marzo de 1840, se celebró en Gons-
tantinopla otro tratado de comercio y navegación, que modifi-
có el de 1782 en sentido mas ventajoso para nuestro tráfico, 
y pareciéndose sus cláusulas á las de otro que la Puerta habia 
celebrado en 1858 con la Gran Bretaña. Así, pues, por él se 
concede á los españoles en Turquía completa libertad de 
comprar los artículos, abonando solo 9 por 100 de su valor 
en el puerto de embarque, y 5 por 100 más á su salida, en 
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lugar de los antiguos derechos , que eran mucho mas creci-
dos. Serán admitidas todas las mercancías españolas en Tur-
quía, mediante un derecho de 3 por 100 de su valor, 
pagando además un derecho supletorio de 2 por 100, en vez 
de los antiguos derechos, cuando se vendan los géneros de 
España en el lugar de arribo: y se suprimen, por último, los 
derechos de tránsito al pasar por el estrecho de los Darda-
nelos, por el Bosforo ó el mar Negro. Tales son las estipu-
laciones con Turquía, cuyo carácter esencialmente mercan-
til y nada político, han estrechado más y más las buenas 
relaciones de tráfico entre ambas potencias, siendo no escaso 
el comercio que se hacen de tafiletes, sedas y otros géneros 
de Turquía, y de cueros, plomo, paños y licores de España. 
Últimamente, al terminarse la guerra de Crimea, en la que 
aquella nación con las potencias occidentales ha tomado tan 
directa parte, ha admitido, en el tratado de París de 30 de 
marzo de 1856 y declaraciones anexas, las doctrinas y prác-
ticas internacionales mercantiles, de que tratando de Rusia 
hemos dado ligera cuenta, y que tanto pueden influir en la 
suerte del comercio y navegación de la España, como de las 
demás naciones. A más de consignar espresamente la Tur-
quía, en la declaración de París de 16 de abril de 1856, la 
abolición del corso, la no confiscación de la mercancía ene-
miga en pabellón neutral y de la amiga en pabellón enemigo, 
y la realidad del bloqueo, para que sea efectivo: se obliga la 
Sublime Puerta, por el art. 23 del tratado de París de 30 de 
marzo de 1856, á conservar la plena libertad de comercio y 
navegación délos Principados danubianos: conviene, por el 
artículo 15, en la libertad de navegación del Danubio, sin 
que pueda percibirse ningún peaje basado únicamente en el 
hecho de la navegación del rio, ni derecho alguno sobre las 
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mercancías, que se conduzcan en los navios que por él cru-
cen, salvos los reglamentos y derechos de policía y cuaren-
tena, establecidos para la seguridad de los Estados separa-
dos ó atravesados por el citado rio, los cuales se pacta espre-
samente que habrán de concebirse de manera que puedan 
favorecer lo más posible la circulación de navios y desar-
rollo del comercio. Accede igualmente la Sublime Puerta á 
la neutralización del mar Negro para la marina mercante, 
y no para la de guerra, salva la escepcion indicada al ocu-
parnos de Rusia . Se obliga también á la admisión de cón-
sules en los puertos turcos del litoral de aquel mar, conforme 
á los principios del derecho internacional, para dar á los in-
tereses comerciales y marítimos de todas las naciones lá 
seguridad conveniente; y por último, declara por el art. I.0 
de la convención anexa, relativa al mar Negro, que el Sul-
tán mantendrá en el porvenir el principio invariablemente 
establecido como antigua regla de su imperio, de que está 
prohibido á los buques militares de las potencias estranjeras 
entrar en los estrechos délos Dardanelos y del Bosforo, no 
admitiendo al efecto en ellos buque alguno de guerra, y re-
servándose, como en los pasados tiempos, el derecho de en-
tregar firmans de paso á los buques ligeros bajo pabellón 
militar, que vayan destinados al servicio de las legaciones de 
las potencias amigas. Lo mismo que Rusia, se obliga Tur-
quía en la convención citada, relativa al mar Negro, á no 
tener en sus aguas más que seis buques, de vapor de 800 
toneladas , y cuatro más de 200 para el servicio de sus cos-
tas por aquella parte. 
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XVIII. 
En cuanto á las relaciones mercantiles de España, con 
los Estados europeos subalternos de Suiza, Sajonia, Estados 
Pontificios, Hannover, Baviera y Grecia, grandes ducados de 
Hesse, Oldemburgo, Mecklemburgo, Pama y Toscana, y 
ciudades libres alemanas de Hamburgo , Lubeck y Brema, 
poco tendrémos que hacer notar. Gircunscritas principal-
mente al establecimiento de cónsules respectivos y á la pro-
tección, libertad y seguridad del comercio, consiguientes al 
mismo establecimiento, no ofrecen los pocos tratados con al-
gunos de aquellos pueblos celebrados, ni sus declaraciones de 
comercio, la gran importancia internacional mercantil, que 
los referentes á otras potencias. No es por esto decir, que el 
comercio con España esté abandonado á lo arbitrario ¡algunas 
disposiciones acordadas al tráfico por dichos Estados ó por 
España, y hechas al fin más ó menos recíprocas por su adop-
ción en unos y otra, vienen arreglando el comercio, sin ne-
cesidad de estipulaciones solemnes, de la manera mas venta-
josa, compatible con la situación respectiva y la convenien-
cia y provecho de sus propios intereses. De esos pactos o dis-
posiciones, vamos á indicar ligeramente los mas intere-
santes. 
Gon Suiza celebramos un tratado especial en 1841, por 
el que , con la idea de animar más y más las relaciones pací-
ficas y mercantiles de ambos pueblos, se pactó la abolición 
de los derechos de estranjería y de tracción, que respectiva-
mente venían pagando los subditos de uno de los países al 
otro por la adquisición y exportación de bienes, convinién-
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dose, como medida mas liberal y provechosa, que en ade-
lante los subditos de uno de dichos paises podrian adquirir 
y extraer todos los bienes y cosas que á ellos perteneciesen 
dentro del otro, ya fuese por testamento, ya por donación 
ú otro cualquier título. Desde entonces acá, en el mejor 
estado amistoso nuestras relaciones mercantiles, continúan 
aumentando en interés, aunque siempre escaso, comparadas 
con las de otras naciones. 
Con Sajonia, después de celebrar la España un tratado en 
Dresde el 3 de mayo de 1831 para la mútua abolición de los. 
derechos que se oponian á la libre disposición de los bienes 
adquiridos por los subditos de un país en territorio del otro, 
dando así mas posibilidad á la frecuencia de las relaciones 
de tráfico, por lo mismo que las trabas al mismo impuestas 
iban disminuyendo, con motivo de la gran importancia que 
la lana de Sajonia, conocida con el nombre de primas electo-
rales, venia teniendo hacia algunos años en la fabricación 
española, y debiendo ser por esta causa considerada como 
primera materia, se resolvió en 16 de enero de 1849, que 
en lo sucesivo no adeudára á su entrada del estranjero la 
referida lana, por todo derecho, más que un 10 por 100 en 
bandera nacional, y un tercio de aumento en estranjera ó 
por tierra, sobre el valor de 1,500 rs. el quintal: medida 
importantísima, que ha contribuido á activar más y más el 
comercio de aquel artículo. 
Hamburgo, además de las relaciones consiguientes al 
establecimiento de cónsules, permitido entre España y aque-
lla ciudad libre, figura también especialmente en esta re-
seña. Venían haciéndose en lo antiguo los cambios de esta 
plaza con España en el imaginario ducado de 375 marave-
dís de plata; y cuando España, al arreglar los suyos por el 
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Real decreto de 18 de febrero de 1847 sobre la base del pe-
so fuerte de 20 reales vellón, por la cantidad variable de las 
monedas estranjeras, tomó como tipo equivalente de la de 
Hamburgo el dinero gros, moneda imaginaria, dejó sin en-
tero cumplimiento la idea que el Gobierno español se propu-
siera con aquella medida general. Para remediarlo, el comer-
cio de Hamburgo, reconociendo la ventaja de sustituir para 
sus cambios con España la base real y efectiva del peso 
fuerte, y deseando completarla, solicitó por medio del cón-
sul general español de aquella plaza, que en lugar del di-
nero grós, que marcaba el referido decreto, se tomase por 
tipo el scheling blanco, que equivale exactamente á dos di-
neros gros, variación que pareció aceptable al Gobierno de 
España para regularizar mejor las.cotizaciones, establecién-
dola por Real decreto de 10 de junio de 1847. A su vez la 
diputación de comercio de Hamburgo ordenó, que desde 
principios del mes de julio de aquel, se anotára en aquellla 
Rolsa el cambio con las plazas mercantiles de España por 
peso fuerte de 20 reales, en lugar de por ducado de 575 
maravedís de plata, llevando así á efecto una medida recí-
procamente beneficiosa, que en la práctica venia observán-
dose en el comercio de Hamburgo y de las plazas prin-
cipales de España. Posteriormente, en 1852, el Gobier-
no de Hamburgo habia equiparado el pabellón español 
al nacional para el pago de los derechos de navegación y 
puerto. Con este motivo, el Gobierno de España, por Real 
orden de 5 de marzo del mismo año, aceptando la recipro-
cidad , ordenó que desde aquellas fechas gozáran en España 
delmismo trato que los nacionales, los buques hamburgue-
ses , en cuanto al pago de aquellos mismos derechos. 
Adoptado en general por nuestro Gobierno el principio ai 
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terior para todas las potencias, por Real decreto de 3 de enero 
de 1852, con la condición de que los Estados que quieran 
disfrutar de este beneficio, lo otorguen igualmente en sus 
dominios á los buques españoles; y aceptado este principio, 
además de las naciones antes mencionadas, por los Estados 
Pontificios y por Hannover, por los grandes ducados de Tos-
cana, Oldemburgo y Mecklemburgo, por las ciudades l i -
bres de Alemania, Lubeck y Brema, y por Grecia, conce-
diendo al pabellón español el mismo trato que al nacional, 
respecto al pago de aquellos derechos, desde los últimos 
años , el Gobierno español, en justa reciprocidad, les ha dis-
pensado igual beneficio, disponiéndose por Real orden de 27 
de mayo de 1852, que desde 15 de junio de aquel año lo 
disfrute el pabellón de los Estados Romanos: por otra de 16 
de agosto del mismo 52, que también lo disfrute el pabe-
llón hannoveriano desde 1.0 de setiembre del mismo: por 
otras de 23 de abril, de 3 de noviembre y 27 de setiembre 
de aquel año , que también lo disfrutasen los pabellones 
toscano, oldemburgués y mecklemburgués: por las de 16 
de agosto y 29 de abril de 52, lo mismo respecto de los 
lubequense y bremense; y por último, igual concesión res-
pecto del helénico, por la Real orden de 31 de enero del re-
ferido año 1852. Con Grecia después se ha establecido reci-
procidad respecto á los derechos sanitarios; pues igualados 
por la nueva ley de sanidad de España, de 1856, los bu-
ques estranjeros con los nacionales para el pago de aquellos 
derechos, el Gobierno griego en reciprocidad concedió en el 
mismo año á los buques españoles, que arribasen á los puer-
tos helénicos, la misma igualación con los nacionales, res-
pecto á los citados derechos sanitarios. 
109 
XIX. 
Hemos hecho hasta aquí referencia de los tratados de 
comercio celebrados entre España y las potencias de Europa 
durante el siglo presente. Con respecto á los pueblos del Áfri-
ca, podemos decir, que continúan vigentes los pactos inter-
nacionales mercantiles del pasado siglo, y nuestras relacio-
nes de comercio pacíficamente restablecidas y arregladas con 
Marruecos, Argel, Túnez y Trípoli, sin otra contrariedad 
que el peligro de romperse, en que estuvieron las existen-
tes con el Gobierno marroquí en 1844, y las pequeñas dife-
rencias ocurridas á primeros del siglo entre España y la Re-
gencia de Trípoli, con motivo de haber sido apresados algu-
nos buques españoles por la marina de este pueblo, las cua-
les fueron al fin amistosamente terminadas por el convenio 
de 50 de setiembre de 1815. Si contemplamos por un mo-
mento la posición geográfica de España respecto del África, 
y sus intereses económicos mercantiles y aun políticos, no 
podremos menos de comprender la necesidad en que está 
nuestra patria de ensanchar su dominación, su influencia y 
el círculo del consumo de sus productos del lado de. allá del 
estrecho de Gibraltar: terrenos como los de África, algunos 
de ellos feracísimos, pero incultos; tribus como aquellas, 
inhospitalarias, semi-salvajes y menos civilizadas que los 
pueblos que habitan la Europa culta, bien merecen gran 
atención de nuestro Gobierno, de nuestro comercio y los 
intereses todos, hoy que nuestras colonias mas ricas y 
estensas se ven emancipadas, que nuestra influencia este-
rior ha disminuido considerablemente, y que pueblos ma-
no 
y ores, mas industriosos ó con mas espíritu de empresa, 
nos amenazan con nuevo ensanche de dominación y pode-
río, tratando de prolongarse por las costas africanas del Me-
diterráneo. Notemos el desarrollo material del vecino Estado 
de Marruecos, y allí observarémos que la industria manu-
facturera está por crear ó muy atrasada, consistiendo el 
principal elemento de riqueza marroquí en ganados y pro-
ducciones agrícolas, que á poca costa da de sí aquella privi-
legiada tierra. Reducido así principalmente su comercio al 
de . productos naturales por los productos manufacturados 
que la Suecia y la Italia, y sobre todo la Inglaterra desde la 
importante plaza de Gibraltar, y la Francia después de las 
conquistas de la Argelia, la España ve así perdida una gran 
parte de la exportación de sus productos, por no fomentar in-
cesantemente las relaciones de tráfico con el indicado pue-
blo , cuando á ello convidan, á más de la proximidad, la 
creencia en que estamos de que á muy poca costa, con el 
contacto de los pueblos cultos, nuestros productos serian 
buscados y consumidos en grande por las clases mas desaho-
gadas de Marruecos, y la facilidad, en fin, de salir airosa 
nuestra marina en la balanza mercantil, por ser mas insig-
niíicante la de Marruecos. 
El África Occidental es un punto de comercio importan-
tísimo, que puede ir creciendo en interés: así lo han com-
prendido perfectamente los ingleses, los franceses, los Es-
tados-Unidos, los alemanes, holandeses, portugueses, los 
brasileños y los italianos, llevando allá sus producciones, 
y trayendo, entre otros artículos, el aceite de palma, del 
cual sacó la Inglaterra en los últimos años por valor 
de 6.000,000 de duros, y aun más. España, no obstante 
su proximidad , no habia hecho hasta hoy el comercio de la 
costa occidental del África, porque hasta ahora no lohabia 
necesitado: y no es tan malo, que desde que el aceite de pal-
ma y las materias tintóreas han recibido mayor demanda, 
desde que las artes é industrias han prosperado, que el Go-
bierno, á escitacion de los catalanes, que con su ingenio es-
peculador y mercantil, tan desarrollado en los últimos años, 
hablan solicitado que en las islas de Fernando Poó, Annobon 
y Coriseo se nombrasen funcionarios públicos, los haya 
al fin nombrado, dando por resultado al poco tiempo algu-
nas espediciones de la marina mercante catalana hacia aque-
llas regiones, para hacer operaciones de pomercio, tales co-
mo las de las corbetas Fernando Poó y Conchita, de cuyos 
apresamientos nos hemos ocupado tratando del tráfico de 
negros. Últimamente, por el Ministerio de Marina se ha co-
municado á las Juntas de Comercio de las plazas de España 
una Real Orden de fecha del 18 de marzo de 1858, cuyo 
documento, por la importancia que tiene, honra al Gobierno 
de S. M. C., y especialmente al ministro por quien se halla 
firmada. Tiempo hacia que la prensa periódica venia que-
jándose con harta razón de las tropelías de que han sido ob-
jeto los pocos buques españoles enviados por via de ensayo 
desde la Península, con el fin de ir estableciendo poco á poco 
relaciones mercantiles con nuestras islas de Fernando Poó 
y Annobon. Tiempo hace también, que se ha sentido la ne-
cesidad de realizar alguno de los muchos proyectos, que se 
han formado para colonizarlas, haciendo entrar á sus habi-
tantes en el gremio de la Iglesia católica, proporcionándo-
les los beneficios inmensos, que ofrece la civilización cris-
tiana, y dándoles una idea mas real y positiva, que la que 
hoy tienen, del poder y de la fuerza moral y material de la 
metrópoli. Hasta ahora la manifestación de esas quejas y de 
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esos deseos no habia producido ningún resultado plausible; 
pero el Gobierno actual acaba de tomar una saludable ini-
ciativa en asunto de tanto interés para el país, y sus prime-
ras disposiciones no pueden ser mas acertadas, revelándolo así 
el contesto literal de la Real orden á que hacemos referen-
cia. «Penetrada la Reina (Q. D. G. ) , se dice, de la necesi-
»dad de ofrecer un eficaz apoyo á las espediciones mercan-
»tiles, que de algún tiempo á esta parte se dirigen á la isla 
» de Fernando Poó y costas occidentales de África ; conven-
»cido su real ánimo de que el aumento de relaciones entre 
»la Península y aquellas posesiones ha de producir grandes 
«ventajas al comercio, que podrá ocuparse, entre otros, en 
»el lucrativo cambio del aceite de palma con productos euro-
»peos de fácil salida en aquellos mercados; y deseosa, fi-
»nalmente, de acceder á las fundadas reclamaciones de esa 
» Junta y de otras del reino, en lo respectivo á este Minis-
» terio, se ha servido resolver, que con destino al Golfo de 
»Guinea salga del puerto de Cádiz en los primeros dias del 
»entrante abril una división de buques de guerra, que al 
»mismo tiempo que conduzcan á las islas de Fernando Poó 
»y Annobon la misión de la Compañía de Jesús, encargada 
»de propagar en aquellos puntos la luz del Evangelio, pro-
steja allí los súbditos é intereses nacionales, y defienda al 
»comercio de buena fé, de cualquiera detención arbitraria, 
» que se pretenda por los cruceros ingleses, amparados para 
»su ejecución por el cumplimiento del tratado vigente en-
* tre las dos naciones para la estincion del tráfico de escla-
»vos. Pero solícita además S. M. en facilitar por cuantos 
«medios estén al alcance de su Gobierno, tanto el acrecen-
»tamiento de aquellas islas, cuya colonización está resuelta 
»á llevar á efecto ? como para dar impulso y desarrollo al 
• 113 
> comercio español en tan vastas regiones; es también su 
» real voluntad manifieste á esa junta, como de Real orden 
»lo verifico, que si con objeto de establecer factorías ú otros 
»establecimientos mercantiles, se formase en las plazas de 
»España cualquiera sociedad ó empresa, las personas desti-
»nadas á su ejecución, serán trasportadas á aquellas costas 
»cn los buques de guerra, que allí se destinan, las que ha-
» brán de presentarse al capitán general del departamento 
»de Cádiz con el solo objeto de que por esta autoridad se 
»den al comandante de las fuerzas navales las órdenes cor-
»respondientes.» De modo, que en adelante tendremos en 
los mares de África una respetable división española, que á 
un mismo tiempo proteja á nuestra marina mercante, po-
niéndola á cubierto de injustas vejaciones de parte de los 
cruceros ingleses, y sirva para hacer ondear de una manera 
digna nuestra bandera en Fernando Poó, y hacer que se uti-
lice en beneficio del comercio nacional el lucrativo cambio 
del aceite de palma con productos europeos de fácil salida 
en aquellos mercados. Así, y solo así, podrán evitarse acon-
tecimientos tan desagradables, como los que en aquellas 
aguas han ocurrido, y se engrandecerá el país, haciéndole 
figurar dignamente allí donde la causa de la civilización y el 
honor de nuestra bandera exigen que dé á conocer los re-
cursos con que cuenta para no dejar indefensos los intereses 
de nuestros compatriotas. 
España , pues, está en el deber de fomentar su nacien-
te comercio con el continente africano, estendiendo poco á 
poco por aquellas regiones su influencia política, religiosa y 
mercantil: y si aparte de la conveniencia, que esto puede 
reportarnos, aterremos ,á los peligros, que nos amenazan, 
de que pueblos mas lejanos se apoderen de la vecina costa 
is 
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africana, como bien podrá ser respecto de la Francia y de la 
Inglaterra misma, atendido el espíritu de ensanche territorial 
que modernamente se presenta; si lijamos un momento la 
vista en que la Francia poco á poco irá estendiéndose de un 
lado á otro de Argel, hasta llegar algún dia, si la es posible, á 
cercarnos frente de nuestras playas meridionales, como por 
el lado del Pirineo, privándonos así de nueva esperanza de 
influencia política y de un mercado más, conveniente á la 
salida de nuestros productos, no se podrá estrañar que 
apuntemos en este lugar la idea de que debemos aspirar por 
todos los medios realizables á estender nuestra frontera y 
comercio por las costas africanas, antes que otros pueblos no 
nos enseñen con sus conquistas, que recordamos tarde nues-
tros propios intereses: y ya que hoy conservamos bien cer-
ca de nosotros á Ceuta, Melilla, el Peñón y Alhucemas, de-
bemos aprovechamos de este motivo más, para no dejar en 
olvido el alto pensamiento de poseer las costas africanas 
fronterizas: la decadencia misma de los pueblos mahometa-
nos, que las habitan, y que habrán de ceder paso á la civili-
zación europea mas tarde ó mas temprano, pero en todo ca-
so pronto, deberá finalmente ser el último poderoso motivo, 
que debe robustecer aquel buen pensamiento, cuyas conse-
cuencias políticas y mercantiles para España son de mayor 
bulto de lo que tal vez se piensa. 
Pasemos ahora á nuestras relaciones oficiales mercanti-
les en el siglo XIX con los pueblos de América, empezando 
por los Estados-Unidos. Ya en 1802, con motivo de varias 
i l o 
pérdidas y daños sufridos por el comercio é intereses recí-
procos , á consecuencia de los escesos cometidos en guerras 
anteriores por los súbditos de ambas naciones, se celebró 
un convenio en 11 de agosto de aquel año, arreglando la 
indemnización recíproca de los perjuicios irrogados: pero 
este tratado fué un semillero de discordias desde su misma 
formación: suscitáronse graves diferencias entre ambas par-
tes desde luego, y uno y otro Gobierno se negaron á ratifi-
carlo; fundándose el de los Estados-Unidos, en que el espa-
ñol habia rehuido obligarse á indemnizar las presas he-
chas por corsarios franceses en las costas de nuestra Penín-
sula y vendidas en sus puertos , aunque solo con la declara-
ción de buenas, dada por los cónsules y agentes de la Fran-
cia; y el Gobierno español, en que en aquel tratado se con-
cedía un tiempo ilimitado á los americanos para hacer sus 
reclamaciones de presas, y en que creia, además, injusta la 
pretensión de que España indemnizára presa alguna de las 
hechas por los franceses, puesto que todas lo fueron contra 
la voluntad de España, y sin poder á veces impedirlo, de-
seando que se estableciese así en el tratado, máxime cuan-
do el Gobierno francés tenia reconocida la obligación de in-
demnizar los perjuicios ocasionados por aquellas presas, 
en los convenios hechos con los Estados-Unidos, de 1800 
y 1805. Las diferencias continuaron, y fueron frecuentes 
las negociaciones para terminarlas, sosteniendo cada parte 
sus respectivos derechos, hasta 1808, en que sobrevino la 
guerra de la Independencia, de la que se aprovechó el Go-
bierno de la Union para invadir las Floridas, Texas y otras 
posesiones españolas, poniendo á España en el caso de rati-
ficar primero aquel tratado, y de aceptar después el de paz, 
amistad y arreglo de diferencias y límites de 1819, firma-
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do en Washington, por el cual se anuló el de 1802, renun-
ciando uno y otro Estado á las reclamaciones de perjuicios 
y presas en él mencionadas. Se convino, además, á fin de 
favorecer al respectivo comercio, « que los buques españoles, 
que fueran cargados de productos de sus frutos o manufac-
turas, directamente de los puertos de España ó de sus colo-
nias, fueran admitidos por espacio de doce años en los puer-
tos de Panzacola y S. Agustín de las Floridas, sin pagar 
más derechos por su cargamento y tonelaje, que el que pa-
garan los buques de los Estados-Unidos. Durante este tiem-
po, ninguna otra nación tendría derecho á los mismos privi-
legios en el territorio de las Floridas, que además por este 
tratado cedia España á los Estados'-ünidos, llevando á efecto 
la cesión por Real cédula de 24 de octubre de 1820, comuni-
cada al capitán general de Guba: y finalmente, se convino 
en hacer prender y entregar los marineros, que desertáran 
de sus buques mercantes respectivos en los puertos de una 
ú otra parte, á instancia de su cónsul. 
En 17 de febrero de 1834 se celebró otro convenio (pri-
mero que se ha firmado durante el reinado de Doña Isabel II), 
arreglando definitivamente los Gobiernos de S. M. G. y de 
los Estados-Unidos de América todas las reclamaciones pos-
teriores á 1819, sobre presas hechas por su respectiva ma-
rina , mediante la cantidad de 12.000,000 de reales, que en 
títulos de deuda consolidada esterior con 5 por 100 de inte-
rés , se obligaba á pagar España á los reclamantes de la 
Union, evitando así los perjuicios que se calculaba hablan 
sufrido el comercio é intereses de los naturales de aquel país. 
Una medida liberal, importantísima al comercio, fué 
adoptada en 1854 por los Gobiernos anglo-americano y es-
pañol : concedióse á los buques mercantes españoles por el 
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Gobierno dé \h Union él mismo trato que á los nacionales 
para el pago dé los derechos de navegación y puerto. A su 
vez, el Gobierno español correspondió á aquella concesión con 
la recíproca, disponiéndose por Real orden de 14 de junio 
del mismo año, que en adelante no estuviesen sujetos los bu-
ques anglo-americanos en los puertos peninsulares á mayor 
exacción por aquellos derechos, que los mismos españoles. 
La España, pues, continúa en amistosas relaciones con 
la República norte-americana, si bien debe mirarla como uno 
dé los mas celosos enemigos de nuestras posesiones colonia-
lés en el Nuevo Mundo, y especialmente en Guba; y si recor-
damos que, á pesar de la reconocida importancia política uni-
versal de los Estados-Unidos, aún no encuentran estos satisfe-
chas Sus exigencias de engrandecimiento territorial, y notamos 
sus progresos agrícolas é industriales, y su estenso poder naval 
y mercantil, y que además ambicionan á toda costa estenderse 
por el golfo de Méjico, y aun más allá, si les es posible; no es 
de estrañar, que España téngala natural desconfianza, y ponga 
en juego, para salvar sus Antillas, todos los medios que la 
prudencia, la táctica militar y la diplomácia de susgobernan* 
tés la sugieran contra las frecuentes escursiones y planes 
piráticos de los naturales de la Union. En 1850, con mo-
tivo de la empresa del general López para apoderarse de 
Cuba, el Gobierno de los Estados-Unidos la condenó oficial-
mente, considerándola como opuesta á los deseos é intereses 
de la Union americana; pero ¿ se habría espresado de la 
misma manera, si aquella empresa hubiera sido coronada 
de buen éxito? Y no es que siempre dudemos de la leal-
tad del Gabinete de Washington: á veces los deseos de las 
poblaciones de su vasta República hacen difícil su resistencia 
á la anexión; y si alguna circunstancia nueva viene á com-
plicar el asunto, no se sabe cuál será su resultado: por eso 
decía el Journal des Dehats en 1850, que la empresa de aquel 
año contra Cuba era el primer acto de un drama, cuyas peri-
pecias futuras era imposible prever; y efectivamente, el mis-
mo López al año siguiente intentó realizar otra segunda 
empresa, que no tuvo mejor éxito que la primera: después, 
diversas circunstancias, que han tenido lugar, dan á conocer 
claramente que en los Estados-Unidos es general la opinión 
sobre la anexión de Cuba: tales son, por ejemplo, los avisos y 
comunicaciones, que ha dado el general gobernador á las po-
blaciones dé la isla, en vista del peligro y en distintas oca-
siones; el haber rechazado los Estados-Unidos la proposición 
que hicieran á su Gobierno los de Inglaterra y Francia 
en 1852 y 53 , para celebrar las tres potencias un tratado, 
que garantizase á la España la posesión de Cuba; el discurso 
de la diputación del comité de los cubanos, que vino á ren-
dir sus homenajes á Mr . Soulé, conocido principalmente por 
el vivo conato manifestado en pro de la anexión, en el mo-
mento mismo en que iba á partir para España en calidad 
de ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos cerca 
de S. M. C ; la correspondencia tenida en 1853 entre lord 
John Russell, primer ministro de Inglaterra, y Mr. Grampton, 
encargado de negocios de la Gran Bretaña en Washington, 
y la emoción, que han producido en los Estados-Unidos las 
medidas tomadas en la Habana con el navio americano el 
Blak-Warrior en 1855, las cuales han producido diferencias 
entre ambos Gobiernos, que llegaron á agriarse más y más 
por el celo y astuciosas miras de Mr. Soulé, hasta el punto 
de resfriar en gran manera nuestras relaciones con los 
Estados-Unidos, y de hacernos inquietar por la posesión de 
Cuba. Afortunadamente el Gobierno español dio cima á este 
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negocio, obligándose á pagar, en el arreglo convenido, una 
indemnización pecuniaria á los propietarios del Blak-Warrior, 
y obteniendo al mismo tiempo la inmensa ventaja moral de 
la retirada forzosa de Mr. Soulé. Cesaron con esto momen-
táneamente las amenazas de los Estados-Unidos contra Cuba; 
yla audácia de los filibusteros se apaciguó también, no reci-
biendo, al parecer, posterior apoyo del Gobierno de Washing-
ton, y dando así lugar á una tregua que no durará mucho 
tiempo, apareciendo por cualquier incidente inesperado nue-
vos motivos de conflicto , que nos hacen estar en constante 
alarma por la posesión de Cuba, la tan preciada joya de 
las Antillas, que tanto florece en la actualidad, contribu-
yendo á aumentar de una manera muy notable nuestro co-
mercio colonial, abriéndonos un gran mercado á nuestros 
productos peninsulares, ofreciéndonos el gran surtido de los 
procedentes de aquellos climas, y dando así impulso y muy 
marcado fomento á nuestra marina mercante, que diaria-
mente la vemos progresar y hacerse más y más respetable 
aliado de las que más figuran en el mundo comercial. Des-
pués de 1855, las relaciones de los Estados-Unidos con Es-
paña han continuado en apariencia en el mejor estado; pero 
no obstante, las autoridades españolas no han estado sin al-
guna inquietud; porque la espedicion de Walker á Nicaragua 
¿no ha parecido ser la base de una próxima espedicion contra 
Cuba? Si la junta cubana de Nueva-York se habia disuelto, ¿no 
era para trasladarse á Granada? ¿no la habían seguido aquí 
todos los desterrados cubanos, á pesar de haber obtenido del 
general Concha la autorización de volver á su país? ¿no ha-
blan circulado ciertos proyectos de regeneración déla América 
Central y de Cuba, emanados del general Goicouria, presi-
dente de la junta, y de Walker, que equivalían á una con-
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quista? Y luego la inquietud ha dado una slgniíicacion gran-
de á los mas pequeños incidentes: habiéndose embarcado 
Mr. Soulé para San Francisco, corrió la voz deque iba á reu-
nirse con Walker, para concertar con él una espedicion contra 
Cuba: y las últimas diferencias mismas entre España y Mé-
jico han dado lugar á una multitud de suposiciones bastante 
justificadas por el lenguaje de los americanos, que están de-
clarándose, por las mil bocas de sus meetings y de la prensa, 
protectores decididos de Méjico: así es,que, habiendo llegado 
á este terreno las cosas, Walkcr, vuelto de su larga y estéril 
campaña de Nicaragua, figura, según el sentir de todos los 
partidarios del filibusterismo, como el futuro vengador de la 
independencia de Méjico y el héroe de una próxima espedi-
cion contra Cuba. Menester es que España no pierda un mo-
mento de vista estos planes, que por otra parte están reci-
biendo una sanción indirecta del mismo Gobierno de la po-
derosa República, al pronunciar no hace muchos meses su 
presidente Mr. Búchanam^ en el mensaje que dirigió al Con-
greso norte-americano, relativo á la reciente prisión de Wal-
ker por el comodoro Paulding de Nicaragua: «que el destino 
»de la raza de los Estados-Unidos es estenderse por todo el 
»continente de la América del Norte, y eso antes de mucho 
»tiempo, si se deja que los acontecimientos sigan su curso 
»natural, confiando los Estados-Unidos para esa es tensión en 
s la corriente irresistible que arrastra hácia el Sijr una emigra-
»cipn pacífica;» por más que luego trate de evitar todo moti-
vo de duda y desconfianza de parte de las naciones de Europa, 
que aún tienen colonias importantes en aquellas regiones, con 
la espresion de que el Gabinete de Wasliington no aprueba 
los planes de anexión, y con el pensamiento de un gran 
interés, comercial, evidentemente indisputable,de que «su 
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»política es abrir, en caso necesario, y proteger todas las 
»vias de tránsito á través del Itsmo de Panamá.» 
Para que se vea, por último, una prueba más de las 
tendencias norte-americanas en lo que se refiere á España, 
traducimos á continuación algunos párrafos de un artículo 
inserto en el periódico New-York-Herald del 18 de febrero 
de este año de 1858, con el título de Nuestras relaciones 
con España, y lo que debería hacer nuestro Gobierno. Dice así: 
« Nos dicen de Washington, que tan pronto como el Gobier-
»ho haya arreglado una ó dos cuestiones, que ahora ocu-
»pan su atención, Mr. Búchanam activará cuanto pueda las 
s infinitas reclamaciones hechas por nuestros ciudadanos al 
«Gobierno español. En toda nuestra lista de relaciones es-
»tranjeras, no hay un asunto, que reclame con más urgen-
»cia la pronta y activa acción de nuestro Gobierno. Todo 
» nuestro comercio con los dominios españoles se hace hoy 
* según las bases del tratado de amistad de 1795; y aunque 
»anteriores administraciones han procurado hacer otro, el 
»Gobierno español con el mayor cuidado ha rehusado hasta 
»ahora verificarlo. Gomo el tratado existente se hizo cuando 
»las colonias españolas habían celosamente cerrado sus 
«puertos al comercio estranjero, no se las mencionó en él, 
» y sus estipulaciones no se estendieron á las mismas. Desde 
»entonces, Guba, Puerto-Rico y las Islas Filipinas han 
»abierto sus puertos á nuestro comercio: con las dos pri-
meras ha llegado á tai punto, que ocupan hoy el tercer 
«lugar en la lista de las naciones con quienes comer-
»ciamos, siendo por otra parte insignificante el que te-
uñemos con España. La cuestión de si las estipulacio-
nes del tratado de 1795 se estienden á las colonias espa-
ñ o l a s , nunca se ha decidido ni discutido directamente; 
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»ípero el Gobierno español obra bajo el concepto de que no 
»existen. 
» Por esta rara interpretación, nuestras vastas relaciones 
»comerciales con Cuba y Puerto-Rico son hijas solamente 
»de una tolerancia del Gobierno de España, y los grandes 
»intereses de nuestros ciudadanos en esas islas existen solo 
»por el consentimiento de aquella nación. A nuestros cón-
»sules se les envia por un permiso real, pero no en virtud 
»del derecho que tenemos, y su presencia está limitada por 
»una Real órden á los cuatro puertos de la Habana, Matan-
» zas, Trinidad y Santiago de Guba; en los de igual im-
«portaneia de Cárdenas, Gienfuegos, Sagua, Nuevitas, Gi-
»braltar, Manzanillo y Baracoa, solo existe un agente co-
»mercial nombrado por el cónsul mas próximo, para certifi-
»car las facturas de los ricos cargamentos, que importamos 
» de dichos puertos; están aprobados por nuestro Gobierno, 
»pero de ningún modo reconocidos oficialmente por las auto-
» ridades españolas. La situación de nuestros buques en los 
»puertos coloniales es diferente que en los de España. Allí 
» se exigen derechos diferenciales á las mercancías importa-
» das en buques americanos, y por via de represalia, los bu-
sques españoles procedentes de Cuba pagan derechos ma-
»yores en nuestros puertos, que pagarían si viniesen de Es-
»paña. Las estipulaciones del tratado determinando cómo 
»se juzgarán las causas de nuestros ciudadanos en los tr i-
»bunales españoles, no están admitidas por el Gobierno es-
»pañol en Cuba y Puerto-Rico, lugares donde más lo nece-
»sitamos. 
»Esta desproporción en esas relaciones ha dado lugar al 
* gran número de reclamaciones públicas y privadas existen-
»tes hoy en el departamento de Estado en Washington contra 
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» el Gobierno español . Nuestro Gobierno debe recibir unfa sa,-
»tisfaccion de España, por el desaire qiie hicieron las autori-
»dades locales de Santiago de Cuba al no querer reconocer á 
« Mr. Sewall, cónsul debidamente nombrado, y por la nega-
t i v a arbitraria, que le hicieron de los archivos del consulado, 
y>y el haberlos entregado á otra perso.na no autorizada por 
»nuestro Gobierno, y en efecto, contra sus órdenes directas; 
»por el encarcelamiento de Mr. Croes, el cónsul en Matanzas; 
»por el arresto y espoliacion de Mr. West, nuestro agente co-
»mercial en Sagua; por haber disparado un cañonazo alvapor-
»correo el Dorado y á varios otros, y por muchos agravios 
»directos y estudiados que se nos han hecho como nación. A 
»estos debemos añadir un gran número de reclamaciones par-
»ticulares, por las espoliaciones y perjuicios ilegales causa-
»dos á nuestros conciudadanos. Entre estas se halla la cap-
»tura en alta mar y confiscación de ios buques americanos 
»GeorgianaySuscm Loud; otras espoliaciones de Mr. West en 
»Sagua; las reclamaciones de muchos comerciantes por dere-
«chos de aduana ilegalmente cobrados, cuya justicia ha sido 
»reconocida por el Gobierno español, que siempre ha detenido 
«el pago; y cien otras que se han reclamado en vano por los 
«perjudicados y por nuestro Gobierno. 
»Hace tiempo ya que esta larga lista de insultos y de 
«perjuicios, causados á nuestros ciudadanos y á nosotros 
«corno nación, están exigiendo reparación. La diplomacia es-
»pañola ha vencido á nuestros representantes bajo los mas 
»fútiles protestos, y se niega á hacernos justicia. ' Nuestro 
»inmenso comercio y los grandes intereses de nuestros ciu-
»dadanos en las colonias españolas no deben ser por más 
»tiempo un motivo de tolerancia insultante. Mr. Búchanam 
« debe liquidar cuentas con España por los libros que existen 
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»en el departamento de Estado, y pedir su inmediata cance-
y> lacion. No hay más que una clase de diplomácia para una 
s corte como la de España, y es la que usó el general Jack-
»son con Francia: «Pagar ó batirse» (Pay or fight) dijo el 
«viejo héroe: el negocio se arregló desde luego, y desde en-
* tonces hemos sido los mejores amigos. Esta es la diplomá-
»cia que mejor entiende España. Si se niega á pagar, no le 
»resta más á Mr. Búchanam, que mandar al general Scott 
» con 10,000 hombres y una escuadrilla á la Habana á to-
»mar posesión de la isla de Cuba, hasta que todas las recia-
»maciones se hayan arreglado. Con el general Scott en la 
»Habana, podríamos esperar la lenta resolución de la diplo-
»mácia española; de otro modo, no. La toma de la Habana 
»en una de sus hermosas mañanas seria una honrosa con-
»clusion de los servicios del general Scott á su país. Espe-
> ramos que Mr. Búchanam se resuelva á usar con Espa-
»ña la diplomácia de pagar ó batirse: si así lo hace, todo 
»irá bien» 
Véase, pues, cuál es el lenguaje de los periódicos norte-
americanos: su mismo tono altanero é insultante nos hace 
comprender su exageración é injusticia; y su mejor respuesta 
es el ridículo á que se prestan, y la firme persuasión en que 
estamos de que España, antes quenada, sabrá sostener con 
dignidad su crédito y sus posesiones en el continente ameri-
cano, el dia en que se traten de realizar los consejos de pira-
tería, íilibusterismo é ilegalidad, en que abunda el anterior 
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Después de los Estados-Uñidos, el orden exige que nos 
ocupemos de las relaciones oficiales mercantiles con las regio-
nes confusas de la América española: y al llegar á este punto, 
permítasenos recordar con dolor loque en ellas fué un diala 
España, y lo que hoy es nuestro poderío en tan apartadas-
como ricas é importantes regiones. Ignoradas del antiguo 
mundo hasta el siglo XV, un génio imperecedero, un hombre 
de corazón, de saber y de fé, el nunca bien ponderado geno-
vés Cristóbal Colon, asienta en ellas á fines de aquel siglo la 
dominación de España, y con ella la religión del Crucificado, 
dando así nuevos hijos á la patria, cuya reina le ofreciera 
las tres pequeñas carabelas para su largo viaje, y nuevas 
almas al divino Cristianismo. Allí se ofreció desde luego á la 
contemplación del filósofo, del hombre público y del econo-
mista, un Nuevo Mundo, antes desconocido, rico en tradi-
ciones y recuerdos, feraz en sus valles y asperezas, abun-
dante en minas y riquezas naturales , estenso en territorio, 
diseminado en tribus más ó menos salvajes, y en todo caso, 
á propósito para estender la conquista y la dominación polí-
tica, la colonización y el mercado de los productos del anti-
guo continente, y con el tiempo el cambio de los productos 
allí cultivados. Pero España sin duda en los primeros mo-
mentos no comprendió toda la importancia de su gran des-
cubrimiento: codiciosos los españoles, come en otro lugar 
hemos dicho, de las producciones minerales tan á poca costa 
adquiridas en sus abundantes criaderos de oro y plata, no 
se cuidaron por algún tiempo del cultivo del terreno, ni de 
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fijarse allí en forma de colonias, ni de plantear después cuan-
tas mejoras políticas, morales y económicas hubieran podido 
hacer mas llevadera su dominación, ágenos como estaban á 
la idea de que un dia habría de llegar, en que habríanse per-
dido tan dilatadas posesiones: y si al menos, euaBdo. el céle-
bre consejero de Garlos I I I , el lustrado) conde de Aranda, 
previendo las funestas caiseeiiencias, que habria de produ-
cirnos el reciente ejemplo ie la emancipación de las colonias 
inglesas del Norte-América, y viendo venir las cosas, diri-
gió al rey aquel célebre memorial, en que proponía que 
se formasen tres monarquías de las colonias españolas Perú, 
Gostafirme y Méjico, cuya segura pérdida presagiaba, aban-
donándolas á tres infantes de España, se hubiera tenido en 
más aprecio el citado proyecto, llevándolo á cabo^ á no du-
darlo que España hubiera ganado inmensamente más que 
en desoírlo, afirmando así más nuestra dominación y pode-
río, haciéndonos respetar doblemente de los grandes Estados 
europeos, y abriendo un ancho y dilatado campo á nuestras 
relaciones de tráfico, á nuestras producciones y á nuestro 
progreso material. Dia vino después, y no tardó en acercarse, 
en que tuvimos ocasión de comprender tanta bondad y pre-
visión como envolvía tan sábio consejo, como prudente polí-
tica; pero, por desgracia, ya era tarde: prefiriendo España los 
intereses inmediatos, y no queriendo desprenderse desde lue-
go de sus colonias, que consideraba afianzadas aún en lejano 
porvenir, cerró completamente la puerta á todo arreglo fa-
vorable posterior, y de señora temible como se creía, ni aun 
vino á obtener por algún tiempo el favorable dictado de na-
ción amiga. 
El principio de la emancipación, que venia operándose 
lentamente, debía al fin arraigarse y dar un dia frutos amar-
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gos para nuestra patria. A primeros del presente siglo, en 9 
de abril de 1810, dió la señal Caracas; y más tarde Méjico, 
Chile y los Estados de la Plata: y aunque apaciguado todo, 
y reprimido muy luego aquel grito, debilitadas nuestras 
fuerzas por la larga, terrible y costosa guerra contra Napo-
león, y hecho general el movimiento de insurrección en to-
dos los pueblos del nuevo continente, el grito de libertad 
tomómuevo cuerpo, y la emancipación fué la enseña general 
que alentaba á nuestros antiguos colonos. Sostiénese una 
guerra prolongada: nuestro ejército, nuestra marina y nues-
tros diplomáticos hacen todos los esfuerzos imaginables para 
venir á pacífica avenencia: todo en vano; después de tantos 
sacrificios, una tras otra logran al fin su completa emancipa-
ción de la metrópoli las colonias americanas españolas: la Es-
paña vela imposibilidad de reducirlas á la obediencia, y adopta 
el camino de reconocer sucesivamente la soberanía é indepen-
dencia de aquellos pueblos, estrechando así los vínculos de 
amistad, que no debieran haberse roto: y hénos aquí en él 
dia conservando solo, y no sin algún riesgo, las importantes, 
las ricas y codiciadas islas de Cuba y Puerto-Rico. Nuestro 
comercio é intereses con las posesiones emancipadas, de co-
loniales han pasado á ser estranjeros: y de aquí la necesidad 
en que se ha estado por una y otra parte, de celebrar trata-
dos y arreglos diplomáticos para ponerlos á cubierto de los 
ataques de la arbitrariedad, y fomentarlos en lo posible en 
provecho mutuo. Por eso también figuran en esta reseña 
histórica las colonias españolas, hoy pueblos independientes 
de América; y en el estudio, que vamos haciendo, habrémos 
de examinar varios tratados ó decretos en que se pacta lo 
Conveniente para el respectivo comercio. 
Si en la historia reciente de estas comarcas se quisiera 
128 
buscar un hecho culminante general, superior á los mas co-
munes y frecuentes, seria fácil distinguir éntrelas poblaciones 
de raza latina una especie de inquietud universal y como el 
sentimiento de un peligro cercano, sintiéndose amenazada 
esta porción del Nuevo-Mundo por los americanos del Nor-
te. De aquí ha nacido el pensamiento de una alianza común, 
que reuniera las fuerzas y elementos de vida de todas las 
Repúblicas hispano-americanas, paca hacer así frente al ene-
migo del Norte. Este pensamiento no es raro, no es de escasa 
popularidad : se encuentra en la mayor parte de aquellos Es-
tados, se presenta á todos los espíritus, recibe cuerpo en 
proyectos de federaciones y tratados políticos y comerciales, 
y aun se mezcla á veces á la secreta ó declarada idea de in-
vocar definitivamente la asistencia de la Europa, interesada 
como está en mantener el equilibrio de fuerzas en el Nue-
vo-Mundo : desgraciadamente, en tanto que estos proyectos 
y concepciones políticas son de una realización difícil, las 
pretensiones invasoras de los americanos del Norte encuen-
tran en aquellos países un doble elemento de buen éxito, en 
el poco genio y acierto para saber defenderse, y en la anar-
quía principalmente que los tiene devorados. Pero dejando 
é un lado este hecho principal, que afecta más ó menos di-
rectamente á la existencia y porvenir de las Repúblicas de la 
América española, ocupémonos especialmente de sus trata-
dos y relaciones de comercio con España, comenzando por 
XXII. 
Méjico, aquella vasta, rica y notabilísima región, un dia 
colonia española, es por su posición geográfica la primera de 
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las Repúblicas hispano-americanas f y también la primera, 
moral y políticamente, en esa lamentable escala de pueblos 
atacados del contagio de la anarquía, agitados en la impo-
tencia , violentos en su debilidad y estériles en el seno del 
desorden : revoluciones periódicas, dictaduras brutales, lu-
chas entre la civilización y la barbarie, invasiones de fili-
busteros, y una devastación y anarquía en cierto modo 
nacional por su generalidad y frecuencia misma, hé aquí 
en pocas palabras el miserable cuadro que nos viene ofre-
ciendo la hoy moribunda República de Méjico. Luchando vi-
gorosamente por emanciparse de la madre patria, apenas ha 
tenido después sosiego ni ventura: España, sin embargo, 
visto el estado de las cosas, y á pesar de todo, tuvo al fin 
que reconocer su independencia por el tratado de 28 de di-
ciembre de 1856, en el cual se prometieron además ambas 
partes contratantes concluir muy pronto un tratado de co-
mercio y navegación, pactando entre tanto que los comer-
ciantes y súbditos respectivos, que traficasen ó se establecie-
sen en uno ú otro territorio, gozasen de la completa segu-
ridad en su persona y bienes, considerándolos, respecto al 
pago de derechos, como á los naturales : y reconociendo, 
por último, el Gobierno de Méjico ciertas deudas en favor de 
acreedores españoles, nacidas de orígenes diversos, tales como 
ocupación arbitraria de propiedades españolas, empréstitos 
forzados y secuestros de géneros y cosas practicados duran-
te la guerra anterior de la independencia mejicana. 
Deppues, en 1845, 47, 49 y 55, se celebraron otros 
convenios para arreglar el modo de satisfacerlas numerosas 
deudas, que en los mismos se reconocian, estableciendo al 
efecto determinados medios con que cubrir dichas atencio-
fies: y en todo este tiempo, desde que fué reconocida la 
17 
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independencia de aquel pueblo, las relaciones con España 
han continuado en el estado mas amistoso y pacífico hasta 
los últimos años, en que vinieron á turbarse y romperse de 
la manera mas escandalosa y fatal, con motivo del cumpli-
miento de las anteriores estipulaciones, que constituyendo 
cargas considerables á que el Tesoro mejicano ajenas podia 
atender, y un derecho incontestable á favor de subditos es-
pañoles, del que no podia ni debia separarse el Gabinete es-
pañol , dieron motivo al de Méjico para impugnar su vali-
dez, por lo mismo que financieramente no le era posible 
otra cosa; y al de España, para sostenerlas y exigir su 
cumplimiento , por lo mismo que legalmente fueron cele-
bradas, viniendo así á envenenar los ánimos y á dar márgen 
á escenas sangrientas de devastación y lágrimas contra nues-
tros indefensos compatriotas, y causando así las pérdidas y 
quebrantos consiguientes al comercio, á la industria y á los 
intereses todos. Sabido es, que, con arreglo á aquellos con-
venios, para que tengan validez los créditos pertenecientes 
á subditos españoles, es preciso que reúnan diversas condi-
ciones; y entre ellas, que estos créditos tengan un origen 
verdaderamente español, y que sean de propiedad de sub-
ditos españoles: y si bien acerca de estos puntos los dos 
Gobiernos están de acuerdo, el mejicano exige además, que 
hayan siempre estado los créditos en manos españolas; 
surgiendo de aquí la dificultad; porque es difícil hacer 
constar esta perpetuidad de carácter español de los crédi-
tos reconocidos.'Pero Méjico se ha refugiado en esta exi-
gencia, sosteniendo á la vez, que la liquidación hecha ha 
dado lugar á los mayores abusos: que entre las deudas re-
conocidas, las unas son exageradas y las otras sospechosas? 
ó que al menos se han comprendido en la liquidación eré-
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ditos pertenecientes á especuladores, que no tienen ningún 
derecho; y pidiendo, en consecuencia de todo, la revisión 
de los mismos. Resistió la España por su parte, invocando 
los tratados, hasta que á principios de 1856, el Gobierno, 
en vista de la revolución mejicana, propuso simplemente 
al Congreso constituyente, reunido en Méjico, la revisión 
de la convención de 1855, y fué mas lejos, suprimiendo los 
títulos circulantes de la deuda desde luego, y después se-
cuestrando las propiedades pertenecientes á los acreedores 
españoles, agravando así más y más las diferencias. La Es-
paña no podia aceptar, que la cuestión fuera así resuelta de 
viva fuerza y contra las mas sencillas reglas del derecho 
internacional, en detrimento de sus subditos: tomó al efecto 
el Gabinete de Madrid una actitud conminatoria, mandando 
á D. Miguel de los Santos Álvarez con una escuadrilla, para 
que se presentára ante Veracruz como su ministro para ne-
gociar y obtener la reparación de los gritos de los españoles, 
imponiendo al mismo tiempo al Gobierno mejicano: al fin 
este puso espontáneamente en vigor la convención de 1855, 
prometiendo al mismo tiempo Álvarez, que propondría á 
su Gobierno una revisión de los créditos reconocidos por 
Méjico; pero extralimitándose de las instrucciones recibidas, 
se le retiraron sus poderes, llamándolo cerca de sí nuestro 
Gobierno. Continuaban las diferencias sin declarado rompi-
miento en las relaciones, cuando en diciembre de 1856 se 
cometieron contra los súbditos de España los mas violentos 
atentados en sus personas, comercio y bienes, en la parte de 
Méjico llamada Tierra-Caliente, á poca distancia de la capi-
tal, y en los alrededores de Guernavaca: los asesinatos, los 
robos , los incendios y otros atentados contra nuestros des-
graciados hermanos, no eran siempre crímenes individuales, 
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sino la obra de destrucción de bandidos del general Alvarez, 
que de su Estado de Guerrero pasó á Méjico. El Gobierno de 
Madrid supo muy luego los sucesos de Cuernavaca, y no 
pudo menos de ver en ellos un motivo mas y mas escitante 
para obrar. De una parte se pensó en concentrar poderosos 
medios militares en Cuba, y de otra el ministro de Estado diri-
gió en 17 de febrero de 1857, á todos los agentes diplomáti-
cos de España en el esterior, una circular para esplicar esta 
situación nueva y por todos conceptos deplorable, añadién-
dose, que la legación española, dejada provisionalmente en 
Méjico á cargo del Sr. Sorela, habia recibido las órdenes 
mas formales para pedir al Gobierno de la República el cas-
tigo inmediato de los culpables y una indemnización por los 
perjuicios causados, teniendo órden la legación de abando-
nar el territorio mejicano, si no se accedia a sus deman-
das. Los agentes españoles debian inspirarse de este des-
pacho en sus comunicaciones con los Gobiernos , cerca de 
los cuales estaban acreditados, manifestando en ellas, con 
toda la dignidad de españoles, el ódio y repugnancia que sen-
tían por el asesinato y espoliacion de sus compatriotas. Du-
rante este tiempo, el Sr. Sorela habia roto con el Gobierno 
mejicano, abandonando el territorio de la República, visto 
que no se satisfacia inmediatamente á su demanda; sin que, 
á pesar de todo esto, ocurriese todavía el rompimiento com-
pleto y definitivo. Envió muy luego aquel Gobierno á Eu-
ropa al Sr. Lafragua, ministro encargado de gestionar para 
el arreglo de tan sérias disidencias; llegando al fin á Madrid 
en mayo de 1857, para negociar directamente con el Gabi-
nete español: pero hé aquí en el período mas culminante del 
asunto, que la diferencia hispano-americana tiene una gra-
vedad escepcional, por lo mismo que dentro de una querella 
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especial, y al parecer de accidentes, va envuelta una gran 
cuestión política de las mas importantes para nuestro por-
venir en América, y el de Méjico; y el déla Europa en con-
secuencia: cuestión trascendental, que no siendo de las pura-
mente mercantiles, que nos habíamos propuesto, solo nos es 
dable indicar ligeramente. 
Es incontestable que á España se debe una satisfac-
ción, no solo porque no puede consentir en dejar violar 
transacciones diplomáticas libremente aceptadas, sino por-
que no puede entregar la vida y las propiedades de sus 
nacionales residentes en Méjico al furor de las mas sal-
vajes pasiones. Pero al mismo tiempo la España no puede 
desconocer, que si usa de su derecho hasta el último estre-
mo, es decir, hasta una declaración de guerra, aventura 
quizás la seguridad de arrojar á Méjico en brazos de los 
Estados-Unidos, que están deseando la ocasión de intervenir 
en el asunto. Sabido es que durante el curso de estos sucesos 
el agente americano habia negociado con el Gobierno de Mé-
jico un tratado preparado ya hacia tiempo , que tiende á es-
tablecer á precio de oro en aquella República una especie de 
protectorado de los Estados-Unidos; y si bien es cierto que 
el Gabinete de Washington no ha realizado ni aun al pare-
cer accedido á estos arreglos, ¿quién puede decir que, agra-
vándose las cosas, no se encontrará al fin lanzado este ú otro 
tratado del mismo género entre las partes disidentes? ¿ni 
cómo estrañar que esto suceda, si se consideran las tenden-
cias mas ó menos invasoras de los Gabinetes, que se suceden 
en el poder en Washington? La España, pues, en vista de 
esto, no solo tiene que resolver sus disidencias con Méjico: 
tiene también que asegurar la defensa de la isla de Cuba, 
amenazada inmediatamente después de la intervención de los 
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Estados-Unidos. Y pudiendo así romperse el equilibrio gene-
ral de los pueblos, al que tienden los últimos sucesos diplomá-
ticos y las principales naciones, ¿cómo la Europa puede que-
dar tranquila á la vista del predominio y engrandecimiento 
territorial con que la amenaza la gran República norte-
americana? ¿no deberá la Europa tomar actitud en vista de 
la perspectiva que se le ofrece, de una guerra en que Espa-
ña podrá defender victoriosamente sus posesiones sin duda; 
pero de la que puede surgir fácilmente aquel nuevo engran-
decimiento tan temido ? Y después de obtenido este, ¿ cómo 
no ver ya rota esa igualdad y contraposición de fuerzas, ese 
equilibrio general europeo y del mundo todo? De la proba-
ble disolución de la República mejicana pueden nacer peli-
gros inminentes, que atañen mas ó menos á la preponderan-
cia ó á la influencia política de determinadas naciones, que 
hoy se disputan la supremacía política. Por eso la Francia 
y la Inglaterra, interesadas muy de cerca en la perspectiva 
que se ofrece, han prometido su concurso para facilitar un 
desenlace favorable á la cuestión hispano-mejicana, cuyo 
resultado mas lisonjero seria sin duda conjurar ó aplazar al 
menos con una solución pacífica las eventualidades temidas, 
que no dudamos se tendrán en cuenta en el curso de las 
negociaciones, que tanto se esperan. Las últimas tentativas 
de inteligencia en Madrid no han tenido éxito alguno; pero 
es de presumir que á la negociación directa, que no se ha 
realizado , sucederá muy pronto otra en que se habrán defi-
nitivamente arreglado todas las quejas y disensiones pen-
dientes, por la mediación de la Francia é Inglaterra, en bien 
de la pacificación , general, sin necesidad de derramarse la 
hidalga sangre española, y en provecho de la próspera 
suerte y seguridad completa de nuestra rica isla de Cuba. 
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No hace muchos días que se recibió en París la impor-
tante noticia, comunicada á España por parte telegráfico 
de 15 de marzo, de que el actual presidente interino de Mé-
jico , Zuloaga, ha manifestado al ministro francés, vizcon-
de de Gabriac, encargado de los asuntos españoles desde la 
retirada del Sr. Sorela, que está pronto á dar á España la 
satisfacción mas cumplida: cuyo despacho telegráfico es de 
la mayor importancia para confiar y preveer mejor acerca del 
desenlace de nuestras graves diferencias con Méjico . El pre-
sidente interino de la República se propone dar completa y 
cumplida satisfacción á España; y en nuestro juicio, esta sa-
tisfacción, si en efecto ha de ser completa y cumplida, no 
tan solo abrazará el desagravio de los asesinatos y tropelías de 
Tierra-Caliente, sino que comprenderá el cumplimiento délos 
solemnes tratados, que desconoce y con sin igual obstinación 
quebranta el Gobierno mejicano. La cuestión de los tratados 
y la de los asesinatos están íntimamente ligadas , y si hoy 
solo recibiéramos la satisfacción debida por la sangre espa-
ñola derramada por los satélites de Álvarez, y dejáramos en 
pie las dificultades de la convención, no tardarían en apa-
recer nuevas complicaciones y nuevas diferencias. La condi-
ción suprema en esta cuestión de Méjico, es remover la cau-
sa de estas y levantar el prestigio del nombre español, por 
tanto tiempo menoscabado en el suelo de aquella Repú-
blica. Pero tantos son los desengaños recibidos en esta cues-
tión , que no nos atrevemos á acariciar esperanzas, por más 
que creamos sea aquel nuevo Gobierno el mas propicio para 
resolver las complicaciones existentes. Resuelta un dia la 
cuestión con Méjico, no será difícil, por lo mismo que es tan 
conveniénte, que suceda un tratado comercial entre España 
y aquella República para el arreglo, .seguridad y franqui-
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cias naturales de las personas de uno y otro país y del co-
mercio respectivo, que tanto debe haber sufrido y variado des-
de las últimas tristes ocurrencias, cuando antes de ellas todo 
conspiraba á, hacerlo mas recíprocamente provechoso. Así, 
por ejemplo, suscitada en 1855 la duda acerca de cómo de-
bían ser considerados los buques mejicanos en los puertos de 
la Península para el pago de los derechos de navegación, se 
resolvió por el Gobierno de España, en Real orden de 26 de 
octubre de aquel año, que en virtud de lo establecido acerca 
de este punto en el Real decreto de 3 de enero de 1852 y en 
el tratado celebrado con la República de Méjico en 28 de di-
ciembre de Í 8 3 6 , deben satisfacer las mismas cantidades, 
que se exigen á los buques españoles, y en vista dé la 
misma resolución adoptada igualmente como en reciprocidad 
por el Gobierno mejicano respecto de los buques españoles. 
Lástima grande es, que siendo tan vitales é importantes 
los intereses de Méjico , no hayan podido recibir su completo 
desarrollo y fomento desde la emancipación de la República. 
Agitándose sin cesar en convulsiones y guerras intestinas, no 
solo no ha sabido organizar un Gobierno estable y duradero, 
sino que, gastando sus fuerzas y consumiendo sin fruto sus 
recursos, ha llegado hasta perder los elementos de su vida 
propia. Creyendo hacer prueba de liberalismo, ha cortado el 
lazo único moral, que podía sostenerla, «el lazo religioso:» 
queriendo levantarse, se hunde más y más en la anarquía, y 
sus últimas revoluciones no son más que nuevos pasos 
avanzados en esta senda de ruina y descomposición gene-
ral, que la conducirá al fin, más tarde ó más temprano, á ser 
borrada enteramente del mapa de las naciones , entrando á 
formar parte de los Estados-Unidos. Rajo el influjo de tales 
circunstancias, ¿cómo estrañar que el comercio se resienta 
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en gran manera, que la industria viva en desaliento, y que 
los intereses todos de la sociedad no reciban el desarrollo de 
que es capaz una tierra tan privilegiada, un clima tan ápro-
pósito para la prosperidad y engrandecimiento nacional ? ¿ni 
por qué sorprenderse los Estados cultos y sólida y pacífica-
mente constituidos, de los atentados escandalosos, de los vio-
lentos crímenes, de las terribles conmociones, que con tanta 
frecuencia allí vienen sücediéndose? Una República como Mé-
jico , en que la tranquilidad es una escepcion, la estabilidad 
del poder constituido una quimera , y en que la fermenta-
ción y la continua alarma es el estado normal, ni puede en-
grandecerse, ni desenvolver su comercio, su industria, su 
agricultura y todas sus condiciones morales y materiales de 
porvenir y progreso en el ancho campo, que solo está enco-
mendado al triunfo de la paz, en países en que la paz reina, 
y en que la tranquilidad y las nociones de lo justo y de lo 
injusto y del respeto á los hombres están mas firmemente 
arraigadas por una educación moral, intelectual y religiosa, 
imbuida en los ánimos de todos y para bien de todos. 
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Después de Méjico debemos hacer mención de las relacio-
nes oficiales mercantiles, que España viene sosteniendo con 
otras Repúblicas de la América Central y del Sud, un diasüs 
colonias, cuya independencia ha sido reconocida por nues-
tro Gobierno por medio de tratados ac? hoc, no sin haber me-
diado antes largas negociaciones por la marcada insistencia 
de haberse negado algunas de aquellas Repúblicas durante 
cierto tiempo á reconocer y aceptar las deudas públicas con-
18 
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traídas por los gobernadores españoles, cuando aúnpertene-
cian á la metrópoli. Empezando por la América Central, las 
únicas Repúblicas con las que conservamos bástala fecha re-
laciones oficiales mercantiles, son Nicaragua y Costa-Rica, 
Estados cuya historiadlo mismo que la de Goatemala, Sal-
vador y Honduras, se resume en los últimos años en una 
de las aventuras mas estrañas de la época. William Wal-
ker, un hombre singularmente emprendedor, se introduce 
hace más de dos años en el pequeño Estado de Nicaragua, 
llamado por uno d.e los partidos interiores mas avanzados, 
« el partido democrático.» Empezando allí sus operaciones 
como auxiliar , no tarda en venir á ser el señor y dueño, y 
obliga al país á sufrir su yugo con la ayuda de ciertos com-
pañeros. Este jefe de condottieri no toma para sí el gobier-
no directo: hace que se nombre un presidente nato, bastán-
dole ser el generalísimo de las tropas de Nicaragua, ó mejor 
dicho, de los aventureros que lo han seguido, y limitándose 
así al alto papel de protector del nuevo Gobierno formado 
bajo sus auspicios. Espántanse los otros Estados de la Amé-
rica Central á la vista de esta dominación estranjera, y se 
ligan y se conciertan para combatir al enemigo común. 
Costa-Rica, el mas pequeño de los Estados centro-america-
nos, no vacila en dar el ejemplo, tomando el primero las ar-
mas : y resulta al fin una lucha prolongada, en que se ven 
ejércitos de quinientos hombres perseguirse, dar batallas, 
establecer sitios, destruir ciudades, hasta que el jefe de los 
filibusteros, próximo á venir á ser un conquistador, desapa-
rece de la escena para volver muy luego, dejando entre tanto 
á la América Central libre de una dominación de aventure-
ros; pero desgraciadamente predispuesta á caer de nuevo en 
sus divisiones interiores, que el espíritu de concordia podrá 
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apenas contener, y convertida hoy en el teatro de las riva-
lidades diplomáticas de la Inglaterra y de los Estados-Uni-
dos, con motivo del conflicto ocurrido entre el Gobierno bri-
tánico, queriendo reivindicar los derechos de soberanía ó de 
protectorado sobre diversas partes del Centro-América, y 
negando el Gabinete de Washington los derechos de la Gran 
Bretaña, y pretendiendo aquel abolir sin restablecimiento la 
esclavitud en aquellas posesiones, y negándose este á recono-
cer la disposición del tratado Dailas-Glarendon, que concer-
nía á este punto. 
Pero viniendo ya á nuestro objeto, la España, reconocien-
do en 1850 la independencia de las dos Repúblicas de Costa-
Rica y Nicaragua, por los tratados de reconocimiento, paz 
y amistad de 10 de mayo y 25 de julio de aquel año, ha pac-
tado en ellos, además, algunas cláusulas referentes al ar-
reglo de su rnútuo comercio. Por el primer tratado, ratifica-
do en 17 de diciembre de 1850, S. M. C. y la República de 
Costa-Rica se obligan á no poner ningún obstáculo á los 
derechos que puedan alegar sus respectivos subditos, por 
cualquiera de los títulos de adquisición reconocidos por las 
leyes del país, en que haya lugar á la reclamación: recono-
ce Costa-Rica, como deuda consolidada de la República, tan 
privilegiada como la que más, todos los créditos por sumi-
nistros, anticipos, fletes, depósitos, contratos, etc., que 
pesasen sobre aquella antigua provincia de España, siempre 
que dichas deudas procedan de órdenes directas del Gobier-
no español, ó de sus autoridades establecidas en aquellos 
territorios, y se hayan contraído sobre el Erario de la anti-
gua capitanía general y reino de Goatemala, de que forma-
ba parte Costa-Rica , mientras rigieron aquellos países; 
considerando como comprobantes para este efecto, no solo 
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los asientos de los libros de cuenta y razón de las oficinas 
dé la capitanía general indicada, sino también los ajustes 
con el comercio y particulares, y las certificaciones ó copias 
legítimamente autorizadas. La calificación de estos créditos 
no se terminará sin oir á las partes interesadas, y las canti-
dades , que resulten de esta liquidación admitidas como de 
legítimo pago, devengarán el interés legal correspondiente, 
desde un año después del cange de las ratificaciones de este 
tratado. Gomo garantía de esta deuda, reconocida formal-
mente por la Federación del Centro-América, el Gobierno de 
la República procurará establecer un fondo de amortización 
especial en favor de estos créditos. Una y otra parte se 
comprometen además á que todos los bienes muebles é in-
muebles, alhajas, dinero, mercancías ú otros efectos, que 
hubiesen sido secuestrados ó confiscados á los subditos respec-
tivos españoles ó costa-riqueños durante la guerra de Amé-
rica ó después de ella, y se halláren todavía en poder del Go-
bierno , en cuyo nombre se hizo el secuestro ó confiscación, 
serán inmediatamente restituidos, ó recibirán una indemniza-
ción, caso de haberlos vendido, sus antiguos dueños ó herede-
ros ó representantes, sin que ninguno de ellos tenga nunca 
acción para reclamar cosa alguna por razón de los productos 
que dichos bienes hayan podido ó debido rendir durante el 
secuestro ó confiscación, como ni tampoco los desperfectos ó 
mejoras; y debiendo además presentarse por los interesados 
toda reclamación de este género, dentro de cuatro años, á 
contar desde el dia de publicarse la ratificación. Los subdi-
tos de S. M. G. en Costa-Rica, y los de Costa-Rica en Es-
paña, podrán ejercer libremente sus profesiones, poseer, 
comprar y vender por mayor y menor toda especie de 
bienes y propiedades, y estraer del país sus valores y dis-
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poner de ellos con arreglo á las leyes del país, y bajo iguales 
condiciones y adeudos, que usáren los de la nación mas fa-
vorecida. Estarán igualmente exentos de toda carga ó con-
tribución estraordiñaría ó préstamo forzoso, y en los im-
puestos ordinarios que satisfagan por razón de su industria, 
comercio ó propiedades, serán tratados como los subditos 
de la nación mas favorecida. Entre tanto que ambas partes 
ajustan un tratado de comercio y navegación, fundado en 
principios de recíprocas ventajas para uno y otro país , los 
subditos y ciudadanos de los dos Estados serán considera-
dos para el adeudo de derechos por los frutos, efectos y 
mercaderías , que importaren ó exportaren de los territorios 
respectivos, así como para el pago de derechos de puertos, 
en los mismos términos que los de la nación mas favoreci-
da. S. M. G. y la República de Costa-Rica se harán recí-
procamente estensivas las concesiones , que en punto á co-
mercio y navegación hayan estipulado ó en lo sucesivo es-
tipularen con cualquiera otra nación, con las mismas con-
diciones con que se hubiere con esta convenido, ó acordándose 
por mútuo arreglo una compensación equivalente. En caso 
de efectuarse por el territorio de Costa-Rica la proyectada 
comunicación inter-occeánica, por canales, ferro-carriles ú 
otros medios combinados, la bandera y las mercancías es-
pañolas, así como los súbditos de S. M. C , disfrutarán del 
libre tránsito, en los mismos términos y sin pagar otros ó 
mayores impuestos, que los que respectivamente paguen los 
buques, mercancías y ciudadanos de Costa-Rica. Podrán 
una y otra parte enviarse recíprocamente y establecer cón-
sules en los puntos, que lo permitan las leyes , disfrutan-
do de las franquicias é inmunidades, que los cónsules de la 
nación mas amiga , formando al efecto en los abintestatos 
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de sus compatriotas el inventario de los bienes del finado, 
de acuerdo con la autoridad local, y proveyendo en los mis-
mos términos á la custodia de dichos bienes, hasta que se 
presente el heredero ó su legítimo representante. Igualmen-
te los cónsules respectivos podrán proceder, en los casos de 
naufragio, al salvamento de buques y efectos, de acuerdo 
con la autoridad local: estarán autorizados para reclamar 
que se restituyan á su bordo los desertores de los buques 
de guerra y mercantes de su nación, que lleguen á los puer-
tos de su residencia, comprometiéndose á hacer ambas par-
tes cuanto les sea posible, para que sean aprehendidos di-
chos desertores; y finalmente, si se interrumpiese la buena 
armonía, que debe reinar en adelante entre los dos Estados, 
ninguna de las partes contratantes podrá autorizar actos de 
represalia ú hostilidad por mar ó por tierra, sin haber pre-
sentado á la otra una memoria justificada de los motivos de 
injuria ó agravio, y denegándose la correspondiente satis-
facción . Hasta aquí las cláusulas especialmente mercantiles 
del tratado de 10 de mayo entre España y Costa-Rica: de 
propósito hemos reseñado con alguna ostensión dichas esti-
pulaciones ; porque en ellas se encuentran resumidas las mas 
generalmente adoptadas en punto á comercio por España, en 
los tratados de paz y reconocimiento, que ha celebrado con 
varias Repúblicas hispano-americanas, de los que habrémos 
de ocupamos sucesivamente. 
Por el tratado de 25 de julio de 1850, celebrado entre Es-
paña y la República de Nicaragua, y ratificado en 22 de julio 
de 1851, S. M. G. reconoce como nación libre é independien-
te á dicha República: conservan ambas partes á sus respecti-
vos subditos el derecho de reclamar las deudas contraidas 
en tre sí : reconoce Nicaragua, como deuda consolidada, todos 
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los créditos procedentes de órdenes del Gobierno ó autorida-
des españolas establecidas en aquellos territorios hasta su 
independencia: oblíganse una y otra parte á devolver los bie-
nes, dinero, mercancías ó efectos secuestrados y confiscados 
á los particulares durante la guerra sostenida en América, ó 
una indemnización competente, si se hubieren vendido, pre-
sentando la reclamación dentro de los cuatros años siguien-
tes á la ratificación del tratado: podrán ejercer libremente 
sus respectivos súbditos en uno ú otro país su profesión ó 
industria, y comprar y vender y estraer del país sus valores, 
y disponer de ellos bajo las mismas condiciones, que los de 
la. nación mas amiga: y en los impuestos ordinarios, que sa-
tisfagan por razón de su industria, comercio ó bienes, se-
rán tratados del mismo modo que estas, considerándolos 
como tales, entre tanto que se celebra un tratado recíproco 
de comercio entre ambas partes, para el adeudo de dere-
chos por los frutps, efectos y mercancías, que importaren 
ó exportaren, y para el pago de derechos de puertos. Una y 
otra parte se harán recíprocamente ostensivas las concesio-
nes , que en punto á comercio y navegación hayan estipulado 
ó estipularen con cualquiera otra nación, con las mismas 
condiciones que esta: disfrutará igualmente la bandera, mer-
cancías y súbditos de S. M. G. en el tránsito por el territo-
rio de Nicaragua, las mismas ventajas que la nación mas fa-
vorecida, caso de efectuarse por el territorio de esta la co-
municación inter-occéanica por canales, ferro-carriles ú otro 
medio: y á su vez S. M. G. se compromete á unir sus es-
fuerzos á los del Gobierno de Nicaragua y demás potencias, 
que' se concierten para llevar á cabo esta grande obra y ga-
rantir la neutralidad de tan importante via de comunicación, 
con el fin de conservar libre su tránsito, de protegerla con-
tratodo embargo ó confiscación, y de asegurar el capital in-
vertido en ella; cláusula importantísima y de gran trascen-
dencia para el comercio y desarrollo material de toda la Amé-
rica. Dicha protección y garantía son concedidas condicio-
nalmente, y pueden ser retiradas si el Gobierno deS. M. G . en-
tiende, que se adoptan ó establecen, respecto al tráfico que 
en el canal se haga, disposiciones que contraríen el espíritu 
y tendencia de la espresada neutralidad, ya haciendo injustas 
preferencias, ó ya imponiendo opresivas exacciones ó dere-
chos escesivos á los pasajeros, buques ó.mercancías; en cuyo 
caso noticiará préviamente el Gobierno español al de Nicara-
gua la retirada de dicha protección y garantía con seis meses 
de anticipación; cláusula también importantísima al tráfico, 
por los perjuicios, que pudieran originarse sin este anterior 
anuncio. Páctase también el establecimiento de cónsules en 
uno y otro país, con los privilegios y franquicias de los de 
la nación mas favorecida, interviniendo al efecto en los abin-
testatos y naufragios, y reclamando,con el auxilio délas au-
toridades locales, los desertores de buque mercante ó de 
guerra de su nación: y por último, que si se interrumpiese 
la buena armonía entre ambas partes contratantes, ninguna 
de ellas podrá autorizar actos de represalias ú hostilidad por 
mar ó por tierra, sin la prévia presentación de agravios á 
la que los haya inferido, y denegada la correspondiente sa-
tisfacción. 
xxiv. 
Siguiendo la situación geográfica de las Repúblicas his-
pano-americanas, nos corresponde tratar inmediatamente de 
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las relaciones mercantiles con las de la América del Sud, 
en cuyas vastas comarcas se viene notando el hecho único, 
constante, casi invariable, de ver por do quiera sustituirse 
las pasiones á los grandes intereses, ios hombres á las cosas. 
Todo se resume allí generalmente en algunos nombres pro-
pios, en un choque periódico de ambiciones rivales, ó en una 
dominación, que se prolonga sin fruto, sin resultado favo-
rable para el engrandecimiento del país. De entre estas Repú-
blicas solo habrémos de ocuparnos de Venezuela, Nueva-
Granada, Ecuador, Chile, Uruguay y Confederación Ar-
gentina, porque son las únicas, si mal no recordamos, con 
las que España mantiene hasta la fecha relaciones oficiales 
mercantiles, posteriores todas al año 1856, con el objeto 
de admitir, según unas, en los puertos españoles y americanos 
eL comercio y los buques mercantes respectivos con la consi-
deración de los de naciones neutrales; ó con los privilegios de 
los de naciones mas favorecidas, según otras, como son las 
establecidas con Chile y Venezuela; ó como los naturales del 
país, con la completa igualación de bandera, como son las del 
Ecuador. Empezando, pues, por la República democrática de 
Venezuela , cuyas periódicas y frecuentes discordias la han 
impedido y la impedirán por algún tiempo entrar en una via 
mejor y más regularmente ordenada, notamos ya en la his-
toria diplomático-comercial un decreto del Congreso de aque-
lla República, sancionado en Caracas á 30 de marzo de 1837, 
abriendo sus puertos á los buques mercantes españoles, ofre-
ciendo á los súbditos de España la protección y garantías de 
que gozaban los de las demás naciones, y derogando al efecto 
el discreto de 29 de abril de 1832, sobre comercio con nuestra 
nación. Muy luego la España procedió del mismo modo por 
Real decreto de 12 de setiembre de 1837, admitiendo en los 
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puertos de la Península los buques de Venezuela con el trato 
que se da á los de naciones amigas, reservándose nuestro 
Gobierno hacer mas adelante estensiva esta medida á los 
puertos de las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. La Re-
pública de Venezuela, que habiendo entrado en el camino de 
las concesiones, Comprendió la conveniencia de ampliarlas en 
lo posible, derogó el decreto de 30 de marzo de 1837, que 
tácitamente sujetaba al comercio y buques españoles á la 
diferencia de derechos, que existia entre venezolanos y es-
tranjeros, publicando su Congreso un nuevo decreto en Ca-
racas á 13 de marzo de 1838, en, el que se asimilaba com-
pletamente la bandera mercante española á la de Venezuela 
en el pago de derechos, y se reconocían para este efecto como 
buques españoles, los que fueran reconocidos como tales por 
el Gobierno de S. M. G. Del mismo modo procedió España 
po/ Real decreto de. 2.8 de junio de 1838; y sin embargo de 
que aún en aquella fecha no estaban definitivamente arre-
gladas las relaciones comerciales entre ambos paises, dispuso 
nuestro Gobierno, que se igualase desde luego para el pago 
de derechos de puerto en los de la Península é islas adyacen-
tes á los buques mercantes venezolanos con los españoles de 
igual clase, concediendo la misma igualación en el pago de 
derechos de entrada á los productos y frutos de Venezuela. 
Finalmente, deseando una y otra parte borrar los vestigios 
de pasadas luchas , y Estrechar más y más sus buenas rela-
ciones, firmaron un tratado de reconocimiento, paz y amistad 
en 30 de marzo de 1845, ratificado en 22 de junio de 1846, 
por el cual S. M. C. reconoce como nación independiente á 
la República de Venezuela, y esta reconoce como deuda na-
cional consolidable, con 5 por 100 de interés, la contraída 
por las autoridades españolas antes establecidas en aquel 
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punto con el comercio ó particulares, con tal que se halle 
registrada en los libros de la capitanía general de Venezuela: 
convienen las partes contratantes en devolverse los bienes 
secuestrados ó confiscados á sus naturales durante las pasa-
das desavenencias, y una indemnización caso de haberlos 
vendido: otorgan á sus respectivos subditos en ambos ter-
ritorios la facultad de poseer bienes, comprar, vender y es-
traer efectos, y ejercer su industria de comercio con las 
mismas condiciones que los naturales: sus buques mercantes 
no satisfarán mas derechos de puerto, que los de las nacio-
nes mas favorecidas: sus cónsules disfrutarán en los territo-
rios respectivos de las franquicias concedidas á los de otros 
países, ejerciendo sus funciones, caso de abintestato, naufra-
gio, etc., en la forma por estos acostumbrada; y se compro-
meten, por último, ambos Estados á celebrar con la brevedad 
posible un tratado de comercio sobre principios de recíproca 
utilidad. 
Después de Venezuela, el orden exige que nos ocupe-
mos de Nueva-Granada, de esa República, también demo-
crática, que ha pasado muchos años entregada á toda clase 
de influencias revolucionarias, que ha visto pasar un largo 
período de dominación demagógica, con instituciones nue-
vas , cambiando todas sus leyes y conduciéndola á sacudi-
mientos terribles y á un gran desorden moral. Hoy mismo, 
que la reacción ha comenzado, y que una política conserva-
dora se levanta de la confusión de los pasados años, se en-
cuentra, no obstante, rodeada de mil dificultades interiores 
y estrañas, con un poder despojado de todas sus prerogati-
vas; y un régimen , que se asemeja mucho á la desorganiza-
ción. Política interior, relaciones diplomáticas, hacienda, 
comercio, todos los elementos, pues, de estabilidad, de Go-
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bierno y progreso, se resienten en los últimos dias de las in-
fluencias desastrosas, que reinaron antes. Si tal es hoy la 
situación general de Nueva-Granada, veamos cuáles han 
sido en el curso de la historia sus relaciones oficiales mer-
cantiles con España. En 14 de marzo de 1858, el Congreso de 
aquella República dió un decreto, sancionado en Bogotá, ad-
mitiendo en sus puertos á los súbditos, buques mercantes 
y productos de España con el trato de los de naciones ami-
gas con quienes no hubiera tratados. El Gobierno español dió 
á su vez otro Real decreto en 25 de junio de 1858, abriendo 
los puertos españoles de la Península é islas adyacentes ha-
bilitados para el comercio estranjero, á los buques mercantes 
y producciones de Nueva-Granada, como lo fueren los de 
naciones amigas, y con sujeción á las leyes y disposiciones, 
que regian respecto al comercio estranjero. En este estado, 
y comprendiendo el Gobierno neo-granadino, que la con-
ducta observada por el Gobierno constitucional de España, 
de acuerdo con la opinión nacional respecto délos nuevos 
Estados americanos, tendía á estrechar cón ellos relaciones 
amistosas bajo la base de su independencia, y que el deber 
y la conveniencia de Nueva-Granada era favorecer aquellas 
relaciones, y establecer las mercantiles mas útiles á ambos 
pueblos, dió un segundo decreto en 29 de abril de 1859, 
asimilando los buques mercantes españoles á los de la Re-
pública en el pago de derechos de puerto, y lo mismo á las 
producciones españolas importadas en Nueva-Granada en 
buques españoles , en cuanto á los derechos de importación: 
teniendo validez dichas disposiciones desde 1.0 de julio de 
aquel año. La España por su parte siguió la misma senda 
liberal mercantil, por Real decreto de 29 de octubre de 1859, 
asimilando por entonces, y hasta tanto que se arreglasen 
m 
definitivamente las mutuas relaciones comerciales, á la 
bandera mercante neo-granadina á la española en el pago 
de derechos en los puertos peninsulares. Posteriormente 
no recordamos exista alguna otra relación oficial mercan-
til , ni tratado solemne en que haya reconocido España 
la independencia del Estado de Nueva-Granada, no obstante 
de estar unidos ambos paises en sus relaciones mercantiles 
por los decretos enumerados. Pero la España, que tiene un 
interés directo en el reconocimiento de las Repúblicas hispano-
americanas, para aumentar más y más la influencia y en-
sanchar el comercio, que por sus comunes antecedentes debe 
tener en ellas, deberá apresurarse á transigir todas las dife-
rencias en los límites del decoro y del buen nombre español, 
afianzando con sus buenos oficios la paz, amistad y con-
veniencia de mútuo tráfico, en un tratado en que Nueva-
Granada quede reconocida como nación libre é indepen-
diente, y nuestro comercio, y nuestros cónsules, y nuestros 
intereses todos obtengan las mas ventajosas condiciones. 
Sigue naturalmente la República democrática del Ecua-
dor, el mas pequeño de los tres Estados de la antigua Re-
pública de Colombia, y el menos importante y conocido: 
cuyas relaciones esteriores no siempre han estado exentas 
de embarazos y dificultades inevitables, por la inesperiencia 
de sus hombres públicos y la mala voluntad de ciertos go-
bernantes. Por fortuna i las últimas diferencias no han sido 
como otras complicaciones graves y conflictos internaciona-
les; y por otra parte, el Gobierno de Quito, como los de la 
mayor parte de las Repúblicas americanas, ha suscrito, como 
una prueba de su conformidad con los adelantamientos del 
derecho de gentes, á los cuatro puntos de derecho marítimo, 
adoptados en el Congreso de París, reunido con motivo de 
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la última guerra de Crimea, y cuya gran importancia di-
plomática , social y mercantil salta á la vista con solo indi-
car que se refieren á la abolición definitiva del corso y de 
las letras de marca y á la adopción de las tres reglas de 
que « el pabellón neutral cubre la mercancía enemiga, escep-
to el contrabando de guerra : que la mercancía neutral, á es-
cepcion del contrabando de guerra, no es confiscable bajo pa-
bellón enemigo; y finalmente, que los bloqueos, para ser 
obligatorios, deben ser efectivos, es decir, mantenidos por 
una fuerza suficiente para impedir de hecho acercarse al l i -
toral del enemigo.» Pero viniendo á nuestro especial objeto, 
vemos ya en 1859 un decreto del Congreso de la República 
del Ecuador, sancionado en Quito á 27 de marzo de aquel 
año, admitiendo en sus puertos los buques mercantes espa-
ñoles con el trato que gozaren los nacionales, respecto al 
pago de derechos de puertos, y concediendo á los súbditos 
de España la protección y garantías que gozan los de otras 
naciones, y á sus producciones ó manufacturas el mismo y 
no mayor adeudo que las de estas otras. A dicho decreto 
contestó España con otro de 17 de febrero de 1840, admi-
tiendo en los puertos españoles dé la Península á los bu-
ques mercantes de la República del Ecuador, en los términos 
que se admiten los de las naciones mas favorecidas, otor-
gando á sus naturales la protección y seguridad que á los de 
estas, y fijando como regla, que los frutos, géneros y efec-
tos del Ecuador no adeudarán otros ó mas altos derechos, 
que los de otros Estados del continente americano. Al mis-
mo tiempo España transigía sus pasadas diferencias y dis-
cordias con su antiguo territorio de Quito, ahora República 
del Ecuador, reconociéndola como nación libre é indepen-
diente, por el tratado de paz y amistad firmado en Madrid en-
tre ambas partes á 16 de febrero de 1840, y ratificado en 4 
de octubre de 1841; y en él también se convienen S. M. G. 
y el Gobierno de aquella República, en conservar libre á sus 
súbditos el derecho de reclamar las deudas contraidas entre 
sí: reconociendo el Ecuador al efecto todas las contraidas so-
bre sus tesorerías por las autoridades españoles de aquel pun-
to , en el tiempo de su mando: se pacta la restitución de los 
bienes, mercancías, dinero, etc., de súbditos de una ú otra 
parte, secuestrados ó confiscados durante la guerra america-
na: se acuerda igualmente la libertad de ejercer sus profe-
siones, poseer, comprar y vender y estraer bienes y efectos, 
otorgada á los respectivos súbditos en uno y otro territorio: 
se consigna á su favor el trato igual á los naturales, en lo 
que se refiere á pago de impuestos por razón de su industria, 
comercio, etc . : se restablece el tráfico entre los ciudadanos 
de una y otra parte, del modo mas franco y libre, sin más 
restricciones que las que se impongan á los naturales: respec-
to á los. buques mercantes, se estipula el trato nacional para 
los derechos de puerto, importación y exportación. Gonvic-
nese además en proceder con la brevedad posible á ajustar 
un tratado de comercio y navegación, fundado en recípro-
cas ventajas: en la facultad de nombrar agentes diplomáti-
cos y consulares en el territorio de España y del Ecuador, 
con las prerogativas é inmunidades que gocen los de las 
naciones mas favorecidas; y finalmente, que si se interrum-
piese la buena armonía entre ambas, partes, no podrá una 
• autorizar actos de represalias contra súbditos de la otra, sin 
prévia memoria justificativa de agravios, y denegada la sa-
tisfacción. Por la primera declaración aneja al tratado, el 
Gobierno del Ecuador, por sí y en nombre de sus ciudadanos, 
renuncia además todo derecho, que por las cláusulas del 
152 
tratado ó por otro título cualquiera pueda competirles para re-
clamar del Gobierno de España indemnizaciones por deterio-
ros, embargos, secuestros ó confiscación de bienes, ó exac-
ciones de dinero, ó valores ó artículos equivalentes al mismo, 
hechas en el territorio ecuatoriano durante la guerra terminada 
por el tratado anterior. En 1852, en vista de que los bu-
ques españoles ]eran tratados en aquella República como 
los nacionales, en cuanto al pago de los derechos de puerto 
y navegación, el Gobierno de España, por Real orden de 7 
de agosto del mismo año , mandó igualmente que desde 
aquella fecha sean considerados los buques ecuatorianos en 
los puertos peninsulares, como los españoles, para la exac-
ción de los mismos derechos. Posteriormente, en 1856, con 
motivo de exigirse en España los derechos de bandera es-
tranjera al cargamento de la corbeta ecuatoriana Prosperim, 
la República del Ecuador, como en represalias, tomó algunas 
medidas en contra de la deuda española allí reconocida: 
nuestro Gobierno sostuvo con dignidad su resolución, como 
arreglada á l a conveniencia de los intereses públicos y á los 
tratados vigentes; y á consecuencia de este suceso, se dictó 
en 3 de febrero del mismo 1856, una Real orden publicada por 
el Ministerio de Hacienda, en que se consignaba terminante-
mente , que lo más que puede concederse á las procedencias 
del Ecuador, es que sean tratadas como las de las naciones 
mas favorecidas. Tales han sido hasta la fecha las relaciones 
internacionales mercantiles entre España y Ecuador : si 
contemplamos ahora el movimiento comercial respectivo en 
los últimos años, notarémos cierto progreso favorable al des-
envolvimiento del tráfico, progreso que aún podría ser ma-
yor , si no se resintieran los intereses materiales de aquel Es-
tado de una situación política irregular y desordenada, que 
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envuelta en agitaciones y discordias intestinas, tanto se opo-
ne al desarrollo beneficioso del comercio y de las artes de 
la paz. 
\\T. 
Con Chile también ha venido teniendo España en el siglo 
actual relaciones oficiales mercantiles. Aquella importantísi-
ma República, cuya situación gradualmente pacificada y flo-
reciente en sus intereses materiales, á pesar de haberse ma-
nifestado en los últimos dias cierto embarazo secreto, cierta 
vacilación en la marcha interior de su política y su adminis-
tración interior, y aun con la desunión del partido conser-
vador , dueño del poder, y de la menor seguridad consi-
guiente de las garantías de la paz, continúa desenvolvién-
dose materialmente sin interrupción alguna, acreciendo de 
año en año su movimiento comercial, en el que España toma . 
notable parte: y si se examinan sus rendimientos de adua-
nas, la estraccionde laulla, uno de sus principales productos, 
la reciente emigración europea á Llanquihue y otros puntos, 
y los esfuerzos mismos con que se adelantan los trabajos del 
camino de hierro, que debe unir á Santiago y Valparaíso, 
y el que se dirige hacia el Sud, se comprenderá mejor, 
cómo el progresivo desenvolvimiento material de Chile no 
necesita más que seguridad política y paz, para llegar al úl-
timo término posible. No es de estrañar, pues, en vista de 
esto, que figure aquella interesante República en la reseña 
internacional mercantil, de que nos estamos ocupando, como 
una de las primeras, que desde los primeros dias de su in-
dependencia trató de arreglar con España, su antigua 
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madre patria, sus relaciones de comercio bajo el iñejor píe 
posible: así es que ya en 1838, por decreto del presidente 
de la República, dado en Santiago á 31 de marzo, se abrie-
ron por dos años los puertos chilenos á los barcos españoles 
de comercio, con las condiciones impuestas á los de potencias 
neutrales : dándose entonces la razón de obrar así en el preám-
bulo de dicho decreto, que por su misma importancia histó-
rica no debemos omitir. En él se decia, «que hallándose 
»en suspenso de hecho por espacio de algunos años la guerra 
»entre Chile y España; que habiéndose manifestado por 
»parte del Gobierno español disposiciones para el recono-
»cimiento de la independencia de las nuevas Repúblicas ame-
»ricanas; que era un hecho entonces el recibirse en los 
»puertos españoles la bandera de aquellas, aun de las que no 
J habían logrado todavía el reconocimiento de su indepen-
»dencia; que era notoria la buena acogida, que se daba en 
»los puertos de algunas de dichas Repúblicas á los buques 
t mercantes españoles; que el buque español que á la sazón 
» se había presentado en Valparaíso, habia llegado con la 
»confianza de ser recibido amigablemente, y que las circuns-
»tancias parecían justificar esa confianza; y en fin, que ha-
»liándose en aquel año facultado-por el Congreso nacional 
»el presidente de la República de Chile, para entablar ne-
»gociaciones con la España sobre la base del reconocimiento 
»de la independencia de aquella, objeto, que desde luego 
»podia promoverse eficazmente por la apertura provisional 
» de las relaciones mercantiles entre los dos países, y que no 
»podría menos de perjudicar á la República un acto de hos-
»tilídad contra la bandera española ,» acordaba la conce-
sión ya citada, dando además instrucciones á los agentes de 
la República en Europa para obtener de la España la seguri-
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dad especial de que los buques chilenos serian recibidos en 
iguales términos en los puertos de los dominios españoles; 
cesando inmediatamente las comunicaciones mercantiles en-
tre ambos paises, si no se obtenia la seguridad apetecida , y 
prorogando ó suspendiendo los efectos de este decreto, á la 
espiración de los dos años prefijados, según lo estimare con-
veniente. En cambio, el Gobierno español , por Real decreto 
de 10 de enero de 1859, admitió en los puertos españoles de 
la Península, durante dos años, á contar desde aquella fecha, 
los buques mercantes de Chile con el trato correspondiente á 
las potencias neutrales: y este mismo fué el concedido á los 
buques mercantes españoles, sin limitación de tiempo, en los 
puertos de aquella República, por ley sancionada en Santia-
go de Chile á 9 de setiembre de 1839; á cuya práctica cor-
respondió España del mismo modo, recibiendo sin espresion 
de determinados años en los puertos peninsulares á los bu-
ques mercantes chilenos, en los mismos términos, que se ad-
miten los de las potencias neutrales, por Real decreto de 4 
de diciembre de 1841. Finalmente, á tales decretos debia 
suceder un arreglo definitivo de las pasadas disidencias 
entre ambos paises, y por su mútua conveniencia no se 
hizo mucho esperar: en 25 de abril, pues, de 1844 se 
firmó en Madrid el tratado de paz , amistad y reconoci-
miento de la independencia de Chile, en el que á más de re-
conocerla España como Estado independiente, se obligan 
S. M. G. y el Gobierno de la República á la admisión de las 
deudas bom /?dte contraidas entre sí por los ciudadanos res-
pectivos de ambos paises, reconociendo además el Gobierno 
de Chile como deudas dé la República, según antes ya lo 
habia hecho por ley de 17 de noviembre de 1855, las 
contraidas allí por el Gobierno y autoridades españolas, y 
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considerándose como parte del tratado las disposiciones de 
aquella ley para su pago : una y otra parte se comprometen 
además á restit uir inmediatamente á sus dueños todos los bienes 
secuestrados ó confiscados por una ú otra durante la guerra 
de América : se permite á los súbditos respectivos ejercer 
libremente sus profesiones, y poseer, comprar y vender por 
mayor ó menor en uno y otro país, bajo iguales condicio-
nes , que usaren los de la nación mas favorecida; siendo tra-
tados como estos en cuanto al pago de impuestos por razón 
de su industria, comercio ó propiedades; considerándose 
para el adeudo de derechos por las mercancías que impor-
tasen ó exportasen en los territorios respectivos, como los 
mas favorecidos, entre tanto que se ajusta un tratado de 
comercio y navegación recíprocamente ventajoso; y hacién-
dose , por último, mútuamente estensivas las concesiones, 
que en punto á comercio y navegación hayan estipulado ó 
estipularen con cualquiera otra nación, ó acordándose, en 
caso de imposibilidad, una compensación equivalente. Se 
permite, además, el establecimiento de cónsules de una y 
otra parte en sus Estados respectivos, disfrutando de las mis-
mas franquicias é inmunidades, que los de la nación mas 
amiga; y finalmente, se establece, que si se interrumpiese 
la buena armonía entre ambos pueblos, no se autorizarán 
actos de represalias ú hostilidad por mar ó tierra, sin prévia 
memoria, que justifique el agravio y denegación de la satis-
facción debida. En 1852, con motivo de haberse equiparado 
en la República de Chile el pabellón español al nacional 
para el pago de los derechos de navegación y puerto, el 
Gobierno de España, por Real orden de 13 de julio, acordó 
dispensar desde aquella fecha á los buques chilenos en los 
puertos de la Península el mismo trato , que á los naciona-
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les, en caanto á la exacción de los indicados derechos. Lo 
que la marina mercante y el comercio de uno y otro pueblo 
pueda ganar con la adopción de esta medida liberal y pro-
tectora, no hay por qué decirlo. 
Si en la América del Sud se encuentra por todas partes 
la misma raza, que lucha difícilmente, desde que ha procla-
mado su independencia, por organizarse; si en todos aque-
llos paises se notan los mismos problemas de civilización 
moral y material, las mismas cuestiones de comercio, de 
industria, de trabajo; si, en una palabra, este vasto conti-
nente sud-americano no es más que un inmenso teatro , en 
que aparecen fenómenos idénticos, estas luchas, estas cues-
tiones, estos fenómenos se presentan, no obstante, bajo 
bien distintos aspectos, mas bien accidentales, que profun-
dos, á causa de la diversa posición geográfica, déla acción 
de ciertas influencias, de la combinación de ciertos intere-
ses ó pasiones, que .se complican indefinidamente, sin per-
der el carácter primitivo de un origen común. De estas re-
giones del Nuevo-Mundo, las Repúblicas del Rio de la Pla-
ta son quizás los Estados mas favorecidos de la naturaleza, 
y los mejor colocados para prosperar y engrandecerse. Pue-
blos emancipados hace medio siglo, poco numerosos toda-
vía, estendidos por comarcas inmensas , en que la acción 
humana puede encontrar un camino sin límites , su pensa-
miento debiera ser fundar su independencia y su nacionali-
dad sobre bases sólidas y durables , consagrando todos sus 
esfuerzos á regularizar su vida y desenvolver sus recursos, 
sus fuerzas naturales, sus intereses positivos y su comercio, 
y no crearse, como en el dia, una existencia facticia, sin segu-
ridad, sin provecho y sin todo el desarrollo material de que 
son posibles; porque téngase en cuenta, que las poblaciones 
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de la Plata podían á poca costa ser ricas y florecientes, si no 
se agitaran en convulsiones periódicas, que conducen inevi-
tablemente á su impotencia política y material: en vez de 
anhelar sentir los beneficios de su unión, se dividen y frac-
cionan , y no es raro ver en un mismo país provincias y 
aun ciudades en continua guerra. Miremos por un momento 
el estado de las Repúblicas de la Plata: las trece provincias 
interiores, reunidas en confederación; y el Estado particular 
de Buenos-Aires, siempre en escisión permanente, sin poder 
venir á un arreglo amistoso, que la conveniencia mútua 
aconseja: la República oriental del Uruguay se descompone 
en el seno de una anarquía, cuyas crisis periódicas la de-
jan cada vez mas estenuada: y el Paraguay, apenas entrado 
en relaciones con el mundo, y abierto hace algunos años á 
las influencias de la civilización, tendiendo á aislarse nueva-
mente con la política esclusiva de su presidente. Bajo el 
influjo de tales circunstancias, el desarrollo material que en 
aquellos pueblos se opera, más bien es debido á la fuerza 
misma de las cosas, que á la voluntad de los hombres, que 
ó no secunda á aquella, ó la contraría á veces. No obstante 
todo, la República oriental del Uruguay no se ve hace más 
de un año envuelta en insurrecciones violentas, ni en ac-
cesos de anarquía, que antes la habían agitado; y si bien se 
disuelve lenta y oscuramente por la doble acción de las pa-
siones políticas y de la carestía financiera, el Estado orienta 
se ve libre desde 1856 de la tutela brasileña , que no pre-
servando al país de agitaciones en 1855, le ha sido onerosa 
y harto cara, mas bien que favorable. Así las cosas, bien 
pudiera decirse, que Montevideo había entrado en una era 
mas afortunada, si la última paz aparente hubiera destruido 
ó debilitado al menos todas las causas de disolución ,v que 
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sufre hace tanto tiempo esta desgraciada República, cosa 
que realmente estamos muy lejos de presumir, en vista del 
estado turbulento, agitado, y por decirlo así, anormal, en 
que hoy se encuentra. Y si del Uruguay pasamos á la Con-
federación Argentina, vemos igualmente, que si bien la paz 
reina allí hace más de un año, sus resultados son inciertos, 
en tanto que subsiste ese fraccionamiento, señal de animo-
sidades profundas y de antagonismos implacables, y ese fe-
nómeno anormal de dos Estados, de dos Gobiernos distintos 
en un mismo país, como allí se ven. Sea de ello lo quiera, 
y contrayéndonos á nuestro objeto internacional mercantil, 
la España conserva relaciones de comercio con el Uruguay 
y la República Argentina. 
Por decreto de la Asamblea general del Uruguay, san-
cionado en Montevideo el 19 de julio de 1855, se admite en 
sus puertos á los buques mercantes españoles, con el trato 
que se dispense en España á la bandera de aquella Repú-
blica ; cuya concesión fué aclarada por la España en Real 
decreto de 12 de setiembre de 1857, admitiendo en los puer-
tos peninsulares á los buques mercantes de la República 
oriental, con el trato que se da á naciones amigas; y reser-
vándose nuestro Gobierno hacer ostensiva esta medida á los 
puertos de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. Por Real orden 
de 27 de junio de 1854, se dispuso, que los buques de la Re-
pública oriental del Uruguay fueran considerados en los puer-
tos de la Península é islas adyacentes como los nacionales, en 
cuanto á los derechos de puerto y navegación, en justa reci-
procidad de lo que se praticaba por entonces con los buques 
españoles en los puertos de aquella República, respecto á los 
espresados derechos, por idéntica disposición de su Gobier-
UO. A pesar de ser tan pocos ios acuerdos y declaraciones 
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mercantiles entre ambos pueblos, sus relaciones de comer-
cio han continuado en el mejor estado, figurando España 
notablemente en las exportaciones para Montevideo, y Mon-
tevideo igualmente en las exportaciones para España, como 
lo prueban los datos estadísticos del comercio esterior y na-
vegación de los últimos años. 
La Confederación Argentina también ha dado última-
mente muestras de vida diplomática; pues aparte de los re-
cientes tratados concluidos con Chile y Brasil, ha acreditado, 
no hace mucho tiempo, cerca de la corte de Madrid, á uno 
de sus hombres públicos mas hábiles é inteligentes, el señor 
Alberdí, que después de haber llenado diversas misiones en 
Francia é Inglaterra, se ha encargado de regularizar las re-
laciones del Gobierno de Paraná con su antigua metrópoli. 
Resultado de estas gestiones ha sido al fin la celebración de 
un tratado comercial ventajoso á ambas partes, y principal-
mente á España, el cual aún no se ha ratificado, en el que se 
hacen ambas partes contratantes concesiones muy notables, 
que tanto pueden influir en su movimiento comercial y ma-
rítimo , prosiguiendo en sentido liberal la senda moder-
namente emprendida sobre bases de reciprocidad y buen 
acuerdo. 
El Brasil, ese imperio constitucional de la América del 
Sud, donde ya se encuentra alguna estabilidad, cierta fir-
meza en el gobierno y tradiciones políticas bien arraiga-
das, con una vasta estension territorial y una situación 
material mas floreciente y desahogada, como lo está pro-
bando la reciente inmigración estranjera, la gran importan-
cia de su desenvolvimiento comercial hasta la fecha, y el 
desarrollo siempre creciente de su agricultura y de su indus-
tria, figura también en la reseña internacional mercantil, de 
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que nos estamos ocupando: y si bien es cierto, que en la pri-
mera efervescencia, que siguió á la proclamación de su in-
dependencia , el Brasil tuvo también sus agitaciones,» sus 
guerras civiles, sus luchas de partidos y de ambiciones, y 
la república misma encontró allí ardientes partidarios; estas 
luchas violentas y peligrosas han cesado hace tiempo, ce-
diendo el paso á un régimen mas normal, en que la casa rei-
nante, logrando hacer respetar su ascendiente, ha contraido 
alianzas con los soberanos de Europa, estableciendo con las 
principales naciones del antiguo continente sus relaciones 
políticas mercantiles bajo el pie mas pacífico y amistoso, 
fundadas en la justicia y en los intereses recíprocos. Contra-
yéndonos á nuestro objeto, resulta que en 1823 celebró un 
tratado de paz, amistad y reconocimiento de su independencia 
con España, en el cual ambas, potencias estipularon á favor 
de sus súbditos la facultad de comerciar en uno y otro país 
con sujeción á sus leyes; la de poseer y estraer bienes;'el 
establecimiento de cónsules con las prerogativas de los de 
naciones amigas, y otras cláusulas importantísimas con el 
carácter de transitorias, hasta que se celebrase un definitivo 
tratado de comercio para arreglarlo en un sentido amistoso y 
recíprocamente favorable. Después, equiparado en 1852 en 
el imperio del Brasil el pabellón español al nacional, para el 
pago de los derechos de puerto y navegación, la España, por 
Real orden de 22 de abril de ese año, adoptando la reciproci-
dad, ha considerado desde entonces á los buques brasileños 
en los puertos peninsulares, como los españoles, en cuanto 
á los derechos mencionados: medida altamente favorable, 
que influirá notablemente en el movimiento marítimo y mer-
cantil entre ambos pueblos. 
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El último Estado americano, con el que España tiene re-
laciones oficiales mercantiles, es Haití ó Santo Domingo. 
Sabido es que los destinos de esta isla, Imperio en la parte 
francesa, y República en la parte española, todavía no es-
tán definitivamente fijados, y que aún existen allí graves obs-
táculos , que se oponen al desenvolvimiento regular de los 
principios de la civilización. La Francia y la Inglaterra me-
diaron en 1855 para traer á término razonable las pasiones 
del emperador Faustino y la resistencia valerosa de los 
dominicanos , que luchaban por la independencia de su na-
cionalidad ; y como resultado de esta intervención, Faus-
tino I comprendió al fin la necesidad de hacer á estas dos 
potencias europeas occidentales algunas concesiones consi-
deradas como necesarias, especialmente en punto á comer-
cio, cesando de proseguir con tan desastroso encarnizamiento 
la lucha, que habia empeñado contra los dominicanos, para 
estender su soberanía sobre toda la isla. Pero si estos han 
desplegado un verdadero vigor en su resistencia á los atro-
pellos del jefe negro, que quería someterlos ásu autoridad, en 
el arreglo de sus asuntos interiores no muestran, en cam-
bio, la sabiduría y moderación, que podrían reparar los efec-
tos del sangriento régimen, que tuvo en práctica su presi-
dente Santana. La anarquía sigue reinando en aquella pe-
queña República, un dia colonia española: los furores de los 
partidos, que se disputan el poder, son una causa constante 
de ruina, mas cierta que las agresiones esteriores írecuen-
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temente preparadas por ella ; y no es de estrañar, que en 
vista de que los americanos del Norte encuentran en aquel 
punto un nuevo terreno harto favorable á sus pretensio-
nes de anexión y engrandecimiento territorial, la Ingla-
terra , la Francia y la España se hayan ocupado y sigan 
ocupadas de una situación tan anormal y violenta, resultado 
de la actitud agresiva de Soulouque y de las faltas del ex-
presidente Santana ; porque las divisiones de la República 
han favorecido demasiado las intrigas americanas, á que 
Santana no ha sabido siempre resistir, y porque proyectán-
dose la anexión de la República dominicana á los Estados-
Unidos, comprometíanse en gran manera los intereses co-
merciales de estas potencias. La España, para proteger dichos 
intereses, y volver á adquirir la posible influencia en sus 
antiguas colonias, mas bien que por la guerra, por la paz, 
las comunicaciones de comercio, y la asimilación y recipro-
cidad en los límite^ de una independencia mútua, y á fin de 
hacer mas práctica la unión entre pueblos, que hablan la 
misma lengua, que tienen idéntico origen y las mismas cos-
tumbres, celebró en 18 de febrero de 1855 con la parte 
española de la isla de Haití, ó sea Santo Domingo, hoy co-
nocida con el carácter de República dominicana, un tratado 
de paz, amistad y reconocimiento, ratificado en 19 de agosto 
del mismo año, en el que al mismo tiempo se arreglaron las 
relaciones de comercio y de navegación, en la misma forma 
y con semejantes condiciones á las otorgadas en otros tra-
tados de reconocimiento celebrados con otras de aquellas 
Repúblicas. Acuérdanse los dos Estados, por via de recipro-
cidadj el tratamiento de la nación mas favorecida: concédese 
en ciertos casos a los navios españoles yendo á los puertos 
dominicanos, y á los de aquella República viniendo á los 
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puertos de España, el tratamiento del pabellón nacional: y si 
pasados diez años después de ratificada esta convención, 
tiempo por que se estipuló la validez de sus cláusulas, no se 
denunciase por una délas partes, como perjudicial ó incon-
veniente, continuará en vigor por espacio de otros diez, y 
así sucesivamente. Esta convención, que completa la histo-
ria internacional mercantil de España con los pueblos de 
América, no deja de tener gran importancia bajo cierto as-
pecto: ¿cómo no tenerla un pacto de esta naturaleza con 
aquella pequeña República , considerada hoy como uno de 
los puntos, que los americanos del Norte amenazan siem-
pre, y que la Europa entera, en pró del principio del equi-
librio general, está directamente interesada en reconocer, 
en mantenerla independiente y vivir con ella en las mejores 
relaciones? ¿y cómo desconocer la importancia de aquella 
estipulación, cuando posteriormente, en 1856 y 57, no han 
cesado los americanos de .repetir sus pretensiones y de in-
quietar no poco la situación de la República? Por eso la Es-
paña , con la esperanza de conservar cierta influencia sobre 
su antigua colonia , y después de haber recibido la promesa 
de que no se dejarla jamás á los americanos del Norte poner 
el pie en el territorio dominicano, concluyó en el mes de 
marzo de 1856 con aquella República un tratado, por el 
cual renunciaba á todo derecho de reivindicación sobre las 
tierras de aquel Estado ; pero Santana, que tanto deseaba 
este tratado, apenas se firmó, negoció secretamente otro el 8 
de abril del mismo año con losEstados-ünidos: y después, 
no contento con rehusar toda satisfacción por los odiosos tra-
tamientos impuestos por él á los subditos de S. M. C , des-
terrándolos ó fusilándolos sin juicio prévio, se opuso tam-
bién á la aplicación de las cláusulas del tratado español reía-
tivas á registro ó matrícula consular, en él permitida, de 
todos los antiguos subditos de la España, que quisieran 
inscribirse; porque el Gobierno deSantana presumia, que 
muchos dominicanos se aprovecharían de esta Condición para 
cambiar de nacionalidad, y escapar así, siendo súbditos de 
España, á las leyes á veces opresivas de la República de 
Santo Domingo. 
La inquietud, que habia naturalmente causado á nues-
tro Gobierno la conclusión de un tratado con los Estados-
Unidos, sobre las cláusulas del cual reinaba todavía el mas 
grande misterio, condujo al Gabinete de Madrid á una via 
peligrosa. Dió órdenes al encargado de negocios, el Sr. Se-
gó via, para interpretar lo mas latamente posible el art. 7.° 
del tratado de marzo de 1856 ya citado, referente á la matrí-
cula de dominicanos en el registro consular español; y como 
quiera que se hablan considerado los derechos de la España 
como mantenidos hasta la fecha reciente de dicho tratado, 
el Gobierno español podia pretender el derecho de matricu-
lar la casi totalidad de la población dominicana . Ayudado 
el Sr. Segovia con la presencia de los buques llegados de 
Cuba, reclamó sobre todo la promesa de que no seria ratifi-
cado el tratado del Gobierno de la República con los Estados-
Unidos, y que cesasen varias medidas de rigor usadas con 
grave perjuicio de los intereses mismos del país. El Gabinete, 
que presidia por entonces el general Regla-Mota, comprendió 
la ventaja, que habría para el restablecimiento de relaciones 
mas aceptables con España, poniendo al frente de los nego-
cios á Baez: pero como se temia irritar á Santana, que aún 
influía' bastante, á pesar de su aparente retirada, se juzgó 
preliminar indispensable una reconciliación entre el liberta-
dor y el futuro presidente. En cuanto al tratado americano, 
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se consideró también preciso, que fuera ratificado; y el en-
cargado de negocios de los Estados-Unidos, teniendo cono-
cimiento de ios esfuerzos intentados á este efecto en Santo 
Domingo por el ministro de Negocios Estranjeros, partió para 
Washington, advirtiendo, que mantendría su Gobierno por 
la fuerza el tratado convenido. Vése, pues, cuán grave era 
la situación al subir Baez al poder en octubre de 1856. 
Sérios temores ocurrieron luego en Santo Domingo, dirigi-
dos por el partido de los matriculados, y en contra de San-
tana y de los yankees, pronunciando contra ellos gritos de 
muerte; pero era fácil comprender, que al fin estos desór-
denes traerían una reacción, cuyo resultado sería la calda 
de Baez y el triunfo de la influencia de los Estados-Unidos: 
las poblaciones del interior condenaban las violencias del 
partido dominicano-español, que pedia al general Baez la 
condenación en juicio de Santana y sus partidarios, después 
de dar cuenta de su administración: un movimiento insur-
reccional apareció en Heyba á principios de 1857, á la voz 
de «viva Santana,» y Baez entonces hizo salir del país á 
aquel general. Muy poco tiempo después, en marzo del 
mismo 57, espiraba el término fijado para el cambio de ra-
tificaciones del tratado americano; y sin embargo, la se-
guridad de Santo Domingo no se turbó en nada: una insur-
rección notable ocurrió después en julio de 57, pidiendo los 
rebeldes el Gobierno de Santana. Baez ha luchado valero-
samente; pero sea lo que quiera, es lo cierto, que el pro-
greso creciente de la anarquía debe hacer temer, que Sou-
louque encuentre en ella un nuevo protesto para cruzar con 
su ejército las fronteras dominicanas, y poner en juego nue-
vos planes de dominación de aquella interesante República, 
y con ellos notables perjuicios al comercio internacional é 
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intereses morales y materiales, que tanto necesitan de la 
paz para desarrollarse y florecer. 
Hemos indicado con la posible claridad las relaciones 
oficiales mercantiles de España con los diversos Estados de 
América: y una vez más estamos en el deber de aconsejar 
la conveniencia de que España reconozca una á una todas 
las Repúblicas de aquel hemisferio, un dia sus colonias, es-
trechando con ellas nuestras relaciones políticas y mercan-
tiles, y ejerciendo así toda la influencia, que naturalmente 
puede y debe ejercer nuestra patria en aquellas posesiones, 
ya que ni nos es dable, ni fuera tal vez conveniente tratar 
de recuperar nuestro perdido dominio en el vasto conti-
nente americano, y cuando la identidad de religión y de len-
guaje, de costumbres y caractéres, y la comunidad de inte-
reses mercantiles, son otras tantas circunstancias, que nin-
gún otro país posee como España para desarrollar mejor sus 
intereses de tráfico, ejerciendo así el mas útil y aceptable 
comercio colonial, transportando á ellas nuestros productos, 
y conduciendo los americanos por medio de nuestra adelan-
tada marina mercante álos puertos del antiguo continente. 
No se nos oculta, que la balanza de los cambios estará tal 
vez al pronto en contra nuestra, y que nuestra marina mer-
cante no puede del todo rivalizar en el dia con la de Ingla-
terra, Rusia, Francia y la de los Estados-Unidos, por ejem-
plo; pero también es cierto, que España, aparte de sus fre-
cuentes disensiones políticas, que tanto influyen en su desar-
rollo moral y material, va progresando sucesivamente en 
el fomento de sus intereses vitales; y cuando dentro de al-
gunos años las grandes obras de ferro-carriles, de canaliza-
ción, de riegos, y los últimos adelantos industriales estén 
en el mejor estado de dar opimos frutos, la actividad pri-
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vada, que tan poderosamente y por tantos medios se ve es-
citada, unida á la pródiga feracidad de nuestro suelo, en 
parte hoy desconocido y no esplotado, hará seguramente, 
que esta nación se levante de su pasado decaimiento econó-
mico, hasta poder rivalizar dignamente con la productivi-
dad y ventajas, que otras naciones de suelo mas ingrato, 
pero mas apegadas al trabajo, por lo mismo que es su nece-
sidad mas imperiosa, ostentan en el mundo mercantil. Y la 
marina mercante nuestra, en el dia notable por más de un 
concepto, escelente y mejorada hasta el punto de ser hoy 
una de las que figuran considerablemente en las relaciones 
de tráfico, recibirá más impulso, y se aumentará no poco, 
porque estará en su interés no desaprovechar entonces los 
elementos de vida, que nuevas relaciones mercantiles afian-
zadas con los pueblos americanos habrán de darla, y que 
serán mayores aún, si el pabellón español sabe merecer la 
preferencia y distinción, que le son debidas en aquellos puer-
tos, otros dias españoles también. El comercio, pues, y solo 
el comercio, puede hacernos recobrar en América la influen-
cia perdida, y el comercio se encargará de conseguirlo, á 
medida que obstáculos políticos ó de otro género, que hoy 
tienen sin toda la animación y vida sus comunicaciones 
internacionales con varios de aquellos pueblos, vayan des-
apareciendo. A realizar tan laudable objeto deben encami-
narse los esfuerzos de nuestro Gobierno: en la seguridad de 
que, arregladas definitivamente nuestras relaciones diplo-
máticas con todos los pueblos de América, se habrá propor-
cionado nueva y mayor salida á los productos de nuestro 
suelo, adquiriendo más y á mejor precio los de aquellos cli-
mas, proporcionando así nueva vida al tráfico y á nuestra 
marina mercante, y con ella mayor progreso y desarrollo á 
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la agricultura, á la industria y á las artes de España, esta 
rica y trabajada nación, cuyos intereses económicos y mer-
cantiles tanto pueden florecer en la Península y al otro lado 
del Atlántico. 
XXVII. 
Nos hemos ocupado hasta aquí de las relaciones comer-
ciales de España con varios países de Europa, África y Amé-
rica: resta para concluir esta reseña histórica, hacer ligera 
mención de las que han mediado con Asia. Si hubiéramos de 
hacer la historia de los pueblos asiáticos, seguramente que 
no encontraríamos en ella las peripecias y la variedad de 
incidentes, que presenta la historia de la Europa ó de las 
Repúblicas americanas: de año en año, no obstante, vienen 
sucediéndose en los modernos tiempos algunos hechos nue-
vos , algunos síntomas más ó menos sensibles, que atesti-
guan claramente, que el Asia entra poco á poco en el mo-
vimiento de ideas y de preocupaciones, que agita al resto del 
mundo. Por otra parte, en la época en que vivimos, con los 
maravillosos progresos de la navegación y del comercio, 
con la fiebre de espansion, que empuja á los pueblos, á los 
continentes mismos, fuera de sus antiguos límites; con esta 
solidaridad, en fin, de interés, de producciones y hasta de 
sentimientos, que se ha establecido entre las diferentes razas 
del globo, las regiones menos conocidas del Asia y los rei-
nos del Oriente, que habian practicado hasta aquí con más 
obstinación la política de aislamiento, van abriéndose al fin 
á las investigaciones y al tráfico, y á la influencia de la 
raza europea. En los dos últimos años, especialmente, las 
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comarcas del Asia han atraído muy particularmente la 
atención general. Una guerra entre la Inglaterra y la Per-
sia, la insurrección, 6 más bien, la guerra civil, que desde 
hace algún tiempo ha quedado permanente en la China, el 
último conflicto entre ella y la Gran Bretaña, con motivo del 
insulto del pabellón británico en Cantón, cuya natural con-
secuencia es una terrible contienda,, en que se trata de 
saber si el Celeste Imperio se abrirá definitivamente al co-
mercio estranjero; la insurrección del ejército de Bengala, y 
mas tarde de toda la India, que tan en peligro pone la suerte 
de la Compañía de las Indias y de la Inglaterra; y las 
últimas persecuciones y atropellos "de Cochinchina y de Ton-
quin contra ios misioneros cristianos, prueban bien clara-
mente, que aún existe allí el solo y mismo hecho de la lucha 
de la civilización europea contra la barbarie asiática, y la 
resistencia con que esta se opone al establecimiento de re-
laciones amistosas ó comerciales con.los pueblos de Europa. 
¿De quién será al fin la victoria tan vivamente disputada? 
¿quién triunfará por último en empresa tan colosal? El ge-
nio espansivo é infatigable de la Europa, y los poderosos 
esfuerzos, que habrán de hacer las principales naciones de 
Occidente, que tan comprometidos pueden ver sus altos in-
tereses en Oriente, nos hace presumir, que la Europa fran-
queará las antiguas barreras del Asia,. como ha llegado á 
conseguirlo en la America, uniendo al fin k todos ios pue-
blos, por medio de la civilización y del comercio, en ün lazo 
común universal, y realizando así el bello porvenir que á 
* la humanidad, una en su' esencia, en sus atributos, en su 
constitución misma, debe estarla reservado. Un parte tele-
gráfico, fechado en París á 25 de marzo de este año de 1858, 
nos anuncia, que los plenipotenciarios francés, inglés , ruso 
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y anglo-americano , han escrito á un tiempo al emperador 
de la China, estimulándole á abrir sus pueblos y sus puer-
tos al comercio y al trato europeo. Otro del mismo di a, sil 
fecha en Londres, añade que la Prusia se ha unido a las 
indicadas potencias, para exigir las mismas concesiones, 
esperándose de un momento á otro la respuesta de aquel 
emperador: y por último, el Moniteur de París del 26 de 
marzo de este año, trae la notificación oficial del levanta-
miento del bloqueo de Cantón, siendo por tanto natural, que 
muy en breve se sepan las condiciones con que el comer-
cio estranjero será en adelante admitido en los puertos de 
la China. 
Y nótese bien, que no todos los pueblos del Asia oponen 
igual resistencia al espíritu de empresa y de tráfico, que ha-
cia ellos lanza á la raza europea: mientras que los ejemplos 
antes citados prueban ostensiblemente aquella oposición te-
naz, vése, por el contrario, al reino de Siam, gobernado 
por un príncipe inteligente é ilustrado, acoger no hace mu-
cho tiempo una misión francesa, reanudando relaciones for-
madas bajo el remado de Luis XIV, y consagrar la libertad 
y seguridad de los cambios internacionales, así como los 
principios de la tolerancia religiosa, por un tratado análogo 
á otras convenciones antes concluidas con la Inglaterra y 
los Estados-Unidos: y el Japón mismo, que habia continua-
do hasta aquí en su política de aislamiento, comienza á 
abrir sus puertos, y se le ve dispuesto al trato, al acceso y 
á la comunicación. Así, sea de viva fuerza, sea amigable-
mente , la civilización y el comercio del Occidente penetran 
poco á poco en los parajes mas lejanos del Asia: el desinte-
rés y la abnegación, que inspira la fé cristiana, concurren 
además en no pequeña parte, y sin distinción de sectas, á 
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aquella gran obra: y"una vez lanzada en esta via la auda-
cia de la raza europea, no se detendrá; Es, pues, un espec-
táculo verdaderamente digno de interés, el de la propaganda 
pacífica ó armada, que la Europa dirige incesantemente há-
dalos viejos imperios del Asia, á cuya regeneración está 
destinada. Ya se habla de caminos de hierro para aquellas 
regiones: dentro de poco el telégrafo eléctrico pondrá la In-
dia en comunicación directa con las grandes metrópolis eu-
ropeas, si la Inglaterra, como es presumible, triunfa en la 
presente guerra ; y gracias á los progresos y maravillosas 
conquistas de la industria y del trabajo, las distancias des-
aparecen, y los intereses de las regiones mas apartadas se 
confunden en una solidaridad común. Reservado estaba, sin 
duda. á nuestra época, preparar esta aproximación univer-
sal , que tan enérgicamente secunda el progreso moral y 
material de la humanidad. 
España, sin embargo de todo , vive en escasa comuni-
cación con el Asia: débil por sus disensiones continuas, sin 
la influencia política de otros siglos, ofreciendo hoy un pa-
pel secundario en la balanza comercial, é insignificante su 
poder marítimo, comparado con el de la Gran Bretaña, los 
Estados-Unidos y la Francia, no es estraño, que tan desgra-
ciadamente alejados vivamos de los pueblos asiáticos, en 
que otras naciones mas preponderantes se disputan el ter-
reno de la esplotacion, de la cultura y del comercio. Por 
eso son muy raras nuestras relaciones comerciales con 
aquellos, y aún lo serian más, si el deber y la necesidad de 
conservar nuestras ricas, fértiles, despobladas y nunca bien 
conocidas, ni bastantemente alabadas posesiones Filipinas, 
no nos hubiera obligado a tener algunas relaciones amis-
tosas con algunos Estados circunvecinos de aquel archipiéla-
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go. Que recordar podamos, solo existen dos convenciones 
notables con pueblos del Asia, en que se estipulan algunas 
cláusulas, que puedan interesar al comercio, y por tanto á 
la historia internacional mercantil, de que nos estamos ocu-
pando: el tratado de 4 de marzo de 1842, celebrado con 
Persia y ratificado por España en 1849; y la convención 
de 1856 con el Sultán de Jólo. 
Por las capitulaciones de paz, protección y comercio 
entre el Gobierno de S. M . C , representado por el capitán 
general de Filipinas, y el Sultán y Dattos de la isla de Jólo, 
firmado en la capital de esta última á 25 de setiembre 
de 1856, además de acordarse la mútua protección y auxi-
lios, y la paz entre los españoles y naturales de todas aque-
llas islas sujetas á la corona de España, y los de las tierras 
sometidas al Sultán y sus Dattos, se pactó, que los buques 
joloanos navegarían y comerciarían libremente en los puer-
tos abiertos de Manila y Zamboanga, y los españoles en el 
de Joló, con el mismo trato, que los naturales. En otra ca-
pitulación separada se arreglan los derechos, que las embar-
caciones han de satisfacer en los respectivos puertos, que-
dando otorgado, que siempre que los joloanos lleven carga 
de efectos de las islas, paguen en los puertos de Manila y 
Zamboanga, menos que los navios estranjeros; y que los 
españoles no han de pagar en Joló tanto, como se cobre á 
los buques de otras naciones. Para tpie el comercio délos 
buques de España en Joló no sufra los perjuicios y atra-
sos, que ocasiona la dificultad de su mercado, el Sultán y 
los Dattos convienen en que se forme, en sitio -fácil para el 
embarque y desembarque, una factoría ó bantalan, propio 
para los comerciantes españoles, con almacenes sólidos, donde 
se depositen los géneros sin riesgo; respetándose este lugar, 
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en el que habrá siempre un personero de España, residente, 
que entenderá de los negocios, que se le confien. A su vez 
el Gobierno español admite los efectos de los joloanos en la 
aduana de Manila sin pagar derechos, o álo más el i por 100. 
Prométense ambas partes, que sus armadas protegerán lo 
mismo á los buques mercantes españoles que á los joloanos 
contra las piraterías de los Oíanos y zamales ; dictándose al 
efecto varias medidas , para que no puedan equivocarse las 
naves y personas, que deben ser protegidas contra los pira-
tas ; encargándose el capitán general de Filipinas de tener 
bien dispuesta la armada de Mindanao ; y prometiendo, en 
fin, el Sultán y Dattos, que si no pudiesen evitar con sus 
fuerzas las piraterías de los illanos y zamales en Filipinas, lo 
avisarían al Gobierno español, para que dé auxilio ó lo haga 
por sí solo. 
A pesar de la estipulación anterior, los moros de Jólo 
continúan en las costas filipinas dedicados á sus correrías 
piráticas y paseando los mares con una impunidad casi cons-
tante ; porque para una vez que son escarmentados por las 
autoridades españolas , pueden ciento y ciento ejercer sus 
actos con el mayor escándalo, y á favor de tratados que vio-
lan y de la miserable fuerza brutal de que hacen alarde. A 
cada paso suelen presenciarse hechos de una índole irritante, 
que se dejan pasar á veces desapercibidos, como si en la 
persona agraviada no hubiesen causado mella, ó como si de 
ellos no se prometiera la sociedad los mas terribles efectos. 
No hace mucho tiempo que vimos trascrita una comunicación 
del ministerio de Marina, en que, con referencia á otra del 
comandante general del apostadero de Filipinas, fecha 21 de 
agosto de 1857, se decia que el vapor de S. M. Magallanes 
habia tenido el 22 de julio un combate en las inmediacio-
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nes de la isla de Cebú, cori una división de pancos de pira-
tas moros, quedando muertos 30 de estos, aprehendidos 15. 
destruidas 8 embarcaciones, y redimidos 37 cautivos de dife-
rentes edades y sexos, sin ei gran número de armas y trofeos 
que habían quedado en poder de los vencedores. Gomo pare-
cía de justicia, el referido comandante del apostadero hacia 
una recomendación al Gobierno de S. M. del comandante y 
oficiales del vapor Magallanes; y sin descenderá más porme-
nores, es lo cierto, que concertados entre el Sultán de Joló y 
el capitán general de Filipinas tratados de paz en 19 de abril 
de 1851, los moros que de aquel dependen, recorren sin em-
bargo todos los años una ostensión de cuatrocientas á quinien-
tas leguas,y lo que es mas asombroso, en embarcaciones de 
miserable porte, con las cuales cautivan un crecido número de 
personas; y esto lo sabe ei Sultán, y lo saben los habitantes 
de todas aquellas islas y sus autoridades, y sin embargo, no 
se les pone coto, y no se atreven á salir ábatirlos, porque si 
por desgracia caen en su poder, se hallan luego faltos de 
toda protección, por la falta de medios para dispensarla, si-
quiera sean, como son, vehementísimos y buenos los deseos 
de aquellas autoridades españolas. ¿Qué medio se ocurre 
para concluir, aunque lentamente, con el alarmante estado 
en que se agitan los habitantes del Archipiélago Filipino? 
Nosotros creemos, que desplegándose ua eficacísimo celo por 
, parte del Gobierno español y de sus autoridades delegadas, y 
haciendo ver', que donde quiera que un español asienta la 
planta, allí está su patria, el nombre de su país, ei decoro 
de su Gobierno, el poder, en fm, nacional, que no admite 
mancha ni lunar alguno, sin exigir y lograr inmediata-
mente lamas cumplida reparación: así se harán cumplirlos 
tratados; así aquellos salvajes comprenderán, á la fuerza, 
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la causa de la civilización. De esta manera, y solo de esta 
manera, podrá adquirir y conservar España y hacer res-
plandecer sus instituciones, su prestigio y su crédito, lo mis-
mo en las costas africanas, que en el golfo de Méjico, que 
en las Islas Filipinas, que en donde quiera, en fin, donde 
vea hollado su pabellón, mal tratados sus hijos, y herido de 
muerte su comercio, y mire en peligro su civilización, sus 
instituciones, su influencia y su vasto poderío. 
« Guando reflexionamos detenidamente, decia nohá mu-
cho un periódico español, la desventurada suerte que cabe 
actualmente á nuestros hermanos de España, ora en los ma-
res del Riff, si por desgracia los atraviesan al alcance de 
los piratas de esa costa; ora en la República mejicana, donde 
son víctimas de los mas cruentos atentados; ora en el Archi-
piélago Filipino, cuyos moros salvajes los tratan del modo 
mas inusitado y cruel que puede concebirse: cuando consi-
deramos en los inmensos raudales de sangre española, fria y 
cobardemente derramada en cualquiera de esos puntos, sin 
que lleguen á nuestros oidos los lastimeros ayes del moribun-
do ó las indescriptibles agonías ¿le los que caen bajo la omi-
nosa férula de los monstruos sectarios de crímenes sin ejem-
plo; ó si desgraciadamente llegan, sin que nos sea posible 
hacer un esfuerzo poderoso para poner á raya á aquellos 
salvajes, y garantir las vidas y haciendas de nuestros her-
manos: cuando después de todo esto, entramos en compa-
raciones con otras épocas y otros hombres, en que el pabe-
llón español era no solamente respetado, sino temido hasta 
la humillación en todas partes, por Dios que nos dan tenta-
ciones de renegar de la civilización, cuando esta no nos da 
armas, no nos da fuerzas, no nos da poder para vengar 
tantos y tan inauditos agravios como recibe todos los dias 
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la nación española, ya sea en sus banderas, ya en sus hijos, 
lo mismo en los abrasados arenales de África, que en el 
ensangrentado golfo de Méjico, que en las desiertas playas 
de las Islas Filipinas.» 
La Persia: hé aquí otra nación asiática con la que Es-
paña tiene algunas relaciones mercantiles. Sabido es, que la 
Persia en 1857 ha terminado sus últimas diferencias con la 
Grán Bretaña, mandando al efecto á Europa á Feruck-Khan 
en calidad de ministro plenipotenciario, con la misión de dis-
cutir las bases de un arreglo y llevarlo á efecto por medio 
de un tratado. Celebrado este al fin en París el 4 de marzo 
de 1857, y obteniendo en él la Inglaterra üna satisfacción 
completa sobre todos los puntos esenciales de sus desavenen-
cias, la atención del mundo diplomático se ha fijado en la 
Persia, y muchas potencias europeas se han aprovechado de 
la última misión del representante del Shah, para concluir 
con él convenciones de comercio análogas al tratado, que la 
Francia habia concluido en 1855 en Teherán. Feruck-Khan, 
investido de plenos poderes, estaba encargado de acoger 
las proposiciones de arreglos,, que se le hicieran, y en pocos 
meses ha firmado algunos tratados mercantiles, dando así una 
inequívoca manifestación de que el Gabinete de Teherán tiene 
la intención de estender en lo posible sus relaciones con los 
Gobiernos europeos, inaugurando así una política mas libe-
ral y espansiva respecto de los estranjeros, en interés de la 
civilización y del comercio. No es España seguramente la úl-
tima nación, que ha recibido esta prueba de buen deseo y de 
amistoso trato; pues que algunos años há, en 1842, nues-
tro Gobierno en Gonstantinopla, á 4 de marzo, celebró un 
tratado especial de amistad y comercio, que no fué ratifi-
cado hasta 7 de junio de 1849. En él, entre otras estipula-
23 
178 
ciones, se pactó que los subditos de España y del Shah de 
Persia pudieran en adelante ejercer el comercio y transitar 
por el territorio de una y otra parte con la seguridad y liber-
tad acordada en sus respectivas leyes; no satisfaciendo más 
que un derecho de aduana por importación ó exportación, 
por una sola vez y en un solo paraje, y siendo tratados al 
efecto al nivel de las naciones mas favorecidas. Se conceden 
además ambas partes contratantes la facultad de nombrar 
dos agentes comerciales, que residan en los parajes mas ade-
cuados al comercio, señalándose, como tales, los de Madrid 
y Barcelona en España, y los de Teherán y Tauriz en Per-
sia; otorgándoles las facultades necesarias para proteger los 
intereses y personas de los súbditos respectivos, que transi-
ten y comercien en uno ú otro territorio: y se establece, por 
último, muy especialmente, que en cuantos litigios ocurran 
entre unos y otros, sean ó no de comercio, no se pueda de-
cidir ni juzgar sin previa anuencia del agente comercial 
respectivo. 
En 1849, con el fin de poner en armonía los intereses 
del comercio directo é indirecto de los paises estranjeros 
del Asia y de la China con ios de nuestras posesiones Filipi-
nas, se resolvió por Real órden de 7 de marzo de aquel año, 
que el arancel de China de 1841 con sus notas, y la tarifa 
de 16 de junio de 1846, fueran aplicados para la exacción 
de derechos á los productos y procedencias de todas las po-
sesiones estranjeras del Asia, inclusa la China: que cuaodo 
los frutos, géneros y efectos de los paises estranjeros del 
Asia fuesen llevados á nuestras posesiones asiáticas, y desde 
ellas se condujesen á la Península en bandera nacional, pa-
garan los comprendidos en la referida tarifa de 16 de junio 
cuatro quintas partes de los derechos, que en ella se señalan: 
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los no comprendidos en la misma, y sí en el arancel de China 
de 1841, la mitad de los que este marca; y los que no se 
hallen ni en una ni en otro, la mitad de los que marca la 
nota primera del propio arancel: medidas todas dictadas en 
sentido liberal mercantil, con el objeto de facilitar las rela-
ciones de tráfico con los pueblos asiáticos, y de estimular á 





Hemos llegado á nuestros dias en el estudio de la histo-
ria internacional mercantil de España: de la variedad de esti-
pulaciones, que en ella figuran: de las diversas circunstancias 
que concurrieron á su formación, y de las distintas épocas en 
que se dictaron, resulta en general, que hasta la revolución 
francesa de fines del pasado siglo, vinieron disfrutando algunas 
naciones de varios privilegios mercantiles, y condición tanto 
y á veces mas favorecida, que la de los mismos españoles, 
por la inserción en los tratados, que con ellas nos unieron, 
de cláusulas tan estensas y favorables á su comercio, como 
perjudiciales al nuestro, á nuestra marina mercante, á nues-
tra industria y á nuestros intereses todos. No es de estrañar, 
pues, que bajo el influjo de tales concesiones, la Francia y la 
Inglaterra pudieran realizar en gran parte sus ardientes as-
piraciones de dos siglos, debilitamos y ponernos bajo su de-
pendencia, absorbiendo nuestro influjo político y predominio 
moral y material en su propia personalidad: y véase cómo 
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luchando Francia, por que no figuremos en el esterior, sino 
como un satélite suyo; y cómo Inglaterra, celosa de las pro-
ducciones de nuestras florecientes Antillas, y tendiendo á 
convertir la Península en un nuevo y vastísimo mercado, que 
diera salida á sus productos manufacturados, como nuestro 
vecino reiqp de Portugal, bajo la tutela y la preponderancia 
inglesa; y cómo, en fin, las naciones del Norte, dejándonos 
abandonados al espíritu y marcadas tendencias de las nacio-
nes de Occidente, cada una por diverso ó semejante estilo, 
las unas arrancándonos importantes y onerosas concesiones 
políticas y mercantiles; y las otras rehuyendo las relaciones 
diplomáticas amistosas, cuando más falta podian hacemos, 
han contribuido á convertir nuestra España en una potencia 
de segundo ó tercer orden, no solo bajo el aspecto político, 
sino bajo el industrial y mercantil. Afortunadamente, con 
motivo de las guerras directas ó indirectas en que España 
vino á estar con las principales potencias de Europa en los 
tiempos de la revolución francesa, los pactos internaciona-
les mercantiles anteriores de hecho y de derecho caducaron, 
perdiendo las naciones, que estaban en la categoría de mas 
favorecidas, su condición privilegiada, y teniendo solo dere-
cho desde primeros de este siglo, y eso no todas, á disfru-
tar de aquellos otros privilegios, que la práctica había san-
cionado antes de la guerra, y los principios mas rectos del 
derecho de gentes habían consignado. Esto no obstante, 
desde 1814 se ha venido notando una lucha oficial entre 
nuestro Gobierno y los estranjeros, estos para conservar, y 
aquel para restringir las concesiones mercantiles de los anti-
guos tratados: en estas reclamaciones se ha distinguido siem-
pre el Gobierno francés ; porque siendo el único que más ha 
reservado al comercio español cierta asimilación con el na-
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cional, se ha considerado con derecho á exigir de España el 
cumplimiento de aquellas estipulaciones; pero como la Fran-
cia y los demás Estados han alterado repetidas veces sus an-
teriores sistemas mercantiles, no existiendo ya analogía en-
tre lo pasado y lo presente, sus demandas quedan eludidas, 
porque carecen de reciprocidad; y como quiera que Inu-
chos de los antiguos privilegios, restablecidos después de la 
guerra general de primeros del siglo, han sido después mo-
dificados notablemente por leyes, reglamentos y disposicio-
nes interiores mercantiles; y como al mismo tiempo ofrece-
ría graves dificultades á la administración española respe-
tar minuciosamente las distintas condiciones y privilegios 
de los estranjeros en otros dias estipulados, la práctica y la 
costumbre generalmente introducida viene haciendo en ge-
neral estensiva á la calidad de estranjero la condición pri-
vilegiada, pactada solo con determinadas naciones, en aque-
llos puntos y concesiones , que la conveniencia mutua y los 
principios del derecho internacional mercantil han respetado 
ó introducido como verdadera doctrina, que entre naciones 
cultas debe en absoluto seguirse; de suerte, que ni los sub-
ditos de las naciones mas favorecidas disfrutan de todos 
aquellos privilegios, que en pactos solemnes les están otor-
gados, por ser algunos incompatibles con la administración 
interior de nuestro país, ni los naturales de las que no lo 
son, por no estar así acordado en sus estipulaciones, dejan 
de disfrutar, como estranjeros, de las concesiones y franqui-
cias, que han venido á ser la regla general del derecho in-
ternacional mercantil de España. • 
En cariibio, el Gobierno español ha introducido durante 
el siglo presente tales y tan importantes reformas en la legis-
lación aduanera, que han quedado destruidas esencialmente 
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muchas de las antiguas y onerosas concesiones: el principio 
de asimilación, que tan perjucicial en otros tiempos nos fuera, 
ha desaparecido, sufriendo, como en otro lugar se ha dicho, 
la bandera estranjera en general un recargo en los derechos 
de introducción, y la de algunas naciones, como después di-
rémos, en los de puerto, navegación y sanidad: se ha echado 
abajo la célebre concesión de que los buques estranjeros pue-
dan hacer libremente el comercio de cabotaje en los puertos 
de España y el de tránsito; reproduciéndose esta prohibición 
en el Real decreto de 17 de noviembre de 1852, sobre es-
tranjeros, que no gozarán estos del fuero de estranjería en 
los juicios, que procedan de operaciones mercantiles, ni en 
los delitos de contrabando, ni en los juicios de presas, ni en 
las causas por tráfico de negros , etc., etc.: siendo competen-
tes para juzgar á los espresados estranjeros, en estos y otros 
casos, que seria prolijo enumerar, los tribunales y jueces 
establecidos por las leyes. En los negocios entre estranjeros 
ó contra estranjeros por obligaciones contraidas en Espa-
ña , continúa dicho decreto, serán competentes los jueces 
españoles, cuando se trate de evitar un fraude, ó adop-
tar medidas'urgentes y provisionales para detener á un 
deudor, que intente ausentarse á fin de eludir el pago, ó 
para la venta de efectos espuestos á perderse en almace-
nes. Los buques mercantes estranjeros no podrán servir 
de asilo á los criminales españoles; y cuando se refugia-
sen á bordo, las autoridades españolas, de acuerdo con 
el cónsul respectivo, podrán proceder á la estradición. 
Guando á bordo de un buque mercante anclado en puerto 
español, ocurra algún esceso, que pueda turbar la tranqui-
lidad pública ó atentar contra la seguridad interior ó este-
rior del Estado, la autoridad local competente tendrá de-
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recho á intervenir y conocer, para precaver y reprimirlo. 
Por último, ha desaparecido el privilegio ruinoso para la 
Hacienda pública, de que los capitanes de los buques estran-
jeros puedan, en el término de ocho dias, reformar sus ma-
nifiestos, añadiendo en ellos mercancías, según les convenga, 
sin incurrir en pena alguna: y en una palabra, en los pun-
tos capitales se ha corregido con arreglo á las opiniones eco-
nómicas, que reclaman la protección de la industria nacio-
nal, hasta que pueda rivalizar dignamente cpn las similares 
estranjeras, y con arreglo á las necesidades del comercio 
propio y la marina nacional, que también requieren auxilio 
para desarrollarse y florecer, el antiguo sistema internacio-
nal mercantil, derivado de tratados solemnes celebrados con 
demasiada imprevisión ó ceguedad de parte de nuestros di-
plomáticos, reemplazándole en general otro mas protector, 
menos perjudicial y mas análogo al movimiento comercial 
de los tiempos modernos, cuya espresion mas genuina se 
encuentra frecuentemente en los recientes tratados de comer-
cio, que España ha celebrado. 
Por otra parte, hay un gran número de disposiciones 
importantísimas, resto de las pasadas estipulaciones, y en-
teramente conformes con el espíritu de las reglas general-
mente adoptadas del derecho público esterior, que no han 
caido en. desuso, y han sido además pactadas en las moder-
nas estipulaciones , por lo mismo que, sin sernos especialmen-
te dañosas, favorecen considerablemente al comercio y na-
vegación de los estranjeros. Gomo ejemplos de las que están 
en completo uso, y se aplican diariamente, nos proponemos 
citar algunas, antes de terminar nuestro trabajo. 
Con respecto á los derechos, privilegios, franquicias y v 
concesiones, que en punto á comercio disfrutan hoy los es-
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tranjeros en España, el Real decreto de 17 de noviembre 
de 1852, antes citado, los fija terminantemente de una mane-
ra tan clara, que no da lugar á duda. En ese decreto, pues, 
se establece « que los estranjeros domiciliados pueden ejer-
cer en España, como los naturales, el comercio por mayor y 
menor: y los transeúntes, el comercio por mayor, con suje-
ción á las leyes del reino ; y unos y otros están obligados al 
pago de los impuestos y contribuciones de todas clases, que 
correspondan al comercio, que ejercieren, con arreglo tam-
bién á las mismas leyes. En los abintestatos de los estranje-
ros, la autoridad local, de acuerdo con el cónsul de la na-
ción del finado, formará el inventario de los bienes y efectos, 
y adoptará las disposiciones convenientes, para que estén en 
segura custodia, hasta que se presente el heredero legítimo 
ó quien legalmente lo represente. A los exortos de los jueces 
estranjeros sobre asuntos civiles ó comerciales, se dará cum-
plimiento en todo aquello, que pueda y deba ejecutarse en el 
reino con arreglo á las leyes, cuando vengan por el minis-
terio de Estado, con las formalidades y requisitos de cos-
tumbre. Por él mismo ministerio se remitirán los exortos 
para las autoridades estranjeras, cuyo cumplimiento no ha 
de hacerse por los cónsules españoles, sino que se dirigirán 
precisamente á los tribunales, jueces y autoridades estran-
jeras, que deban ejecutar las diligencias, que se encarguen: 
y por último, son válidos y causan ante los tribunales es-
pañoles los efectos, que procedan en justicia, los contratos 
y demás actos públicos, civiles ó comerciales, celebrados fue-
ra del reino con las circunstancias prevenidas en las leyes. 
Los buques pertenecientes á cualquiera de las naciones ó po-
tencias estranjeras, podrán acogerse á los puertos españoles. 
Guando lleguen por arribada forzosa, serán auxiliados por 
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las autoridades españolas, sin más restricciones, que las ne-
cesarias para evitar el fraude ó contagio. No se privará á 
los buques de sus tripulaciones, antes bien, serán restituidos 
á su bordo los desertores, cuando fuere posible su aprehen-
sión. En los casos de naufragio de un buque estranjero, las 
autoridades de Marina proveerán á todo cuanto fuere nece-
sario , como únicas competentes, para el salvamento de las 
personas del buque y de su carga, de acuerdo con el capi-
tán del buque y el cónsul de la nación respectiva, si en 
aquel punto lo hubiere, y á falta de cónsul en el punto del 
naufragio, podrá el mas inmediato nombrar persona, que lo 
represente. Están exentos los estranjeros, como los españo-
les en la actualidad, de pagar cantidad alguna por razón de 
costas ó derechos procesales en las actuaciones, espedientes 
ó procedimientos, que se formen con motivo del naufragio, 
satisfaciendo solo, como los españoles, los gastos, que se cau-
sen por razón del salvamento : y ni en el caso de que se altere 
la legislación y disposiciones vigentes, ni en ninguno otro, 
los estranjeros tendrán obligación de pagar nunca por razón 
del salvamento mismo, derechos mas crecidos, que aquellos 
que paguen los subditos españoles • pero podrá detenerse la 
entrega de los efectos salvados, hasta que se satisfagan los 
derechos correspondientes, ó se asegure el reintegro por me-
dio de fianza bastante. Los subditos de la Sublime Puerta, 
los moros de Marruecos y de las Regencias Berberiscas, se-
rán juzgados por los respectivos cónsules en los negocios 
que entre ellos ocurran, con arreglo á los tratados y disposi-
ciones vigentes.» 
Además de las disposiciones citadas del decreto de 1852, 
está prohibido embargar ó detener en los puertos españoles 
á los buques mercantes estranjeros para el servicio público 
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ó el de los particulares: cuando un buque de guerra en-
cuentre en alta mar á uno mercante , tiene obligación de 
mantenerse á cierta distancia, llenando varias formalida-
des , si las circunstancias de guerra y las sospechas de con-
trabando exigiesen el reconocimiento y visita de papeles, 
manifiestos, nacionalidad ó cargamento. No puede compe-
lerse á los estranjeros á descargar sus buques ni á vender 
sus mercancías, esceptuando, en cuanto al primer caso, los gé-
neros de ilícito comercio, que deben depositarse en la adua-
na durante la estancia de las embarcaciones en las costas es-
pañolas , pero sin adeudar derechos; y disponiéndose, en cuan-
to al segundo, que se les compela á la venta de los carga-
mentos de trigo ó semillas alimenticias, si en el país hubie-
re escasez. También se hallan vigentes y nuevamente pac-
tadas las estipulaciones relativas á las formalidades en el es-
tado de guerra, que debe observar el corso; á las presas le-
gítimas , y al comercio de las naciones neutrales; al término, 
que debe concederse á los estranjeros para retirar con se-
guridad de la nación su persona y efectos de cualquier géne-
ro, cuyo término suele ser el de medio año, de uno ó de más 
meses, según las distancias y la práctica admitida con las 
respectivas naciones; al bloqueo , represalias, contrabando 
hostil ó bélico, y en fin, á todos los puntos mas impor-
tantes , que han solido debatirse en todos los casos en que 
ha venido á turbarse la paz y prácticas del comercio de las 
naciones , y que han sido resueltos equitativamente por los 
tratadistas de derecho internacional y varios acuerdos entre 
las naciones. 
Con respecto á las prerogativas é inmunidades de los 
cónsules, á más de las anteriormente indicadas, de interve-
nir en los abintestatos y naufragios de sus compatriotas, y 
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otras espresamente consignadas en los tratados y admitidas 
en la práctica, se halla establecido por Real órden de 6 de 
agosto de 1855, que en la descarga y demás formalidades, 
que ocurran, en el caso de arribada forzosa de un buque 
estranjero, deberá intervenir precisamente el tribunal de co-
mercio ó la autoridad, que conozca de los negocios mercan-
tiles en el puerto respectivo, cuando haya algún español in-
teresado en el buque ó en su cargamento; pero que, siendo 
estranjero, no debe negarse aquella facultad á los agentes 
consulares de los interesados: fundándose principalmente el 
referido acuerdo, en que los artículos 946, 947 y 977 del 
Código mercantil solo confieren facultades á los tribunales 
nacionales, cuando se tr^ta de subditos españoles; y en que 
asi como se reconocen atribuciones en la línea judicial á 
nuestros cónsules residentes en el estranjero, para las arri-
badas de buques españoles, no se puede negar la misma fa-
cultad en nuestro territorio á los agentes consulares estran-
jeros, sin gue por ello ejerzan más jurisdicción que la que 
desempeñarían los cónsules españoles en casos semejantes, 
para la protección de sus compatriotas: y como ocurrieran 
dudas posteriormente respecto á la verdadera calificación de 
arribada forzosa, se ha resuelto por Real órden de 3 de ju-
lio de 1857, que para considerarse forzosa la arribada, ha 
de efectuarse á puerto distinto de aquel á que un buque vaya 
destinado, por efecto de temporales ó vientos contrarios, con 
el objeto de reparar averías sufridas, ó por absoluta necesi-
dad de proveerse de víveres para continuar la marcha; pero 
bajo la precisa condición de no efectuar operación alguna de 
comercio, carga ni descarga, y de acreditar en manera 
fehaciente la causa ocasional de la arribada. 
En fin, por punto general puede decirse ; que si bien del 
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antiguo sistema comercial han desaparecido las medidas y 
privilegios, que estaban en oposición con las opiniones eco-
nómicas de nuestros tiempos y los verdaderos intereses de 
nuestro país, están, sin embargo, vigentes y reciben nueva 
sanción en frecuentes tratados, algunas otras concesiones y 
privilegios de bastante importancia, dignas de gran aprecio, 
cuya aplicación no debe ni puede legítimamente rehusarse al 
comercio y buques mercantes estranjeros, como quiera que 
están de acuerdo con el espíritu de protección y amistad, 
que presidió á su inserción en pactos solemnes, y que en rea-
lidad estas concesiones, tan lejos de ser impracticables y de 
atacar esencialmente la prosperidad de España, contribu-
yen en gran manera á. desarrollar su comercio é intereses 
con el favorable trato estipulado Con las demás naciones ó 
admitido entre ellas en su propio y recíproco beneficio. 
XXIX, 
No son solamente las estipulaciones solemnes de anti-
guo admitidas, ó disposiciones modernas de que hemos dado 
hasta aquí ligera cuenta, las que interesan al comercio es-
terior y á las relaciones internacionales mercantiles de Es-
paña: hay otras muchas disposiciones de fecha muy reciente, 
emanadas del Gabinete de Madrid, que refiriéndose á derechos 
de puerto, navegación y sanidad, introducción de cereales, 
circulación de mercancías, derechos de naufragios, abande-
ramiento de buques estranjeros, certificados, etc., vienen á 
fijar minuciosamente la legislación á que en España debe 
hoy atenerse el comercio estranjero. Por la gran importan-
cia, que en sí envuelven algunas de estas disposiciones, nos 
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vemos precisados á examinarlas, haciendo de ellas por órden 
histórico una breve indicación. Con esto creemos completo 
el cuadro histórico de las declaraciones y acuerdos, que afec-
tan al comercio de España con las demás potencias. 
Por Real órden de 25 de abril de 1850, se hizo ostensi-
vo al comercio estranjero lo que para el de las posesiones 
españolas de América y Asia disponía el art. 200 de la 
Instrucción de Aduanas de 5 de abril de 1843; y en su con-
secuencia, se permitió á cada individuo de la tripulación de 
un buque procedente de puerto estranjero, traer fuera del 
manifiesto efectos por valor, que no esceda de 1,000 reales 
vellón, de los cuales deberán satisfacer no obstante los de-
rechos de arancel. Respecto á los derechos, que deben abo-
narse en caso de naufragio, se resolvió por Real órden de 17 
de octubre de 1850, que los despojos de buques náufragos, 
como son: el casco, arboladura, jarcia, cables, cadenas, 
anclas y demás enseres de maniobra y seguridad del buque, 
como igualmente los de su material servicio, adeuden el 8 
por 100 de su valor en subasta pública, sirviendo de base 
la valoración hecha por los vistas de la aduana donde tenga 
lugar el acceso : que los efectos de cargo salvados de un 
buque náufrago, y que hayan sufrido avería, satisfagan los 
derechos correspondientes, sin dispensarse más formalidades 
de las acostumbradas, que la presentación de la protesta de 
avería, por ser pública y hallarse al alcance de los funciona-
rios de la Hacienda á quienes compete calificarla: que los 
no averiados se sujeten al pago de los derechos, que les se-
ñalan los aranceles; y por último, que los artículos prohi-
bidos, después de hecha la justificación en forma déla nece-
sidad de su venta, para atender á los gastos del naufragio, 
en lo que deberá espresarse la cantidad indispensable para 
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cubrirlos, paguen los no averiados el 50 por 100 de su va-
lor en plaza ó el de sus similares , y los averiados el mismo 
derecho; pero sirviendo de base el precio obtenido en públi-
ca licitación. Estas disposiciones importantísimas, sobre cuya 
validez hubo después contestaciones y dudas, especialmente 
de parte del cónsul francés en Barcelona, han recibido nue-
va fuerza y vigor por otra Real orden de 20 de junio de 1856, 
atendiendo á que no existe ningún antecedente legal, que 
pruebe se hayan aquellas derogado, ni marcada intención de 
hacerlo de parte del Gobierno español. En 1851, en vista de 
los espedientes consultados por la aduana de Alicante y Se-
villa, sobre si hablan de ser comprendidos en ios adeudos para 
la exacción de los correspondientes derechos, los bultos y efec-
tos conducidos del estranjero, arrojados al mar para salvar 
los buques y el resto del cargamento en los grandes tem-
porales, se resolvió por Real orden de 21 de junio de aquel 
año, que no se exijan derechos á los espresados efectos, siem-
pre que conste de una manera legal, que los arrojados sean 
bultos completas ú objetos, que vengan á granel, ó sea sin 
número ó medida, para lo cual se practicará préviamente 
la debida justificación. 
Con respecto á circulación de mercancías estranjeras, 
animado el Gobierno español en 1851 del deseo de proteger 
el comercio de buena fé, dejándole toda la libertad de ac-
ción, que fuese compatible con los intereses del Tesoro y de 
la industria nacional, se ordenó por Real decreto de 18 de 
diciembre de aquel año, que una vez introducidas las mer-
cancías estranjeras y coloniales en las provincias interiores, 
no se exigiese guia, sello ni precinto para su circulación por 
el reino. Pero como este sistema, adoptado provisional-
mente, con el fin de atenuar en lo posible las disposiciones 
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restrictivas de la legislación, que entonces estaba rigien-
do, favorecia más bien, que dificultaba el tráfico ilícito, el 
Sr. Barzanallana, ministro de Hacienda en 1857, propu-
so á S. M. y obtuvo la sanción del Real decreto de 50 de 
setiembre del año último, en que, entre otras disposicio-
nes para remediar aquel inconveniente, se establecia, que 
las mercancías así estranjeras y coloniales, como las de pro-
ducción nacional susceptibles de confundirse con sus simila-
res estranjeras, no pudieran circular por las provincias, que 
constituyen la zona fiscal, si no iban acompañadas de guias 
espedidas por la administración: las guias serian de primera 
entrada para los artículos estranjeros y coloniales; de refe-
rencia para los artículos de ambas procedencias, y del reino 
para los nacionales. Para la circulación de géneros, frutos y 
efectos estranjeros y coloniales por cualquier punto de Es-
paña, no será necesario, que préviamente se presenten los 
bultos, fardos ni cajas, donde se conduzcan las mercancías, 
sean ó no susceptibles de sello. Las guias espresarán el 
nombre del conductor; clase de transporte; el pueblo á donde 
se dirigen las mercancías; la persona á quien vayan consig-
nadas; la cantidad, clase y numeración de los bultos en 
que se contengan; la partida del arancel por la que hayan 
adeudado, y el documento á que se refieran. Las meican-
cías estranjeras, que se presenten con el sello de una aduana, 
no necesitarán de documento de referencia, para que las ad-
ministraciones espidan guias, que legitimen su circulación: 
las pequeñas cantidades de géneros, frutos y efectos de 
cualquiera procedencia, podrán circular libremente por la 
zona sin documento de ninguna clase, cuando se destinen 
al uso y consumo particular de una familia ó de los viaje-
ros. También se permitirá circular libremente por la zona, 
23 
i 94 
sin necesidad de guias, los muestrarios de géneros en reta-
zos inutilizados para el consumo. No necesitarán del requi-
sito del sello, ni de documento alguno, para circular libre-
mente por las provincias de lo interior del reino y las pobla-
ciones en ellas comprendidas, donde no existan adminis-
traciones de rentas, los géneros, frutos y efectos estranje-
ros, coloniales ó nacionales. Para que las mercancías estran-
jeras y frutos coloniales procedentes de la zona puedan in-
troducirse en poblaciones de lo interior, donde hubiere ad-
ministración de rentas, necesitarán los susceptibles de sello 
de adeudo conservarlos, y los que no lo sean, garantirse con 
una guia espedida por la administración de que proceden. 
Todas las mercancías estranjeras y coloniales susceptibles 
de sello, que al ser reconocidas por las administraciones, así 
de la zona, como de lo interior, no tengan los que acredi-
ten la legítima introducción, y las que no siendo suscepti-
bles del indicado requisito de sello, carezcan de guias, serán 
detenidas en las administraciones, incurriendo en comiso, 
cuya pena se impondrá también por las diferencias, que en 
aquel acto resulten de más, en lo cual no intervendrán los 
tribunales, sustanciándose los espedientes en la forma guber-
nativa, que prevenga la Instrucción de Aduanas. Gomo se 
ve por el contesto de este decreto, la tendencia general, que 
en él se advierte, es la represión del contrabando y de 
la defraudación, restringiendo considerablemente la libre cir-
culación de mercancías por la Península, y atacando di-
rectamente á las importaciones fraudulentas de artículos 
estranjeros con perjuicio de las industrias nacionales que 
los producen similares. 
Pero dificultades graves y reclamaciones urgentes, 
opuestas al planteamiento de estas medidas, por las trabas 
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y vejaciones que naturalmente debian hacer sentir en el co-
mercio interior, han dado muy pronto en tierra con la obra 
recientemente levantada por el citado decreto, dictándose el 
de 27 de diciembre de 1857, refrendado por el Sr. Mon, en 
que se ha suspendido la ejecución de las disposiciones del 
de 50 de setiembre de dicho año, fundándose principalmente 
en que, pudiendo ser las reglas por este dictadas inaplicables, 
desde el momento en que se introduzcan variaciones en los 
actuales aranceles; y proponiéndose el ministerio de Hacienda 
someter á la deliberación de las Cortes un proyecto de ley, 
que en tal sentido llene todas las condiciones apetecibles, sin 
perjuicio de la industria y comercio nacional; no es apremian-
te entre tanto la necesidad de alterar la legislación vigente 
sobre circulación de mercancías dentro y fuera de la zona fis-
cal, ni mucho menos hacerlo en términos, que pudieran cau-
sar tal vez embarazos al comercio, por tener que introducir 
después en esta misma legislación nuevas disposiciones, que 
estuvieran en armonía con las resoluciones que se hubieran 
sancionado. Por último, con respecto á la circulación de mer-
cancías estranjeras, de que nos venimos ocupando, se ha 
dispuesto en una Real orden en 14 de marzo.de 1858, que 
para lo sucesivo quede terminantemente prohibida la impor-
tación de mercancías estranjeras con marcas españolas, ya 
sean estas una falsificación de las reconocidas á los fabrican-
tes del país, ya simplemente una imitación de las mismas. 
En punto á derechos de puerto y navegación, por Real 
decreto de 3 de enero de 1852 se dispuso, que desde aque-
lla fecha quedáran igualados en la Península é islas adyacen-
tes con los buques españoles, para la exacción de los dere-
chos de navegación y puerto, ó sean los de faros, fondeade-
ro . carga y descarga de los buques, los de todas las na-
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clones, que concedan igual beneficio en su respectivo terri-
torio á los buques de la marina española. El Sr. Bravo Mu-
rillo, ministro á l a sazón de Hacienda, fundaba la determi-
nación anterior, en que «España debia mostrarse justa con 
»todas las naciones aliadas, que mantienen con ella rela-
»clones políticas, comerciales, benévolas y provechosas por 
»consecuencia, puesto que promueven nuestra producción 
»en general y la agrícola en particular; y en que, puesto 
»que la navegación facilita el comercio y aumenta la pro-
»duccion, debe favorecerse el tráfico en nuestras costas, 11a-
»mando el mayor número de buques posible de. todos los 
»países, y produciendo así el alza en el precio de las mer-
»cancías en que consisten nuestras principales exportaciones 
»al estranjero, que han tenido bastantes desventajas conque 
»luchar por el pagó de los crecidos derechos á su importa < 
»clon en algunos de los puntos á que se dirigían.» Gomo se 
ve, la tendencia de este decreto no fué ajustar la reciprocidad 
en una ó más naciones tan solo, sino que se estiende su 
sistema para cuantas lo acepten, dando á todas derecho para 
que no se otorgue el trato de nación mas favorecida á nin-
guna, que no se coloque en las mismas circunstancias en 
que lo hubiese hecho la que haya merecido el favor como 
recíproca de su proceder. Sin duda alguna, que la cuota exi-
gida por reciprocidad será menor que la exigida antes, ente-
ramente igual, en el estranjero; pero en cambio, es mas fa-
vorable al desarrollo marítimo y mercantil de nuestra patria, 
y producirá los mejores resultados. Si se rechazára por más 
tiempo el principio de reciprocidad á las naciones , que lo pi-
dieran, la marina mercante española, inferior en condiciones 
á la de Inglaterra, Estados-Unidos, Francia y algún otro 
pueblo ? se verla escluida progresivamente por la de los de-
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más países, que adoptasen la recíproca. Por lo demás, la 
marina mercante española protegida eficazmente está por 
el derecho diferencial de bandera, exígible sóbrelas mercan-
cías que conduzca, y de sus varias disposiciones vigentes, 
tales como la que prohibe la entrada de buques estranjeros 
de menos de 400 toneladas ; la que impone un derecho 
de 120 rs. en tonelada por cada una de las que midan los 
estranjeros, que lleguen ó escedan de dicho número; la que 
priva del beneficio de bandera á los buques españoles, que 
conduzcan mercancías estranjeras de los puertos cercanos 
á la Península, etc. Ni es temible, que con la reciproci-
dad de derechos de navegación y puerto se resienta nues-
tra marina mercante: lo mismo' que antes, continuará 
haciendo casi esclusivamente el comercio entre la Península 
y sus posesiones ultramarinas, por las ventajas que disfruta 
en aquellos países, por la naturaleza de las mercancías á cu-
yo transporte se dedica, y por las demás utilidades consi-
guientes á hacer el comercio entre pueblos, que profesan, 
como antes dijimos, igual religión, hablan el mismo lengua-
je y provienen de la misma madre patria: y al mismo tiem-
po, la marina mercante española tiene el aliciente, cada día 
mayor, de introducir las primeras materias, que la industria 
nacional necesita importar del estranjero en cantidades pro-
gresivamente crecientes, resultado natural del incremento, 
que va tomándola fabricación en muchos de sus ramos. 
Para llevar á efecto el referido decreto , se dispuso des-
pués por Real orden de 1.° de marzo del mismo año 1852, 
que la reciprocidad en el pago de derechos de puerto y 
navegación debería tener lugar en España con respecto á los 
buques mercantes de cada nación, desde el momento en que 
se inserte en la Gaceta h orden por la que aquella se deter-
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minó; á euyo fin es condición indispensable, que los repre-
sentantes de las respectivas potencias, que la soliciten, ha-
gan constar de antemano haberse adoptado también en los 
paises que representan. No pasaron muchos meses sin que 
la mayor parte de estas naciones, que figuran en el comercio 
esterior, acogieran favorablemente las disposiciones anterio-
res, dispensando la reciprocidad á nuestros buques; y desde 
el mismo año 1852 y siguientes, Rusia, Francia, Ingla-
terra, Suecia y otras muchas naciones en ambos continen-
tes están disfrutando en España la igualación de derechos 
de navegación y puerto, según en sus respectivos lugares 
hemos antes dicho. Faltan, sin embargo, aún varios Esta-
dos , que no han optado por la reciprocidad; pero es de creer, 
que no pasen muchos años sin que al fin se vea en España 
con todos establecida. 
Otra disposición muy notable hace relación al derecho 
de tonelada de los buques procedentes de Cuba. Con el objeto 
de promover y acrecentar la riqueza y prosperidad de la Isla 
de Cuba, se ha dispuesto por Real orden circular de H de 
setiembre de 1856, que los buques estranjeros ó nacionales, 
que solo carguen frutos en los puertos de la isla, deberán 
pagar en lo sucesivo los derechos de tonelada, pontón y fa^  
nal, en proporción al número de toneladas de frutos en que 
consista la carga, y no del que constituya la capacidad del 
buque, siempre que no hagan.otra operación de carga, 
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Con respecto á derechos sanitarios, la ley de 28 de 
noviembre de 1855, sobre el servicio general de sanidad, 
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dispone, que se reconocerán y visitarán cuantos buques lle-
guen á los puertos españoles, sin cuyo requisito no se les 
dará plática, ni se les permitirá dejar en tierra parte alguna 
del cargamento: la visita se hará inmediatamente que el bu-
que arribe al puerto, de sol á sol, y aun de noche en casos 
urgentes: en patente sucia, y aun en la limpia, si el buque 
no reuniese buenas condiciones higiénicas, se desembarca-
rán y espurgarán en el lazareto ó en sitios adecuados los 
géneros siguientes: ropas de uso y efectos de la tripulación 
y pasajeros, cueros al pelo y de empaque, pieles, plumas y 
pelos de animales, lana, seda y algodón, trapos, papeles y 
animales vivos. No se admitirán en los lazaretos sustancias 
animales ó vegetales en putrefacción, y al efecto se quema-
rán ó arrojarán al mar: los efectos del cargamento no men-
cionados, se ventilarán, abriendo las escotillas y colocando 
en ellas las mangueras de ventilación necesarias: y en nin-
gún caso se admitirán á libre plática ó circulación los artí-
culos ó géneros del cargamento de un buque cuarentenario, 
ínterin no haya terminado la cuarentena , esceptuándose los 
metales y demás objetos minerales, que podrán ser admiti-
dos después de 48 horas por lo menos de ventilación sobre 
cubierta. El numerario será recibido desde luego, prévias las 
convenientes precauciones. Los buques estranjeros satisfa-
rán los mismos derechos sanitarios, que los nacionales, á 
saber: los buques de cabotaje mayores de 20 toneladas, pa-
garán por cada una en viaje redondo 25 céntimos de real; 
los procedentes de Europa y Africa hasta el paralelo de las 
Islas Canarias, 50 céntimos; y los de las demás procedencias, 
i real. Además satisfarán 25 céntimos de tonelada cada 
dia de cuarentena, así en lazaretos sucios como en los de 
observación; la ropa y efectos de equipaje de cada individuo 
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de la tripulación, 5 reales, y 4 diarios las personas, por dere-
cho de estancia en el lazareto; los de cada pasajero, 10;los 
cueros ó pieles de vaca y pieles finas, 6 reales el 100; las 
pieles (Je cabra, carnero y de animales pequeños, 2 reales 
el 100; la pluma, pelo, lana, trapos, algodón, lino y cáña-
mo, 1 real cada quintal; los grandes animales vivos, como 
caballos, 8 reales cada uno, y los pequeños, 4 reales. Ade-
más costearán por separado los buques cuarentenarios los 
gastos de descarga de géneros, su colocación en cobertizos y 
su espurgo, y los gastos, que ocasione la aplicación de medi-
das higiénicas, antes de la partida ó arribo de las embarcacio-
nes: para cuyas operaciones se proporcionará á los buques las 
facilidades posibles, no haciéndose gasto alguno sin conoci-
miento ó intervención del capitán, patrón ó consignatario. 
Quedan exentas del pagp de todo derecho sanitario las em-
barcaciones, que entren por arribada forzosa, aunque con 
libre plática, mientras no descarguen ó verifiquen alguna 
operación mercantil: y por último, las alteraciones, que en 
lo sucesivo se hicieren en la tarifa anterior, no regirán hasta 
pasados seis meses desde su publicación y de haberse noti-
ficado á las potencias marítimas. 
Por Real orden de 30 de setiembre de 1857, á fin de 
armonizar en lo posible los intereses comerciales con las 
precauciones sanitarias, se ha dispuesto: que toda patente 
espedida en un puerto estranjero, donde resida cónsul ó 
agente consular español, deberá ser visada ó refrendada por 
este; é igualmente por él, cuando no habiendo cónsul ó 
agente español en el puerto de partida, lo hubiese en otro 
situado dentro del rádio de 5 leguas; y en defecto de dicho 
funcionario , por el cónsul ó agente consular de cualquiera 
nación amiga: que en el caso de que ni en el puerto, ni en 
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uii rádio de 5 leguas residiese agente consular europeo, los 
capitanes harán certificar esta circunstancia en la misma 
patente por la autoridad que la espida : y por último, que 
cuando los capitanes ó patrones no puedan hacerse espedir 
patente, por no ser costumbre ó no haber tales documentos 
en el puerto de salida, se proveerán de un testimonio autori-
zado para justificar dicha circunstancia, debiendo de todos 
modos habilitárseles de patente en el primer puerto donde 
toquen ó hagan escala. Gomo consecuencia de las disposi-
ciones anteriores, se ha dictada posteriormente en 8 de ju-
nio de 1857 una Real orden, resolviendo que se sujete al 
trato de patente sucia, la que, espedida en el estranjero, ca-
rezca de la legalización del cónsul de España en el punto 
de partida, ó de alguno de los inmediatos, si no le hubiere 
en el puerto de donde el buque proceda; y que á igual tra-
tamiento sanitario sea sometido todo buque, en cuya patente 
se adviertan irregularidades ó defectos esenciales, que den 
margen á sospechar fundadamente ocultaciones é inexacti-
tudes de trascendencia, que puedan perjudicar la pública 
salubridad. 
Respecto al adeudo de efectos de los buques estranjeros, 
que se presenten al abanderamiento, se ha dispuesto por 
Real orden de 21 de agosto de 1856, á fin de uniformar la 
manera de proceder en todas las aduanas del reino, que 
están comprendidas en el pago de 127 reales señalados á 
cada tonelada del total de las que midan las embarcacio-
nes esíranjeras de madera desde 400 en adelante, y en el 
de 50 reales por lo relativo á las de hierro, cualquiera que 
sea su porte, las anclas, anclotes, cables y cadenas, baró-
metro, cronómetro, vitácora, compases al aire y fijos, boci-
nas, anteojos de larga vista, pipería, jarcias, velamen y ar-
26 
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boladura, que prudencialmente se consideren indispensables 
para las maniobras y seguridad de los buques, atendida su 
clase: admitiéndose también con exención de cualquiera 
otro derecho, las cantidades de repuesto en cuanto á los tres 
últimos artículos, que estén en proporción con las circuns-
tancias de las embarcaciones. Los mismos objetos, que no 
reúnan las condiciones espresadas en la regla anterior, las 
alfombras, cristalería, loza, lámparas y toda, clase de enseres, 
muebles y demás artículos de comodidad ó lujo, destinados 
al servicio de la cámara, uso particular y defensa de los bu-
ques, satisfarán los derechos , que tengan asignados en las 
respectivas partidas del arancel general; y por último, en 
los buques de vapor la maquinaria no adeudará por separa-
do , por considerarse como parte integrante de los mismos. 
Con motivo de las diferentes consultas hechas por la 
superintendencia de Puerto-Rico, sobre la presentación en las 
aduanas de Ultramar de manifiestos certificados por los agen-
tes consulares de España en el estranjero, y facturas con 
el V.0 B.0 de los mismos, se resolvió por Real orden circular 
de 10 de mayo de 1856, que los capitanes de buques estran-
jeros ó nacionales, que de puertos estranjeros se dirijan á 
nuestras provincias de Ultramar, no están obligados á pre-
sentar á los cónsules españoles residentes en aquellos, más 
que el sobordo duplicado de sus cargamentos, con espresion 
de las marcas, números, clases de bultos, y contenido de 
estos; debiendo certificar este documento gratis dichos fun-
cionarios , los cuales devolverán uno de los ejemplares al 
capitán ó patrón, y remitirán el otro en pliego cerrado al 
intendente respectivo para la correspondiente confrontación, 
quedando así exentos los interesados en los propios carga-
mentos, de la obligación de presentar á los cónsules los ma-
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nifiestos y facturas de sus mercancías; con cuyo requisito 
cumplirán no obstante en las aduanas de su destino, en el 
plazo y forma prevenidos, ó que se previnieren por ins-
trucción. 
Hay otra disposición importantísima, reciente, que hace 
referencia al comercio esterior, y que igualmente debemos 
mencionar, y es la déla Real órden de 23 de setiembre del 
año de 4857, por la cual se ha modificado el art. 120 de 
la Instrucción de Aduanas, que fija el término de quince 
dias, para que los introductores de mercancías estranjeras 
soliciten la espedicion de certificados, disponiéndose, que se 
amplíe aun año el plazo de los quince dias establecidos antes, 
toda vez que las aduanas están obligadas á estender el in-
dicado documento desde el instante en que conste, que las 
mercancías han sido introducidas legalmente y han satisfe-
cho sus derechos, siendo válidos por un año para los efec-
tos de circular aquellas libremente por el reino ó por donde 
á los interesados convenga; y que por lo tanto, no hay ra-
zón alguna, para que se les obligue á solicitar su espedicion 
en el plazo fatal y limitado de quince dias. 
Por último, con motivo del espediente instruido en la 
Dirección general de Aduanas y Aranceles , con motivo de 
la consulta relativa á si los efectos contenidos en los regis-
tros consulares, que vienen consignados á la órden del capi-
tán, pueden declararse por este, en su manifiesto, á consig-
nación de los concesionarios de ferro-carriles; y conside-
rando que, como quiera que, en último término, las empre-
sas de ferro-carriles no han de introducir mayor cantidad de 
efectos por cuenta de la subvención que á cada una con-
cede anualmente el Gobierno, que la espresada en las rela-
ciones generales aprobadas, vengan aquellos ó no consig-
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nados directamente á las mismas desde el estranjero, puesto 
que en todo caso las aduanas han de hacer en las citadas 
relaciones la baja correspondiente; se ha mandado por Real 
orden de 4 de abril de 1858, que se permita despachar al 
representante del camino de hierro de Madrid á Alicante, 
por cuenta de este, los 7,260 quintales de carbón coke, que 
conducía á su propia orden el capitán del brik inglés Mecha-
nic , principal móvil de la consulta , disponiendo , al propio 
tiempo, que esta prescripción sirva de regla para los casos 
que puedan ocurrir en lo sucesivo. 
En 1856, con motivo del alto precio, que habían toma-
do en la Península los cereales, y atendiendo á las dificulta-
des, que ofrecía el estado de las comunicaciones entre nues-
tras provincias para la nivelación del abastecimiento y de 
los precios en los diferentes mercados de los centros de pro-
ducción, donde sobraban semillas alimenticias, y de consumo, 
donde escaseaban, se dio en 11 de julio de aquel año un Real 
decreto con el parecer unánime del Consejo de Ministros, 
disponiendo « que durante seis meses, á contar desde la pu-
blicación de aquel, quedase permitida la introducción del 
trigo del estranjero y la de las harinas de igual especie, cual-
quiera que fuesen los precios de dichos artículos, cuidando 
los gobernadores civiles de que por ningún concepto se pu-
sieran trabas á la circulación y venta de cereales entre una 
ú otra provincia, y comprendiendo en la indicada libertad 
de circulación y venta, no solo las provincias peninsulares, 
sino las de Ultramar, á todas las cuales podrán exportarse 
los referidos artículos sin obstáculo de ningún género.» 
Ocurridas algunas dudas sobre la inteligencia de dicho Real 
decreto, sobre la bandera que disfrutaba de la libre importa-
ción de trigos y harinas, se resolvió por Real orden de 22 del 
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mismo mes y año, que dichos artículos puedan ser admi-
tidos lo mismo en bandera estranjera que en la española, 
alcanzando á una y á otra la concesión acordada, sin prefe-
rencia ni distinciones de ninguna clase. 
Por Real decreto de 14 de agosto de 1856, se prorogó 
hasta í.0 de junio de 1857 los efectos del de 11 de julio an-
terior, para introducir enía Península los indicados artículos, 
á fin de animar con este plázolas empresas comerciales, que 
de lejanos puertos aporten á nuestras playas los trigos es-
tranjeros, y escitar con esta concurrencia á que se ofrezcan 
en el mercado las existencias propias reservadas. 
Por la Real orden de 13 de agosto se amplió la libertad 
de importación al maiz, centeno, cebada y demás semillas 
alimenticias; y como la concurrencia estranjera era entonces 
tanto mas indispensable, cuanto que la falta de previsión, 
la espectativa de mayores utilidades, ú otras causas , aleja-
ron del mercado las propias existencias, y naturalmente re-
sultaba preciso y conveniente devolverlas á la circulación, 
y poner término ó disminuir en lo posible los efectos de la 
carestía, que se dejaba sentir en la Península, alentando el 
Gobierno con nuevos estímulos el interés individual, se pen-
só muy luego en descargar de todo impuesto los trigos y 
harinas estranjeras, facilitando su introducción en la Penín-
sula, eximiendo á los buques conductores de los derechos, 
que por varios conceptos satisfacían, concediendo las mismas 
franquicias á los trasportes de granos en lo interior del rei-
no , y procurando, en fin, por otros medios devolver al pú-
blico consumo los troges entonces cerrados por el temor ó 
el cálculo: «y este efecto, se decia en el preámbulo del de-
»creto, que después se dió acerca de este punto, acreditado 
»ya por la esperiencia de propios y estraños, apareciatanto 
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/• mas seguro y provechoso, cuanto que el precio de los 
»granos habia disminuido notablemente en los principales 
»mercados estranjeros, mientras que las orillas del Danu-
»bio, las costas del mar Negro, las mas cercanas de Mar-
»mecos, y los grandes depósitos de Londres, Marsella y 
»los Estados-Unidos , brindaban ai comercio con un pronto, 
«fácil y cómodo surtido.» Con tan favorables esperanzas 
y tan bien meditados cálculos, se dió al fin el decreto de 20 
de agosto de 1856, declarando exentos del pago de dere-
chos, tonelaje, fondeadero, carga y descarga, faros y cuales-
quiera otros, ya fuesen generales, ya provinciales ó munici-
pales, los buques que hasta 1.° de junio de 1857, y con es-
clusion de otros artículos, importasen en la Península trigo, 
harinas, cebada y maiz de los países estranjeros; quedando 
igualmente libres dichos artículos de los derechos de portaz-
gos, así como también délos impuestos, que sóbrelos mismos 
artículos graviten, en virtud de la derrama poco tiempo an-
tes decretada por las Górtes Constituyentes, y prestando los 
gobernadores civiles y autoridades de ellos dependientes cuan-
tos auxilios estimasen necesarios para la seguridad de las 
comunicaciones y circulación de cereales. Por Real órden 
aclaratoria de 12 de setiembre del mismo año 56, se declaró, 
que si bien el arroz, como las demás semillas alimenticias, 
puede ser importado del estranjero, cualesquiera que pudie-
ran ser antes las determinaciones dictadas en contrario, no 
goza déla exención de derechos generales, provinciales y 
municipales, de que habla el anterior decreto. Por otra de 22 
de octubre del mismo año se dispuso , que todos los carga-
mentos de garbanzos, habas, arroz y patatas, que se impor-
taran del estranjero en el término de veinte dias, contado 
desde el siguiente al en que por un cálculo prudencial debie-
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ran haber arribado á los puntos de su destino, se despachen 
libres de derechos, siempre (fue en suficiente forma justifica-
sen los dueños haberse celebrado los contratos de que pro-
ceden, con antelación á la Real orden citada de 12 de se-
tiembre, que sujetó dichos artículos al pago de derechos. 
Para facilitar más y más las saludables medidas ante-
riores, se dispuso por Real orden de 22 de octubre de 1856, 
que mientras durase la franquicia por ellas otorgada á ios 
granos y harinas, paguen á su entrada en el reino los sacos, 
que les sirven de envase , 75 céntimos cada uno en ban-
dera nacional, y 90 en bandera estranjera; y como ni aun 
así estuviesen completamente satisfechas las exigencias de 
la crisis alimenticia , que el país sufria, por otra Real orden 
de 28 de diciembre del mismo año se declaró, que mientras 
aquella durase, los sacos en que se introducían las semillas 
alimenticias, quedasen exentos del pago de derechos de 
aduanas, con la obligación de reexportarlos dentro de un 
plazo prudencial, que fijarán las administraciones respecti-
vas, atendidas las circunstancias de la espedicion. 
Por Real órden circular de 27 de noviembre de 56, se 
declaró, que estaban exentos del pago de derechos generales, 
provinciales y municipales , los artículos de trigo . harina, 
cebada y maiz solamente, debiendo sujetarse las demás se-
millas alimenticias, que se importasen del estranjero ó se 
trasportasen de una a otras provincias, al pago de los referi-
dos derechos. Por la de de 26 de enero de 1857, se hicie-
ron ostensivas á toda clase de semillas alimenticias y sus 
harinas, patatas, pajas y heno, todas las exenciones y fran-
quicias concedidas anteriormente á los trigos, que se impor-
ten del estranjero. Otra Real órden de 18 de febrero del pa-
sado año aclaró mejor las clases de semillas i que hacia 
referencia la orden anterior, disponiendo que en ellas se 
comprendiera, además del trigo, cebada, centeno, maiz y 
patatas, los garbanzos, judías, lentejas, habas y habones, 
arroz, yeros, panizo, guijas, avena, guisantes y algarro-
bas. Después, á escitacion de los propietarios de tierras 
arrozales de Valencia, que hablan manifestado los graves 
perjuicios, que causarla á la clase agricultora de aquella 
provincia la libre importación del arroz estranjero, se dis-
puso por Real orden de 4 de marzo de 57, que no obstante 
lo acordado en las Reales órdenes anteriores, siga satisfa-
ciendo dicha semilla á su introducción en el reino los de-
rechos, que marcan ios aranceles: y como para aclarar 
mejor la época en que habia de empezar á regir dicha dis-
posición , y no causar perjuicios indebidos al comercio, se 
resolvió por otra Real orden de la misma fecha, que se des-
pacharan libres de derechos los cargamentos de arroz, que 
arribasen á nuestros puertos antes de finalizar el término 
de veinte dias, contados desde el siguiente al en que por 
un cálculo prudencial debieran verificarlo, siempre que se 
justificare en suficiente forma haberse celebrado los contra-
tos de que procedan, con antelación á la publicación en la 
Gaceta de la Real orden anterior. 
Por otra de 1,3 de mayo del mismo 57, se declaró no 
comprendido el salvado procedente del estranjero en la fran-
quicia otorgada á las semillas alimenticias, debiendo exigirse 
el 15 y 18 por 100 del valor de ja mercancía, según bande-
ra. Por Real decreto de 15 de mayo de 1857, se amplió 
hasta el 31 de diciembre del .mismo año la próroga concedi-
da parala libre introducción en la Península'del trigo, .ha-
rina, cebada y maiz, procedentes de paises estránjeros, de-
clarando subsistentes hasta la espresada fecha las Reales dis-
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posiciones de 26 de enero y 7 de febrero del mismo año, dic-
tadas para la libre importación de las demás semillas alimen-
ticias escepto el arroz. Por otro decreto de 16 de setiembre 
del mismo año, se amplió hasta el 50 de junio de 1858 la 
misma próroga; y por la Real orden de 10 de julio de 1857, 
en vista de los dictámenes de la Junta Consultiva de Aran-
celes y de la Dirección general de Aduanas, relativos á la 
prohibición de introducir trigo estranjero en las islas de Cu-
ba y Puerto-Rico, y para evitar el malísimo efecto de exigir 
á las harinas estranjeras importadas en aquellos puntos de-
rechos demasiado subidos, se resolvió, que en la Isla de Cu-
ba y Puerto-Rico pague el trigo la 70.a parte del derecho 
de importación, que había de adeudar la harina del mismo 
fruto : que mientras dure en la Península el permiso de in-
troducir cereales libres de derechos, los trigos importados en 
las dos islas paguen solamente las 70.a partes del derecho 
que se establece por la prescripción anterior, y las harinas 
las mismas 70.a partes del derecho actualmente vigente: que 
recibido en dichas islas el aviso oficial de haber cesado la 
libertad de derechos de los cereales en la Península, se fije 
por los gobernadores superiores, superintendentes delegados 
de la Real Hacienda, un plazo prudente, para que trascur-
rido, vuelvan á pagar los trigos y harinas los derechos es-
tablecidos por regla general; y que cuando se reciba el aviso 
oficial, formen aquellos espediente, y propongan á S. M. la 
alteración, que sea procedente hacer para lo sucesivo en las 
disposiciones arancelarias sobre la importación de trigos y 
harinas. 
Hasta aquí las disposiciones mas importantes referentes 
al comercio esterior é importación de semillas alimenticias 
estranjeras. Sin duda alguna que el principio eminentemente 
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liberal en ellas desenvuelto ha contribuido poderosamente á 
conjurar la última crisis de subsistencias, como mejor lo 
prueban los importantes datos estadísticos del apéndice, refe-
rentes á éste punto. Próxima España á tener una abundante 
cosecha de cereales, y notablemente disminuido el precio 
de los mismos, no ha faltado quien considerase inconve-
niente la última próroga de libertad de importación, ni quien 
pida en nombre de la agricultura española, que se recarguen, 
como ocurre con otros productos similares estranjeros, los 
derechos arancelarios y de navegación, en lo que se refiere 
á las sustancias alimenticias; pero esta no es más que una 
nueva fase de la eterna lucha» entre la libertad y la prohibi-
ción, entre la producción y el consumo nacional, cuyos re-
sultados dependerán de la acertada solución, que á mitad 
del año actual haya de darla el Gobierno. Los derechos cre-
cidos, impuestos á la importación de cereales estranjeros, 
disminuyen la concurrencia, escasean los artículos y hacen 
subir los precios: esto no puede menos de redundar en 
perjuicio de los consumidores, que en último término son 
toda la nación; pero derechos muy moderados, como medi-
das puramente fiscales para subvenir en algo á las necesida-
des del Tesoro y á los gastos consiguientes á la policía de 
puertos y á la administración interior, sin dejar de estimu-
lar en gran parte á la productividad española, establecen su 
oportuna separación de la estranjera, y consideran con la 
preferencia, debida, dentro del interés general y de la mayor 
conveniencia. los intereses de la clase agricultora, que en 
nuestra patria no es la menos respetable. Prohibir la libre 
introducción de granos estranjeros, como pretenden los dipu-
tados andaluces en las actuales Cortes, pensando así favore-
cer aquella clase, es, en nuestro humilde sentir, perjudicial 
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é inconveniente. Todas las industrias, se ha dicho siempre, 
han progresado más y más á medida que se ha avivado 
su celo por la necesidad de lucha contra la concurrencia de 
sus similares estranjeros, cuando aquella industria tiene el 
suficiente campo y elementos para adelantar en el terreno 
de sus aplicaciones: así sucede, por ejemplo, con la indus-
tria agrícola en España, desarrollada, fecunda, adelantada. 
Además, cuanto más abunden las sustancias alimenticias, 
menos tiene que gastar el labrador en jornales y en mate-
rias primeras, menos cuesta el pan á la nación, y menos 
esposiciones tendrá á sufrir nuevas crisis alimenticias, que 
tan temibles son en ios pueblos.. Todo esto en años de esca-
sez puede conseguirse con la libre introducción de semillas 
estranjeras; y cuando abunden las del suelo nacional, no 
es temible, no, que el estranjero inunde nuestros mercados, 
gozando de la libertad de importación de granos; ni por lo 
tanto, que falte á la industria agrícola de España el mer-
cado nacional: cuando las cosechas en nuestro suelo sean 
abundantes, cuando no haya escasez alguna de subsisten-
cias , España tiene demasiadas condiciones de buen éxito en 
la competencia de sus granos con los granos estranjeros. 
¿Quién podrá desconocer, que el trigo estranjero puesto en 
España no es mejor, tiene mayores gastos de trasporte y 
mayor esposicion á riesgos, que el trigo de nuestras provin-
cias, que se ofrece en los mercados? Esta diferencia de pro-
ducto líquido á favor del productor español, es el correctivo, 
que hace difícil, por no decir imposible, la competencia es-
tranjera de granos en años de abundancia: y esta diferen-
cia hará, que se mantenga el trigo al precio razonable, que 
señalen las existencias y fluctuaciones del mercado, aun 
con la libertad de introducción del estranjero. Si los años 
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no son prósperos, si hay carestía de cereales en España, 
¿cómo estrañar entonces, que se establezca la libertad de im-
portación de los de otros paises para conjurarla? Es, pues, 
evidente, que tanto en el caso de abundancia, como en el de 
escasez, teniendo presente el bien del productor y el gene-
ral del consumidor, la libertad de introducción de cereales 
debe ser el sistema normal, que en adelante debe adoptarse 
en nuestra patria. Si su actual aplicación ha sido debida á 
una terrible crisis alimenticia, que acabamos de atravesar, 
de esperar es, que su práctica sea en el porvenir continua, 
de acuerdo con los principios de la razón, de la ciencia eco-
nómica y de la conveniencia pública. 
CONCLUSION. 
\ r Y~VT A A A i t 
¿Cuál es la situación comercial de España en la actua-
lidad ? Si hubiéramos de detenernos en estensas considera-
ciones acerca de este punto, y de todos los elementos de la 
fortuna pública, seguramente que habríamos de probar hasta 
en los menores detalles un movimiento progresivo en alto 
grado favorable al desarrollo material de nuestro país: baste 
indicar, que tomando por tipo la estadística comercial de los 
años sucesivos desde 1850 se viene notando un aumento 
notable en las importaciones y exportaciones, siendo cada vez; 
más importante la parte que el pabellón español toma en el 
tráfico exterior. Francia, Inglaterra, Gerdeña, el Portugal y 
la Suecia yienen siendo las naciones que principalmente figu-
ran en los datos mercantiles de nuestra patria, y sobre todo 
Francia, que representa en ellos una parte muy considerable: 
Inglaterra, aun comprendiendo el movimiento particular que 
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se hace por Gibraltar y la frontera portuguesa, ocupa el lu-
gar segundo; y ¡cosa estraña! la España tiene mas comercio 
con Gerdeña, á pesar de la mayor distancia, que con Por-
tugal mismo, ese vecino reino, que hablando casi el mismo 
idioma, y teniendo con nosotros una multitud de intereses 
comunes, tan distante se halla en el dia de una unión polí-
tica , que tanto debiera prepararse por una unión comercial 
ventajosa. En general, el movimiento comercial de Espa-
ña , aunque no tan inmenso como el de las grandes y mas 
adelantadas naciones de Europa y América, denota en su 
conjunto , sino un síntoma de toda la considerable r i -
queza de que es susceptible un país tan estenso y tan fe-
cundo en recursos como el nuestro, cierto progreso al 
menos en el trabajo de nuestros compatriotas, cuya ac-
tividad creciente es harto conocida por el progreso de los 
cambios, que será aun mas general y mas rápido el dia en 
que la apertura y perfección de las vias de comunicación, y 
especialmente de los caminos de hierro, cuya esplotacion vá 
tomando marcado incremento, llegue á ser una realidad di-
chosa , que habrán de disfrutar nuestras mas fértiles é in-
dustriosas provincias. Una vez establecida la red de vias fér-
reas, la prosperidad del país se acrecerá indudablemente con 
ese elemento poderoso de una grandeza nueva, mayor aun 
si al mismo tiempo se evitan y conjuran en nuestra patria 
revoluciones y crisis estériles y nocivas, ocupándose úni-
camente de sus verdaderos intereses, y sabe sostener por 
cima de este gran movimiento industrial y mercantil, que 
se advierte, el espíritu político, que eleva muy alto el nivel 
de una nación, desarrolla la inteligencia, y difunde la 
instrucción moral y religiosa , que la ennoblecen á los ojos 
del mundo. Desgraciadamente en el terreno diplomático, la 
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España viene jugando de algunos años á esta parte un papel 
mas secundario del que la señala su misma posición, y del 
que traen á la memoria sus recuerdos históricos: la vida 
intelectual no es la esfera en que hoy se manifiesta la ma-
yor actividad en España, siendo no muchas las inteligen-
cias que aquí se entregan á trabajos sérios , al estudio de 
la historia, de la literatura, dé las artes y las ciencias todas. 
Partidos contrarios, ó mas bien dicho fracciones de perso-
nas, con aspiraciones opuestas y exigencias distintas, luchan 
todavía sin crear en la Península, con la abnegación que 
debiera manifestarse y es justa, un gran partido eminente-
mente nacional, donde todos'cupieran y todos contribuye-
sen de consuno al engrandecimiento de la patria bajo el as-
pecto moral y material, diplomático, mercantil y económico. 
La España, ya lo hemos dicho, aunque progresando siem-
pre, vive aún mucho mas atrasada de lo que realmente pu-
diera estarlo su industria propia con mejores medios de co-
municación y de trasporte, y de lo que reclama la fertilidad 
misma de su suelo. Atendida su inmejorable situación marí-
tima, enclavada como está su vasta ostensión entre el Medi-
terráneo y el Atlántico, cuenta en el dia con escasas fuer-
zas navales, desarrollando lentamente ese elemento indis-
pensable para su vida, que otros dias hiciera temblar al po-
der marítimo de otras orgullosas naciones, aun en medio de 
su malhadada suerte; el Portugal también por nuestro mal 
se encuentra separado de la España, siendo así incompleta 
la integridad peninsular, y menos posible el engrandeci-
miento político y desarrollo comercial y marítimo de nues-
tro país: y por lo que respecta al Africa y América, viene 
el Gobierno mirando hasta aquí con demasiada indiferencia, 
ó al menos sin todo el detenimiento que su importancia re-
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dama, elapreciable consejo de estrechar más y masías rela-
ciones comerciales con todas las Repúblicas de América, y 
•de avanzar en África tomando posiciones nuevas, y prepa.-
rándonos así para los sucesos del porvenir, cuyo campo de 
batalla no es difícil sea el Mediterráneo, como lo fué en 
otras edades de la historia. Hé aquí en pocas palabras el 
desnudo cuadro, que hoy nos ofrece en sí misma nuestra 
propia nación; sin duda alguna que si no hemos recargado 
los colores, tampoco hemos dejado de decir la verdad, mani-
festando concisamente y con entera franqueza la situación 
de España en los puntos que más tienen contacto con el co-
mercio ; del anterior relato y de los males, que. en sí envuel-
ve , se desprenden también naturalmente los remedios, que 
pueden emplease para curarlos y rejuvenecer la patria, adop-
tando el Gobierno con mano fuerte y ardiente é incansable 
celo el sistema de política esterior, que puede contribuir á 
los mejores resultados en beneficio de la agricultura, dé la 
industria y del tráfico, que á una y otra vivifica. Y puesto 
que á toda costa es preciso levantar la España de la situa-
ción política y mercantil en que se encuentra, deber es nues-
tro indicar, siquiera sea lijeramente, los medios que á ello 
pueden conducirnos. 
La España debe ante todo sacudir completamente el yu-
go, que la tiene en cierto modo encerrada bajóla tutela é ins-
piraciones délas grandes potencias occidentales vecinas: ora 
sometida á la influencia de la Francia, ora á la de Ingla-
terra, ha jugado frecuentemente un papel inmediato y di-
recto en contiendas, que la son estrañas, comprometiendo 
notablemente sus intereses políticos y con ellos sus intereses 
mercantiles, y adquiriéndose indebidamente actos de repre-
salias, bloqueos, confiscaciones y presas, tarifas y prohibí-
clones, que tal vez de otro modo no hubieran pesado tan fa-
talmente sobre nuestro comercio y nuestra marina mercan-
te. Mientras que la España no pueda mantenerse neutral en 
medio de esas dos grandes potencias, y su política esterior 
no sea mas independiente y mas libre, su condición interna-
cional será meramente secundaria, y sus colonias, y su mari-
na, y su comercio, y sus intereses materiales todos, estarán 
espuestos en las rivalidades vecinas á sérios peligros y muy 
graves quebrantos. Afortunadamente las naciones del Norte 
y Orientales manifiestan hoy muy marcadas tendencias á es-
trechar ó á continuar estrechando vínculos amistosos con 
nuestra patria; y hoy que la pacificación general europea ha 
vuelto á renacer, y que el desvío de aquellas potencias no es 
tan completo, como en años antepasados, en que se negaba 
á Doña Isabel lí la legitimidad de su sucesión al trono de San 
Fernando, la España no debe perder de vista tan favorable 
coyuntura, para contrarestar á todo trance toda tendencia de 
los Gabinetes occidentales á influir en nuestra propia suerte. 
La integridad territorial de la Península, la unión de 
España y Portugal, es una de las primeras condiciones para 
conseguir el resultado anterior: mejorada así la vida propia 
de ambos pueblos, mas asegurada por este medio su inde-
pendencia política, y hecho así mas posible el equilibrio ge-
neral de Europa, parece increible la ceguedad con que el 
pequeño reino vecino procede, rehuyendo su anexión á Es-
paña, y el descuido y poco acierto diplomático con que los 
Gobiernos españoles vienen mirando esta cuestión. Sin duda 
alguna, que la influencia inglesa procurará siempre destruir 
ó complicar los planes, que al efecto pudieran intentarse; 
pero, ó mucho nos equivocamos, ó presentimos desde luego, 
que si España procediera en este asunto con entereza y dig-
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nidad, hasta donde posible fuese, y aun perdiendo á veces, 
cuando fuese necesario, para indemnizar á ios perjudicados 
por los intereses nacidos en Portugal; y si la España al 
mismo tiempo caminára adelante con el pensamiento fijo 
de la unión, preparando el terreno por todos los medios de 
amistad y buenas relaciones, que á su alcance están, y des-
vaneciendo uno á uno cuantos motivos de odio ó mal tenido 
orgullo existen hoy entre ambos pueblos, la España conse-
guirla al fin realizar en una gran nación la integridad terri-
torial, y con ella el engrandecimiento político y comercial, 
que tanto pueden alcanzar dos reinos vecinos, hijos de una 
misma patria, que hoy tienen incompleta la unidad de una 
Península la mas rica, la mas fértil y la mas notable de 
Occidente. La unión aduanera, ya lo hemos dicho anterior-
mente, haciendo desaparecer la frontera española-portugue-
sa para el efecto del tráfico, y con ella la frecuencia y facili-
dad del contrabando, que por allí se interna en nuestro sue-
lo, contribuiria muy poderosamente á la realización de 
aquel suceso: y este y otros medios semejantes acelerarían 
sin duda un hecho, que más ó menos tarde , y naturalmen-
te cuando las preocupaciones de los tiempos presentes hayan 
desaparecido, habrá de venir al fin, en provecho de la inde-
pendencia política de ambas naciones, de su comercio, de su 
desarrollo moral y material, y en bien de la civilización y 
del equilibrio y la paz general de las naciones. 
XXXII. 
No es solo con la unión de Portugal con lo que España 
debe conspirar á engrandecerse: tomando posiciones en 
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Africa, puede también contribuir al mismo resultado, y dar 
señales de vida comercial y nuevo poderío, ensanchando por 
aquella parte sü territorio y dominación. ¿Quién, entonces, 
podrá disputamos nuestra grande influencia política y mer-
cantil en el litoral del Mediterráneo? ¿quién estranar nues-
tro espíritu de empresa, cuando la tendencia de las cultas na-
ciones modernas es acrecer sus fuerzas, su territorio y su 
poder, por donde sociedades nuevamente descubiertas ó en-
vejecidas ó atrasadas íes dén tugará elío? ¿ni cómo abando-
nar la España tattiana empresa, cuando la Inglaterra y la 
Francia nos están dando él ejemplo de ésplorácioriés por el 
interior del Africa, y de conquistas por sus litorales, para 
reduciría paulatinamente, con el auxilió de la fé y de las ar-
mas, á su dominación? Sin ir más lejos ,¿cómo olvidar nos-
otros los recientes viajes del doctor Barh, visitando á Tom-
bouctoü, y del doctor Livigston, atravesando del Oeste al Esté 
el África meridional? Sabido es, qué los relatos de este intré-
pido viajero han escitado en Inglaterra gran emoción y viva 
curiosidad; porque propoñiéndóse Livigston por principal 
objeto la propagación de la fé cristiana, se ha dedicado ai 
mismo tiempo á recoger numerosos datos sobre los recursos 
comerciales , que el interior del África podria ofrecer un dia 
á la actividad de sus compatriotas : y nádie ignora , qué por 
la costa occidental africana la ocupación europea pertenece 
particularmente á la potencia, que hoy posee la embocadura 
del Senegal, emprendiendo al efecto el gobernador de la co-
lonia francesa esta árdua misión: y que por el Norte la Fran-
cia además continúa su obra de civilizar el África, ensan-
chando por más allá, del desierto el límite de sus posesiones 
algeríanas , y amenazando posesionarse del imperio marro-
quí. ¿Cómo permanecer España estacionaria é inacliva á la 
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vista de tan notable movimiento? Y téngase en cuenta, como 
ya en otra parte lo hemos dicho, que dada ya la señal de 
la conquista y del engrandecimiento, las naciones civilizadas, 
aun á pesar délos difíciles obstáculos, que ofrece el África con 
sus desiertos, su clima, sus tribus inhospitalarias, la victoria 
será al fin de la civilización y de las luces, de la perseve-
rancia y del génio de la raza europea: porque no puede ser 
de otro modo en la lucha del espíritu con la materia, de la 
inteligencia y del cristianismo con la debilidad y la barbarie, 
el fatalismo y la inercia y la grosera ignorancia, que allí 
reina: y porque ejemplos semejantes de triunfo está ofrecién-
donos la historia en las conquistas de América y del Asia, de 
la Occeanía y aun del África misma subyugada. España un 
dia permaneciendo inactiva y dormida, verá á otras nacio-
nes posesionarse del inmediato país africano, que está como 
indicado para ser nuestro lote, y á nadie absolutamente, sino 
á su propio descuido, podrá achacar la consecuencia, que lue-
go sobrevenga por la pérdida de este nuevo elemento de influ-
jo y de poder, y de este nuevo mercado, que dejarán de tener 
sus productos. Lo que España, pues, tiene que hacer en el 
estado actual de cosas, ya que la ocupación africana y una 
guerra directa ni puede, ni debe declararse á Marruecos, por-
que las potencias del Mediodía, y especialmente la Francia, 
saldrían á su encuentro, es dar el ensanche é importancia po-
sible á las posiciones militares, que hoy conservamos en el 
litoral inmediato, haciéndolas grandes centros de comercio y 
factorías ó depósitos mercantiles, promoviendo allí el tráfico 
por todos los medios asequibles, y preparando así el campo de 
nuestra futura ocupación. Quizás no hayan pasado muchos 
tiempos, tal vez pocos años, sin que complicaciones interna-
cionales, hoy no esperadas ni tepiidas, vengan á adelan-
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tar más y más el dia de nuestro engrandecimiento por Áfri-
ca; y porque todo está en lo posible dentro de los negocios 
humanos, y porque el ensanche de nuestro comercio por 
aquellas regiones puede contribuir al resultado apetecido, 
y porque el Gobierno español no debe echar en olvido este 
importante objeto de su futura política, deber nuestro ha 
sido hacer breve mención de este nuevo elemento, que ofre-
cerse puede á la actividad productora de nuestra patria, á su 
influencia internacional y á su engrandecimiento mercantil. 
Otros medios también, que ya hemos indicado, pueden 
contribuir al mismo objeto, y entre ellos, por ejemplo, justo 
es indicar nuestras relaciones pacíficas y alianzas mercanti-
les con los pueblos de América, y especialmente con las 
Repúblicas que un dia fueron nuestras mejores colonias: allí 
nuestros cambios recibirían una marcada predilección y pre-
ferencia en medio de unas relaciones amistosas y mútua-
mente favorecidas; porque allí se encuentran nuestros her-
manos con identidad de costumbres, de idioma y hasta de 
inclinación á satisfacer sus necesidadés por el mismo género 
de consumos: y de allí, donde la vegetación es tan pródiga y 
el terreno es tan rico en raras y apreciadas producciones, 
donde convidan al tráfico los bálsamos y gomas del Perú, 
las pieles de los Andes, los hermosos cueros de la Plata y 
de Chile, las quinas de Nueva-Granada y de Quito, los ca-
caos de Venezuela, y tantos otros y notabilísimos productos 
de la América del Sur, podría exportar nuestro comercio 
con la misma preferencia los artículos tan estimados en Eu-
ropa, creando un mercado intermediario que pudiera levanlar 
á España al nivel de otras naciones, que tanto han progre-
sado. Los Estados formados de nuestra raza en el continente 
americano, ha dicho oportunamente el Sr . Borrego en su libro 
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sobre Organización de los Partidos, para poder existir, para 
conservar su independencia, para no ser barridos y desapa-
recer bajo la invasora prepotencia del genio de la raza anglo-
sajona, trasportada al Nuevo-Mundo, necesitan verse soste-
nidos, nutridos, animados, socorridos por el influjo, por la 
civilización, por las ideas, por el comercio, por el método 
español, en una palabra; el cual ha de servir á niíestras 
antiguas colonias, emancipadas y libres, como verdadero 
talismán, si quieren conservar su independencia, su lengua, 
sus costumbres, sus esperanzas de engrandecimiento. Es-
paña está llamada á ejercer un protectorado sobre toda la 
América meridional; no ya un protectorádo militar, ni de 
fuerza, sino moral, polítieó y civilizador: néCesita prestar á 
aquellos destrozados paises, sus consejos, su apoyo, su ejem-
plo, para que se pacifiquen, se organicen y entren con segu-
ridad, y sin nuevas turbulencias ni vaivenes, en la familia de 
los pueblos civilizados.» 
Tan arraigada estaba esta idea en el ánimo del Sr. Bor-
rego, que en 1854, dirigiéndoseá los electores de Su distrito, 
añadia: «Al mismo orden de ideas y de interés público per-
tenece la cuestión colonial, enlazada con la de influencia de 
civilización y de raza en el continente americano. Si el gé ' 
nio español abandona al génio de la nacionalidad anglo-
sajona el influjo civilizador, que esta aspira á ejercer en 
lodo el Nuevo-Mundo; si no lucha con él en el terreno pa-
cífico de las artes, del comercio, de la industria, de la na-
vegación , de las ciencias, de la sociabilidad en general, de 
manera que, poblados, ricos, civilizados y prósperos los 
dos continentes americanos, el del Norte presente el sello 
de la civilización inglesa, y el del Sur el de la civilización 
española; si todo lo dejamos moral y comercialmente abrazar 
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por la raza anglo-sajona, la nuestra habrá abdicado su mas 
gloriosa raision eo el mundo; habrá descendido délo que fué, 
y dado la prueba de que ha perdido la conciencia de sí pro-
pia. A evitar que esto suceda, á prevenir la pérdida de Cuba 
y de Filipinas, abandonando el estrecho sistema colonial 
que hemos seguido, y que ha enagenado á España el amor 
y la simpatía de los naturales de aquellos países, debemos 
dirigir nuestros trabajos, esparciendo y desenvolviendo un 
sistema completo de relaciones respecto á todos los Estados 
americanos de origen español.» 
Relacionados ventajosamente con todas y cada una de 
las Repúblicas hispano-americanas, al tiempo mismo que en 
la Península se progresa en la agricultura y en las artes, y 
que se mejoran, aunque lentamente, los medios de comu-
nicación, se construyen caminos y canales, vías de comer-
cio y de transporte, se preparan ferro-carriles y se fomenta 
considerablemente nuestra marina mercante, ¿cómo no re-
sultar inmensos beneficios á nuestro comercio y á los inte-
reses materiales todos, abriéndose ventajosamente todos 
aquellos mercados americanos á los productos de nuestro 
suelo, y provisto el consumo europeo de los del Nuevo-
Mundo con toda preferencia por nuestro medio? Y no se 
diga una vez más, que carecemos de bastantes productos, 
que dar en cambio; que nuestra riqueza es escasa, y nues-
tra marina mercante menor que la de otras naciones, para 
hacer el tráfico y. sostener el lado favorable de la balanza 
mercantil; porque si bien no negamos, que España puede y 
debe ser y será mas importante que hoy, bajo el aspecto 
económico, con el transcurso del tiempo, España, sin em-
bargo, tendrá más estímulos y acelerará más pronto el fo-
mento y gran desarrollo de sus elementos materiales, á me-
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dida que vaya adquiriendo mas amplia y libre salida para 
sus productos, y que cuente con nuevos mercados á su ex-
portación: de otro modo, como de nada sirve producir, si no 
hay consumidores, la indolencia crece, y concretándonos á 
disfrutar de aquellas producciones adquiridas á menor costa 
en nuestro suelo, nos cuidamos poco de intervenir en la ley 
de la concurrencia, dejando á otros paises menos dotados por 
la naturaleza, que se disputen á fuerza de ingenio, á fuerza de 
desvelos y fatigas, el campo de la rivalidad industrial y mer-
cantil. El estímulo del consumo es el que alienta la produc-
ción ; y esta naturalmente puede desarrollarse aun más en 
un país tan feracísimo, como el nuestro, donde, mal que pese 
á los estranjeros, que tan injustamente nos denigran, hay 
también notables génios, maestros á veces de aquellos 6 
inventores de sus adelantos y sus obras de progreso. 
x x x r u . 
Pero si en el interior se van allanando muchos obstácu-
los, que se oponían al tráfico peninsular, y poco á poco An-
dalucía, Estremadura y Galicia, Castilla, Aragón y Cataluña, 
dejarán de vivir en la casi absoluta incomunicación, en que 
hasta ahora se encontraban, perdiéndose en unas partes los 
productos por falta de salida, y careciéndose en otras de lo 
estrictamente necesario: si la administración, al par que pro-
cura el fomento de los medios materiales de comunicación, 
remueve obstáculos y hace desaparecer trabas ominosas, 
que de provincia á provincia, de pueblo á pueblo se opo-
nían á la libertad comercial, con grave mengua de la civi-
lización, de los derechos naturales y hasta á veces en per-
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juicio de los rendimientos del fisco: si en el esterior la Es-
paña ha procurado entrar en buenas relaciones políticas y 
mercantiles con algunas Üe las Repúblicas hispano-america-
nas: si atendida esa causa y otras semejantes., y el desar-
rollo agrícola é industrial de la Península, y el floreciente es-
tado de nuestras Antillas y posesiones ultramarinas; y si 
con motivo del estado pacífico, en que nos encontramos con 
las principales naciones del mundo, nuestro comercio viene 
progresando de dia en dia, y nuestra marina mercante, para 
mas favorecerlo, ha recibido últimamente notable impulso 
y desarrollo, nuestro comercio y nuestra marina mercante, 
y nuestros deseos de recobrar nuestra perdida influencia en 
el esterior, necesitan á todo trance el apoyo, el fomento y 
la restauración de nuestra marina de guerra, otro de los 
puntos, que más pueden interesarnos tratando de este asun-
to. Recordemos nuestros antecedentes; fiijémonos en nues-
tra posición peninsular, en nuestras circunstancias todas; y 
no podrémos menos de concluir, que si España vino á su 
completo decaimiento, desde que perdió los últimos restos 
de su gloriosa marina, España necesita ser ante todo una 
potencia marítima, para defender sus dilatadas costas, sus 
posesiones coloniales, y su influencia internacional, y su co-
mercio propio, de las agresiones frecuentes y rivalidades y 
atropellos, que naciones tan poderosas en los mares como 
la Inglaterra, la Francia, los Estados-Unidos y la Rusia, 
pudieran emplear en su daño. ¿Cómo demandar justicia sin 
una escuadra imponente y temible, á naciones, que sin razón 
y sin derecho, apresan buques, bloquean puertos', hacen 
bajar los pabellones al pasar á su lado el suyo, impiden el 
comercio neutral arbitrariamente, y ejercen actos sin nú-
mero de esa mal llamada soberanía de mares, ó mejor di-
29 . 
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cho, de ese despotismo marítimo, en que el mayor número 
de bocas de fuego de una escuadra impone la ley á la ban-
dera menos defendida? ¿ Cómo, sin poderosa marina, ejer-
cer represalias y sostener dignamente nuestra causa contra 
la Inglaterra, por ejemplo, esa orgullosa Albion, que en 
poco ha tenido sus estipulaciones solemnes sobre corso, 
presas, neutralidad y otros puntos importantes del derecho 
marítimo, siempre que así ha convenido á sus peculiares 
intereses? ¿Cuántos insultos como el reciente de Méjico con-
tra nuestros compatriotas, cuántas maquinaciones contra 
nuestras Antillas, y cuántos maquiavélicos planes contra 
nuestra suerte, no hubiéramos podido contrarestar en da-
ño de sus autores, si, sin remontarnos á los tiempos de 
la Invencible y de la batalla de Lepante, ni á las espedi-
ciones de Italia, ni á los reinados de Garlos I I I , conser-
váramos siquiera nuestro poder naval en el estado en 
que se hallaba en Trafalgar? ¡Ah! Guando se llega á este 
punto, ninguno que verdaderamente sea español, y sienta 
correr por sus venas la hidalga sangre de nuestros antepa-
sados, puede recordar sin dolor aquellos dias de gloria, que 
nuestras escuadras combinadas alcanzaron contra Selim I I y 
contra la Inglaterra misma, y en que tan imponentes se hi-
cieron nuestras flotas y galeones al cruzar las aguas de los 
mas remotos mares! ,pena da al ánimo contemplar desgra-
cias pasadas, conjuradas en contra nuestra*por la contrarie-
dad de los elementos, mas bien que por impericia de nues-
tros almirantes, para destruir en un momento dado tantos 
recursos marítimos con que la España contó! Y luego, como 
si todo esto no fuera bastante, la guerra de la Independencia, 
la civil del año 20, la dinástica y otras revoluciones en que 
han luchado estérilmente los partidos políticos en España, y 
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las ambiciones de personas, han distraido la atención general, 
mirándose por nuestros hombres como asunto secundario la 
restauración de nuestro poder naval: ¿ qué significan, tra-
tándose de este punto, los escasos buques, que se lanzan al 
agua de nuestros arsenales de tiempo en tiempo? En esta ma-
teria toda la actividad es poca, cuando la necesidad de 
nuestra restauración naval es ya apremiante, vista la ge-
neral tendencia de los pueblos á multiplicar sus escuadras. 
Juzgúese, sino, de la última estadística naval publicada re-
cientemente por el Moniteur Universel. Prescindiendo de 
los datos referentes á Inglaterra y Francia, cuya marina 
militar es mayor del duplo de la nuestra en número de bu-
ques y de cañones: la España figura en esa estadística por 
93 buques, armados con 1,100 cañones í ; mientras que 
los Estados-Unidos tienen 74 buques de guerra, con 2,244 
cañones; Rusia 46, con 1,896; Austria 109, con 930; Pru-
sia 55, con265; Holanda 82, con 1,760, además de 58 vapo-
res con 174; Portugal 39, con 362, y Nápoles 98, con 832 : 
de manera, que no solo las grandes potencias nos vencen 
hoy en poderío naval, sino también Holanda, de territo-
rio insignificante comparado cOn el nuestro. 
En adelante, con perseverancia y tino, con incansable 
1 L a m a r i n a m i l i t a r de E s p a ñ a comprende h o y : 4 f ragatas y 9 g o l e -
tas c a ñ o n e r a s de h é l i c e ; 3 f raga tas , 7 corbetas y 18 avisos de ruedas ; 2 n a -
v i o s , 4 f ragatas , 9 be rgan t ines , 4 co rbe t a s , 7 goletas y 5 t raspor tes de v e l a . 
Se h a dado ó r d e n para c o n s t r u i r 3 f ragatas y 3 c a ñ o n e r a s m á s de h é l i c e . 
A d e m á s de estos buques de l í n e a , la m a r i n a e s p a ñ o l a posee unos 69 barcos 
de menores d imens iones , á los cuales se ha comet ido la g u a r d a de las c o s -
t a s , clasificadas en tres d i v i s i o n e s , cuyas cap i ta les son C á d i z , e l F e r r o l y 
Car tagena cada uno de estos barcos se ha l la p r o v i s t o de en c a ñ ó n . E n fin, 
e l a r c h i p i é l a g o d é l o s F i l i p i n a s e s t á cus tod iado po r 35 b u q u e s de la m i s m a 
i m p o r t a n c i a cada uno con u n c a ñ ó n y ped re ros . E l n ú m e r o de c a ñ o n e s que 
l l e v a n á su bordo los vapores sube á 303 ; el de los que l l e v a n los buques de 
vela d i fe ren tes de los g u a r d a c o s t a s , es de 8 9 8 . El n ú m e r o de m a r i n e r o s 
m a t r i c u l a d o s es de 60 ,817 en E s p a ñ a , 9 , 7 8 4 en C u b a y P u e r t o R i c o , 
y 3 9 , 0 0 0 en las is las F i l i p i n a s . {Nota del autor). 
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actividad y acierto del Gobierno, como en los dias de Albe-
roni, podrá España readquirir muy pronto su antiguo poder 
naval, y ocupar entonces el alto lugar, que la corresponde 
entre las grandes potencias marítimas. Verdad es que estas, 
y la Inglaterra especialmente, celosa por su preponderancia 
naval y mercantil, tratará de oponerse siempre á la restau-
ración de nuestra marina, y por tanto al fomento y desar-
rollo de nuestras relaciones comerciales; ¿pero cómo temer 
sus esfuerzos, cuando la España, consagrándose con empeño 
y decidida voluntad á aquel objeto, contando con los mil 
recursos peninsulares y coloniales, que á él pueden contri-
buir ventajosamente, y hallándose tan bien situada, al 
fin de Europa, tan cerca del África, al frente del Mediter-
ráneo, puede conseguir levantar ventajosamente su decaida 
marina? Obrando así, la España podría también aumentar 
no poco la ostensión y la influencia de su comercio, á seme-
janza de la Liga Anséatica, de la Holanda, del Portugal, déla 
Inglaterra y de otros pueblos, que han sabido desarrollarlo 
con el fomento de su marina y sus elementos navales: ¿ quién 
puede dudar ya, vistos los escelentes resultados obtenidos 
siempre por las fuerzas de mar, que aumentando las suyas 
España, y protegida más y más su marina mercante, su 
comercio recibiría mayor impulso, y con él se desarrollaría 
la riqueza y la prosperidad general ? Demasiado se alcanzan 
cuantas consideraciones acerca de este punto pudiéramos 
aducir: bastan, pues, las que dejamos apuntadas. 
XXXIV. 
El último punto, que nos proponemos indicar, convenien-
te para el fomento de nuestro comercio, es el de la reforma 
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de las tarifas en sentido prudentemente liberal. Sabida es la 
lucha, que viene sosteniéndose en España, en Francia y en 
todos los paises cultos, ora en teoría, ora en el terreno de 
la práctica, ya en la tribuna, ya en la prensa, entre el prin-
cipio de la libertad comercial y el de la restricción, en benefi-
cio de la industria nacional y del fisco ó en el del consumo ge-
neral, y ya hemos dado cuenta de ella anteriormente. ¿Cuál 
debe ser el camino, que emprenda España entre exigencias 
tan opuestas? Hélo aquí : un sistema protector progresiva-
mente liberal, y en definitiva la libertad de comercio : dete-
nernos en consideraciones sobre la justicia y la convenien-
cia económica de esta última, nos estralimitaria de nuestro 
objeto, que ha sido principalmente reseñar las relaciones 
oficiales mercantiles de España con los demás Estados: dire-
mos únicamente, que siendo la humanidad una, y hallán-
dose distribuida en diferentes climas, con producciones y 
hasta con aptitudes distintas, fuera faltar demasiado á la 
ley de la unidad, privarse mutuamente unos pueblos á otros 
de las ventajas de comerciar y de cambiar sus respectivos 
sobrantes, y en menor escala de oponerse trabas á su recí-
proca y beneficiosa contratación: pero al mismo tiempo no 
somos tan esclusivistas, como los que creen, que una nación 
debe diferir de otra; porque cada una debe ofrecer en el 
mercado universal diferente género de artículos: porque pen-
sando asi, se deja de ennoblecer al hombre, ala humanidad 
entera, y muchos elementos de su actividad y su riqueza 
permanecerían en la inercia y en el mas completo abandono, 
dejando así una nación de producir menos variedad de cosas 
de jas que pudiera ofrecer en el mercado con ventaja. Para 
remediar este inconveniente, las naciones deben desarrollar 
con toda preferencia aquellos elementos de productividad, 
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para que tienen vocación especial, y dar el impulso necesa-
rio á aquellos otros, que en un momento dado parecen se-
cundarios ; pero que pueden llegar á ser principales por me-
dio de una prudente protección, que caminando siempre ha-
cia la libertad de comercio, concluya en ella, cuando estos 
últimos elementos no la necesiten. Si á pesar de todo esto no 
pueden nunca llegar á rivalizar con los similares estranjeros, 
el interés privado, siempre solícito, y el cuidado de la admi-
nistración en definitiva debe ser procurar distraer de aquel 
ramo de industria el capital funestamente empleado en ella, 
y dirigirlo con todo estímulo á aquella otra en que pueda ser 
mas conveniente, sin obrar así por medio de una transición 
violenta, que á tantas fábricas ú obreros pudiera quizás per-
judicar, sino de una manera lenta y previsora, que pueda 
dar mejores resultados. Para evitar aquellos inconvenientes 
y no tener que lamentar perjuicios, antes que nada, es pre-
ciso proceder con gran detenimiento, tratándose de los dere-
chos de protección de la industria nacional contra las si-
milares estranjeras; porque impuestos arbitrariamente en 
un momento dado y sin exámen, se encarecen con la ma-
yor injusticia y desacierto los artículos, y se causan per-
juicios funestos al consumo y á la producción, á los obreros 
y á los capitales, que tarde ó nunca pueden remediarse; pero 
que en todo caso, perjudican al consumidor, que en general 
es toda la sociedad, la humanidad entera, porque todos en 
más ó en menos somos consumidores. Guando la industria 
no ocupe capitales y brazos en número considerable; cuan-
do su producción, tan lejos de surtir el mercado nacional, es 
insignificante, lánguida, de mal género ó muy cara compa-
rada con la estranjera semejante, cuando sus propios ele-
mentos difícilmente hacen presentir, que ni aun en un por ve-
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nir remoto podrá rivalizar con ventaja con las industrias 
similares de otros paises; cuando el derecho protector es tan 
subido, que el fraude se encuentra poderosamente estimula-
do, y la Hacienda sufre con él graves perjuicios, sin prove-
cho para el público, ¿cómo no condenar en estos y otros 
casos iguales el sistema protector ó restrictivo? España des-
graciadamente ha dado con frecuencia una dirección torcida 
á su industria y á sus mismos intereses: protegiendo en sus 
aranceles aduaneros, no solo el trabajo, sino también las má-
quinas, capitales y primeras materias, ha conducido al co-
mercio á su estancamiento ó su ruina, y al atraso á su r i -
queza pública/recargando aquella protección los gastos de 
la producción industrial, encareciendo el surtido y el salario 
en general: reclamada la protección, por ejemplo, por la in-
dustria algodonera, .y recargadas las manufacturas similares 
estranjeras , ó enteramente prohibidas las demás industrias 
han pedido la protección con igual derecho, y el resultado 
ha sido encarecer las subsistencias, ios hierros, las hilazas, 
el carbón de piedra y otros muchos elementos de bienestar 
y de riqueza, hasta el punto de que la protección exagerada 
ha venido á ser el mayor impedimento, que pudiera oponer-
se á nuestro propio progreso material. 
Examinemos una á una Jas consecuencias obtenidas por 
nuestro sistema fiscal y arancelario, y notarémos por lo ge-
neral, que nuestras industrias protegidas, tan lejos de pro-
gresar al abrigo de la protección, solo han tratado de lucrar 
y enriquecerse, vendiendo malo y caro, con grave mengua 
de los derechos del consumidor: verémos igualmente, que 
los capitales han recibido con frecuencia una mala direc-
ción, dejando de fomentar los recursos naturales y mas pre-
ferentes de nuestro país , para colocarse en aquellas indus-
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trias protegidas, reportando mayor lucro con la protección 
abusiva : que la Hacienda misma ha perdido con esta una 
parte de sus ingresos, pues que sabido es, que los derechos 
moderados de aduanas son los mas productivos y los menos 
perjudiciales: notaremos también, que los consumidores pa-
gando mas caros los artículos, han tenido que satisfacer al 
mismo tiempo al Erario con nuevas cargas é impuestos, lo 
que dejaba este de percibir como resultado de la protección: 
observarémos igualmente, que la agricultura y el comercio 
han sufrido notables quebrantos; porque encarecidos y fuera 
de su verdadero destino los capitales por el monopolio indus-
trial, han dejado de fomentar aquellos otros ramos produc-
tores, y hécholes perder importantes mercados en el mundo, 
siguiéndose en esto aquella ley económica, de que sin ven-
der no se puede comprar, ni comprar sin vender : y por úl-
timo, tendremos muy presente, que á la sombra misma de 
la protección, el contrabando ha recibido un considerable 
desarrollo. Afortunadamente la España ha entrado de pocos 
años á esta parte en la senda de los buenos principios, y 
desde la reforma arancelaria de 1849 en sentido pruden-
temente liberal, nuestra industria, lejos de paralizarse en 
su movimiento progresivo, ha adelantado notablemente, y 
se desarrollará más y más, continuando el Gobierno en esa 
vía, aligerando las tarifas, hasta que con los futuros pro-
gresos de que son susceptibles nuestros trabajos manufac-
tureros, sea innecesaria la protección, y mas asequible y 
menos inconveniente la libertad de comercio. Con respecto 
á la agricultura, puesto que España es un país especial-
mente agricultor, y su carácter distintivo es este, y sus in-
tereses agrícolas los mas importantes, lo que desde luego 
conviene es el libre cambio de los artículos de este gran 
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ramo déla industria, y así se estimulará más al.productor, 
y nuestros granos tendrán mayor.salida y más comprado-
res, y bajando su precio y aumentando el consumo, la Es-
paña producirá más , dedicándose preferentemente grandes 
capitales al fomento de los intereses agrícolas, sin estra-
viarlos á otros ramos, cuando se vea, que obtienen en 
aquel mayores resultados, y la España rivalizará digna-
mente con las demás naciones, sin temor de qué la ahogue 
en este sentido la concurrencia. Al mismo tiempo la España, 
caminando hácia esa ley universal, que nos muestra en últi-
mo término la solidaridad de la humanidad misma, conver-
tida en una gran familia, en un gran pueblo de hermanos, 
sin rivalidades, ni odios, ni restricciones, ni guerras fisca-
les y políticas, alcanzará imperecedera gloria y gran pro-
vecho, sin verse tan espuesta, como en el dia, á las represa-
lias con ella usadas por otras naciones igualmente cultas ó 
mas adelantadas. Este y no otro debe ser el espíritu, que 
debe presidir en las estipulaciones internacionales mercanti-
les, y en este sentido deben proceder los diplomáticos de Es-
paña, al celebrar con otras potencias tratados recíprocos 
de comercio. 
Hemos indicado á grandes rasgos los puntos principales, 
que en nuestro humilde sentir no deben perderse de vista, 
tratándose del porvenir comercial de nuestra patria: si an-
dando el tiempo su realización es completa, y España logra 
en las relaciones mercantiles con los diferentes pueblos me-
jorar su suerte, y elevarse al alto rango, que la pertenece, 
nuestros deáeos se habrán cumplido, en bien de la civiliza-
ción, del comercio y del progreso moral y material de nues-
tra patria. 
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en el quinquenio anterior 
Valores. 
Azúcares. . . . . . . . . , 
Bacalao. . . . . . . . . . 
Tejidos de lana. . . . . . . . 
Cacao 
Tejidos de algodón. . . . . . 
Algodón en rama 
Tejidos de seda. . . . . . . 
Carbón de piedra. 
Tejidos de cáñamo y lino . . 
Hierro en aros, chapas y flejes. 
Hilaza blanqueada y teñida. . 
Canela. v . 
Hierro afinado y el forjado en 
barras. . . 
Hierro colado en lingotes. . . 
Hierro labrado en planchas, 
bocados, guadañas, etc.. . 
Hierro en clavos 
Herramientas 
Acero en barras y fundido ,. . 
Cueros salados y cortados en 
tiras. . . . . 
Pieles curtidas y de colores. . 
Hilaza cruda. . . . . . . . . 
C a f é . . . . . . . . . . . . 
Seda en borras, torcida y te-
ñida , y de las demás clases. 
Ganado mular 
Id. asnal, caballar, cabrío, de 
cerda, lanar y vacuno. . 
Maderas. . . . . . . . . , 
Guano. . . . . . . . . . 
Relojes. . . . . . . . 
Duelas 
Añil. . . . . . . . . . . . 
G o m a . . . . . . . . . . . . 
Embarcaciones 
Alambre de hierro, cobre y 
latón.. . . . . . . . . 
Té. . . 
Sales, escepto la común.. 
1 1 1 . 9 6 2 , 2 9 2 
3 9 . 4 4 1 , 0 4 0 
4 7 . 8 4 0 , 3 0 9 
4 0 . 9 1 2 , 1 2 0 
2 9 . 6 8 9 , 8 7 2 
8 8 . 5 8 9 , 9 8 1 
2 6 . 9 3 9 , 7 5 3 
1 6 . 8 8 5 , 1 9 9 
1 5 . 6 1 3 , 3 5 6 
6 .012 ,778 
2 0 . 5 6 5 , 3 4 6 
9 .213 ,439 
7 1 3 , 2 1 4 
2 ; 4 6 9 , 7 4 1 
3 .423 ,268 
1 .299,342 
4 . 5 4 9 , 7 1 3 
2 . 4 1 2 , 3 5 3 
2 2 . 6 4 1 , 2 4 1 
1.034,235 
1 3 . 9 0 8 , 4 0 0 
3 . 7 4 6 , 7 8 3 
5 . 7 6 7 , 5 5 2 
1 1 . 4 4 4 , 1 4 0 
4 .776 ,725 
13 .153 ,109 
9 .750 ,927 
3 .849 ,424 
8 .423 ,325 
2 . 8 2 0 , 6 9 7 
2 . 4 3 0 , 8 2 4 
4 . 4 2 0 , 5 9 2 
1.338,828 
2 . 2 7 0 , 8 3 8 
Derechos. 
2 3 . 4 3 8 , 6 5 9 
17 .054 ,745 
1 3 . 5 2 8 , 3 4 7 
14 .360 ,225 
1 1 . 1 6 3 , 7 1 0 
5 . 6 7 3 , 6 3 1 
5 .534 ,613 
6 . 8 9 2 , 0 7 6 
: 4 . ^ 7 7 , 3 9 8 
2 . 1 3 9 , 7 0 6 
2 . 8 5 6 , 9 6 7 
2 . 8 1 9 , 9 9 0 
4 0 0 , 6 1 0 
1 .473,506 
1 .173,792 
5 3 4 , 0 7 3 
4 7 4 , 9 0 5 
4 8 8 , 0 0 8 
1 .682,385 
9 9 4 , 3 9 6 
1 .863 ,821 
7 9 4 , 7 9 1 
4 1 1 , 8 4 7 
1 ."102,821 
4 1 3 , 0 6 5 
8 9 0 , 7 3 4 
2 9 9 , 4 2 9 
4 0 5 , 2 7 3 
3 8 2 , 7 3 0 
3 4 9 , 5 2 0 
2 4 4 , 6 6 8 
107 ,855 
2 6 7 , 4 0 2 
2 3 4 , 5 2 3 
En 1855. 
Valores. Derechos. 
1 4 3 . 5 7 1 , 4 2 0 
4 6 . 1 0 6 , 3 2 0 
5 4 . 0 7 7 , 3 8 3 
3 4 . 7 3 9 , 0 0 0 
2 9 . 6 7 5 , 5 3 8 
9 3 . 2 3 2 , 9 6 2 
2 6 . 2 6 3 , 7 2 3 
15 .011 ,200 
15 .456 ,493 
8 . 1 9 5 , 8 0 0 
2 0 . 3 1 1 , 1 0 0 
1 1 . 5 1 0 , 5 6 2 
4 9 0 , 9 5 6 
2 . 7 5 8 , 3 3 6 
2 . 7 1 9 , 3 0 0 
1 .278 ,020 
4 . 4 3 0 , 6 6 1 
: 2 . 3 4 4 , 3 0 0 
2 9 . 2 9 9 , 4 4 5 
1 .241 ,116 
1 6 . 1 6 2 , 0 0 0 
4 . 4 5 9 , 3 6 8 
2 7 . 1 6 2 , 7 4 0 
t 9 . 3 5 0 , 8 0 0 
1 .558 ,944 
9 . 5 2 3 , 3 1 8 
2 0 . 1 6 5 , 2 4 0 
4 . 4 2 7 , 8 0 7 
1 1 . 5 1 9 , 0 0 0 
3 . 5 8 1 , 4 3 5 
3 . 6 2 1 , 5 4 0 
5 . 7 1 6 , 8 7 7 
2 . 7 0 9 , 8 6 0 


































































































































































































CUADRO general comparativo de las cantidades y valor es.k\^$í 
ARTÍCULOS. 
Vino común y el de Rioja . . . 
— de Jerez y el Puerto . . . 
— de Málaga . . . . . . . . 
— generoso de otros puntos. 
Harina . . . . : . 
Plomo en barras. . , . . . . . 
Pasas de todas clases. . . . . . 
Aceite de olivo. . . . . . . . . 
Lana lavada y sucia . . . . . . 




naranjas y limones . . . . . .... . . . . 
Aguardiente de todas clases . , . . . . . 
Jabón . . . . .. . . . . . . .*. . . . . 
Sal común. 
Ganado de cerda . 
— vacuno. . . . . . . . 
Almendras. . 
Avellanas , • • • 
Regaliz en estracto y en pasta . . . . . 
— en rama , 
Calzado de todas clases . , . . . . . . 
Frutas verdes y secas no espresadas . . 
Papel de todas clases. . . . . . . . . . 
Tejidos y demás manufacturas de seda 
— de lana 
-— de algodón. . . . . . . . . . . 
Minerales de todas clases. . . . . . . . 
Azafrán 
Fideos y demás pastas harinosas. . . . 
Hortalizas de todas clases . . . . . . 
Cochinilla . . .' . . . . 
Seda cruda, torcida, para coser, en des-
perdicios y borra. . . . . . . . . 
























































































^ tépales mercancías exportadas de España 1836 y 37. 


































































































EN LOS VALORES. 






























































Esparto obrado y en rama. . . . . . . 
Conservas alimenticicis. . . . . . . . . 
Cáñamo obrado 
Pescados salados de todas clases. . . . 
Carne de cerdo y de vaca, salada. . . . 
Velas y bugías esteáricas, de sebo, y e 
en panes y tortas, etc. . . . . . . . 
Hierro de todas clases y herramientas.. 
Plata en p a s t a . . . . . . . . . . . . . 
— y oro amonedado. . . . . . . : . 
Cobre en planchas, clavos, rosetas, to 
rales, etc. . . . . . . . . . . . . . 
Pieles, badanas y curtidos . \ . . . 
Rubia en polvo y raiz.. . .. . . . . . 
Azúcar . . . . . . . . . 
Ganado caballar y mular 
Cuerdas de guitarra . . . . . . . . . . 
Azulejos y ladrillos , 
Galleta y pan . . .. . . . . 
Aceitunas . 





Habichuelas, alubias ó judías. 
Zinc en lingotes . . . . . . . 













































































Diferencia en los valores á favor de 1857 (!)• 
( i ) Como se ve por este cuadro, resulta una notable diferencia á favor de la exportación en 1857. Los ar 


























































Diferencias en 1857. 
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CUADRO general comparativo, clasificado por partes del mundo \¡( 
N A V E G A C I O N D E E U R O P A . 
E n bandera n a c i o n a l . 
E n bande ra es t ran je ra 
T o t a l en bandera n a -
c iona l y es t ran jera . . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
E n 1 8 5 5 . . . . 
M á s e n 1856 . . 
Menos en 1856 . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
I E n 1 8 5 5 . . . . 
) M á s e n 1 8 5 6 . . 
. M e n o s en 1856. 
E n 1 8 5 6 . . . . 
E n 1 8 5 5 . . . . 
i M á s en 1 8 5 6 . . 
.Menos en 1856 . 
N A V E G A C I O N D E Á F R I C A . 
E n bande ra nac iona l . 
E n bande ra e s t r an je ra . 
¡ E n 1 8 5 6 . . . . 
l E n 1 8 5 5 . . . . 
) M á s e n l 8 5 6 . . 
• Menos en 1856 . 
' E n 1 8 5 6 . . . . 
l E n 1 8 5 5 . . . . 
| M á s e n 1 8 5 6 . . 
.Menos en 1856 . 
E n 1 8 5 6 . 
E n 1 8 5 5 . T o t a l en bandera na -
c iona l y e s t r a n j e r a . . ) M á s en 1856. 













3 4 0 









2 7 5 , 9 5 7 
1 3 3 , 1 8 1 
583 ,707 














9 7 , 7 2 4 
8 2 , 4 0 2 
15 ,322 
• » . 
4 3 5 , 0 0 8 
2 5 8 , 9 5 3 
176,055 






4 , 4 7 5 
7 ,314 


































































8 2 , 4 0 2 
15 ,322 
» 










de arqueo, de carga. 
29 ,808 
2 4 , 3 4 2 
5,466 















2 , 0 2 6 
10 ,964 
2 ,154 171 ,226 













4 1 4 , 3 6 5 
» 
6 6 , 8 7 8 
518 ,713 













4 2 1 , 8 1 3 
» 
116 ,494 




3 2 , 9 6 0 




2 , 3 5 1 
36 ,786 

























8 5 , 9 1 0 




953 101 ,899 
523 9 6 , 7 9 3 






í , 7 5 8 
É ,018 
7 4 0 
^,367 



















4 3 3 , 3 9 7 
5 0 4 , 0 5 4 
» 
7 0 , 6 5 7 
6 2 0 , 6 1 2 
6 8 3 , 1 5 6 
» 










7 1 , 0 7 1 
9 9 , 9 8 6 
» 
2 8 , 9 1 5 
3 0 5 , 3 1 9 
4 2 1 , 8 1 3 
. » 
116 ,494 
3 7 6 , 3 9 0 
5 2 1 , 7 9 9 
» 
145 ,409 
3 3 , 1 5 0 




3 , 0 9 1 
4 1 , 7 3 4 
32 ,499 
9 ,235 








2 , 4 4 6 
» 
254 
N A V E G A C I O N D E A M É R I C A . 
E n bande ra n a c i o n a l . 
E n bande ra e s t r an je ra . 
T o t a l en bandera na-
c iona l y es t ranjera . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
E n 1 8 5 5 . . . . 
¡ M á s en 1 8 5 6 . . 
Menos en 1856 . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
E n 1 8 5 5 . . . • 
| M á s en 1 8 5 6 . . 
Menos en 1856 . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
I E n 1 8 5 5 . . . . 
1 M á s e n 1 8 5 6 . . 
Menos en 1856 . 
N A V E G A C I O N D E A S I A . 
E n bande ra n a c i o n a l . 
E n bande ra es t ran je ra . 
T o t a l en bandera na-
c iona l y es t ran jera . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
I E n 1 8 5 5 . . . .. 
| M á s e n 1 8 5 6 . . 
.Menos en 1856. 
E n 1 8 5 6 . . . . 
I E n 1 8 5 5 . . . . 
| M á s en 1 8 5 6 . . 
Menos en 1856 . 
E n 1 8 5 6 . . . . 
E n 1 8 5 5 . . . . 
) M á s en 1 8 5 6 . . 















6 5 , 8 1 6 
» 
10 ,733 
2 0 5 , 8 7 6 
212 ,095 











1 0 8 , 7 9 1 
105 ,289 
3 ,502 
4 1 , 5 6 8 
































4 , 5 8 8 
» 
























4 1 , 5 6 8 








4 , 0 4 3 
3 ,364 
7 ,407 


























2 8 6 , 7 4 3 
2 8 9 , 9 0 0 
, » 
3 ,157 
4 , 0 4 1 












8 0 , 0 0 9 
103 ,657 
» 
2 3 , 6 4 8 
2 0 5 , 3 9 7 
230 ,505 
» 
2 5 , 1 0 8 
3 , 041 




2 6 2 
3 ,417 
4 , 3 4 9 












2 , 9 9 6 
4 7 , 0 4 2 
1 1 , 0 3 2 
3 6 , 0 1 0 
» 
5 1 , 9 3 6 
12 ,930 








5 1 2 
Buques 
989 
9 7 2 
17 
» 















2 2 , 7 8 0 
3 3 8 , 6 7 9 
3 0 2 , 8 3 0 
35 ,849 






2 7 0 
5 ,475 








8 0 , 0 0 9 
103 ,657 
» 
2 3 , 6 4 8 
2 0 5 , 3 9 7 
230 ,505 
» 











9 3 2 
2 5 6 
GO 
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E S T A D O N U M . 14. 
CUADRO general de los granos, harinas y demás semillas alimen-
ticias que se han introducido en el reino en 1857 (1). 
A R T I C U L O S . 
A v e n a 
Cebada . 
Cen teno . 
Garbanzos . . . . . 
Gui jas y guisan tes . 
Habas . . . . . . . 
Hab ichue la s . . . . 
M a i z . . . . . . . 
T r i g o 
A r r o z 









9 4 , 7 6 9 
3 3 , 9 4 4 




2 1 2 , 2 4 8 
1 .265,827 
6 6 , 7 3 3 




9 4 7 , 9 9 7 
5 5 , 3 6 4 





3 . 9 5 7 , 0 0 7 
2 2 0 , 7 0 0 




1 .042 ,766 
8 9 , 3 0 8 
6 0 , 6 1 2 
1,154 
2 8 3 , 8 2 2 
1 7 , 5 4 0 
1 .311 ,656 
5 . 1 2 2 , 8 3 4 
2 8 7 , 4 3 3 
5 . 4 4 8 , 9 4 6 
16 ,704 
Granos, harinas y semillas alimenticias introducidas en la Pe-
nínsula en hs cuatro primeros meses de 1858. 




Guijas y guisan tes . 
Habas 
Habichue las . . . . 
Ma iz 
T r i g o . . . . . . . 




A r r o b a s . 
En bandera 
nacional. 
5 6 , 4 5 7 
739 
3 , 762 
218 
2 4 , 3 4 1 
962 
14 ,887 
3 5 9 , 5 3 6 
8 4 5 , 1 3 7 
En bandera 
estranjera. 
2 0 2 , 0 5 2 
6 7 0 
879 
» 
2 6 , 8 6 3 
4 1 , 2 0 6 
5 4 3 , 3 6 9 
8 4 7 , 5 0 9 
TOTAL. 
2 5 8 , 5 0 9 
1,409 
4 , 6 4 1 
218 
5 1 , 2 3 4 
9 6 2 
5 6 , 0 9 3 
9 0 2 , 9 0 5 
1 .692,643 
(1) Las cantidades que figuran en este cuadro, resultan de las introducciones de especies pol-
las aduanas. Además se han verificado introducciones por la provincia de Salamanca, por valor 
no despreciable, sobre todo en trigo. ' > 
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